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    Casi una década de trabajo en el poderoso imperio familiar de los Gilchrists ha hecho que Katy Wade se sienta secretamente decidida a emprender su propio negocio. Pero antes de marcharse debe resolver un último problema… Los Gilchrists necesitan un heredero para salvar su fortuna, y éste sólo puede ser Luke Gilchrists. Pero, durante toda su vida, los Gilchrists han hecho pagar a Luke por el escándalo que causó su padre, y él se ha convertido en un renegado que ha jurado no volver nunca a casa. Katy tiene que persuadir a Luke para que, con su experiencia empresarial, impida la ruina de su familia. Pero él sólo accederá a salvarlos si tiene a Katy de su parte… una táctica eficaz para hacer que esta osada pelirroja enloquezca por él. ¿Hay algo peor que un jefe inflexible?… Enamorarse de él.
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  Capítulo 1


  Técnicamente hablando, Luke Gilchrist no era un bastardo. Pero a pesar de su herencia legítima, había asumido ese papel treinta y seis años atrás, el día de su nacimiento, y lo había desempeñado a fondo desde ese entonces.


  Los Gilchrist eran dramáticos en todo lo que hacían, recordaba Katy Wade mientras descendía de su auto. Habría sido fácil reírse de ellos si no fuera por el hecho de que podían ser tan, pero tan peligrosos.


  Resuelta, Katy tomó su cartera y caminó hacia la galería de la casa, vieja y castigada por el tiempo. Luke Gilchrist la esperaba en el umbral, del mismo modo que un halcón esperaría a un ratón que emergiera de su cueva. No estaba solo. Un enorme perro negro de raza indefinida esperaba junto a él. El perro llevaba un gran plato de metal apresado entre los dientes.


  Katy no se había encontrado nunca con Luke, pero durante años había estado rodeada de miembros Gilchrist y conocía muy bien la especie. Habría reconocido a este miembro de la familia en particular en cualquier parte. Como le había confiado a su hermano y a su secretaria, el clan Gilchrist le recordaba un aquelarre de altos y elegantes brujos y hechiceros.


  No eran sólo los rasgos familiares dominantes, como el cabello negro azabache, las facciones aristocráticas, y los distintivos ojos verdes, los que habían convencido a Katy. Era algo que tenía más que ver con la siniestra aura subyacente que, con frecuencia, percibía en ellos. Era una oscuridad extraña, un tanto deprimente que yacía bajo la superficie.


  En lo que concernía a Katy, los Gilchrist eran, por naturaleza, extremistas. O eran fríos como el hielo, o de un ardor abrasador. Para ellos rara vez existía un sereno término medio.


  Los Gilchrist hervían. Rumiaban. Podían con facilidad obsesionarse con la idea de hacer las cosas a su manera. Eran capaces de guardar rencor durante años.


  Eran tan inteligentes, incluso brillantes, como se decía de Luke, pero no tenían interés en los aspectos más frívolos de la vida. Para ellos todo era pasión o angustia, victoria o derrota. Katy no podía imaginar un Gilchrist con ánimo lúdico.


  La única vez que los Gilchrist parecían experimentar una emoción que vagamente se asemejara a la alegría era cuando hablaban de dinero o de venganza.


  Katy había tenido ocasión de meditar mucho acerca del asunto en los últimos años, pero, con honestidad, no sabía qué era lo que había causado la falta de luz que percibía en los miembros de la familia Gilchrist. A veces pensaba que era el resultado de su naturaleza ambiciosa. Otras veces decidía que era algún extraño rasgo genético. También había ocasiones en que se convencía de que los problemas familiares surgieron a partir del régimen de hierro que habían soportado bajo la autoridad de la madre del clan: Justine Gilchrist.


  Lo único que sabía con seguridad era que ella había sido muy bien tratada por Justine, y que se sentía en deuda con la anciana. Eso no significaba, sin embargo, que no tratara de escapar de las garras de los Gilchrist lo más pronto posible. Ese momento estaba, por fin, en el horizonte. Estaba al alcance de su mano. Pero primero tenía que persuadir al hechicero jefe del clan para que regresara al seno de la familia.


  Luke Gilchrist, aunque no lo supiera, era el pasaje de Katy hacia la libertad.


  Observó a sus anfitriones con cautela mientras se aproximaba a la galería, consciente de que crecía en ella una sensación de incomodidad. Era ridículo sentirse de ese modo, pensó. Estaba acostumbrada a tratar con los Gilchrist. El ardid consistía en no tomárselos tan en serio como ellos se tomaban a sí mismos.


  Pero por alguna razón, este particular Gilchrist tenía un efecto inesperado en sus sentidos. Tal vez sólo fuera que lo necesitaba. Su futuro estaba en ese momento ligado al de él.


  Luke tenía una característica típica del clan: exhibir la gracia de un ave de rapiña. Como ella estaba bien familiarizada con las leyendas familiares con las que estaba relacionado, sabía que tenía treinta y seis años, ocho más que ella. Ya había algunas hebras de plata en las profundidades oscuras de su cabello.


  El hielo verde de sus ojos probablemente hubiera estado allí desde su nacimiento.


  Para Katy, que medía apenas un metro sesenta, los Gilchrist eran demasiado altos. Y éste era el espécimen más alto que había visto, un metro ochenta y cinco o noventa al menos. Cuando se acercó, él la miró desde muy arriba.


  Katy odiaba que la miraran desde arriba.


  Cuando se aproximó a los escalones no pudo evitar notar cómo se parecía Luke al enorme perro negro que estaba a su lado. Los dos tenían músculos poderosos y ojos de hielo. De los dos, decidió Katy, prefería enfrentarse con el perro en un callejón oscuro. El animal parecía un poco más razonable que su señor.


  Katy miró con cuidado al perro de ojos malvados al llegar al primer escalón. Luego levantó la vista hacia el hombre que esperaba en el umbral en sombras. Toda la experiencia se estaba volviendo inquietante, pensó. Ni hablar de la atmósfera. Pero los Gilchrist eran famosos por la atmósfera que creaban.


  Había sido un largo camino desde Bahía Dragon, en la costa de Washington, al norte de Seattle, hasta esa desolada parte de Oregón. Sin embargo, Katy sintió de golpe la sensación de que no podía esperar ni un minuto más para regresar a su auto y volar a su casa. No le importaba conducir toda la noche. Quería que esa poco placentera expedición terminara lo más pronto posible.


  —Supongo que usted es Luke Gilchrist —declaró Katy.


  Había aprendido hacía mucho tiempo que debía mostrarse segura entre los Gilchrist. Ellos tendían a reducir a los mortales sin que siquiera se notara el golpe.


  —Soy Gilchrist —dijo Luke—. ¿Quién diablos es usted?


  —Katy Wade, la secretaria personal de su abuela. —Katy sujetó con más fuerza su cartera y trató de pasar por alto la forma en que la oscura voz de ese hombre afectaba a sus nervios. ¿Qué pasaba con ella? Los Gilchrist nunca le producían semejante efecto.


  —Ah, señorita Wade —pronunció Luke con lentitud—. Pensé que aparecería tarde o temprano.


  —Estuve tratando de comunicarme con usted durante semanas, señor Gilchrist. Dejé por lo menos doce mensajes en su contestador automático. También le mandé cartas por correo especial y dos telegramas. Sé que ha recibido las cartas y los telegramas. Tengo comprobantes que muestran que fueron entregados. Usted los firmó.


  —¿Y? —Luke apoyó un hombro contra el marco de la puerta y la miró con la mirada de vampiro propia de los Gilchrist.


  Katy tenía que admitir que Luke dominaba esa mirada mejor que cualquier otro miembro de la familia. Consideraba que sus alarmantes ojos verdes eran mucho más perturbadores que los del resto del clan.


  Había algo de hipnótico en su mirada. Katy se sacudió con una sensación de vértigo, como si estuviera a punto de hundirse en esas piscinas de fuego esmeralda. Una curiosa amenaza de excitación poco familiar comenzaba a desarrollarse dentro de ella.


  Con desesperación trató de concentrarse en algo que no fueran aquellos ojos y se dedicó a examinar su atuendo.


  Estaba vestido con un cómodo suéter negro de cuello redondo, pantalones informales de color negro y botas bajas, también negras. La ropa enfatizaba la natural elegancia de su estilizado cuerpo. Todos los Gilchrist parecían tener una propensión al color que mejor sentaba a su difícil personalidad. Todos optaban por el negro.


  Y todos tenían hermosos dientes blancos.


  —Y usted no ha tenido la cortesía de responderme, señor Gilchrist. —Katy se retiró de los ojos algunos mechones de su cabello rojo enmarañado por el viento mientras levantaba la vista.


  —Nunca respondo a gente que llama de parte de Justine Gilchrist, o de Gilchrist Incorporated. —Sus ojos la devoraron desde el extremo superior de su cabellera roja hasta la punta de los dedos de los pies enfundados en zapatos amarillos de tacón alto—. Nada personal.


  Katy sintió que se sonrojaba de furia bajo ese exhaustivo examen. Por un instante tuvo la certeza de que algo perturbadoramente sensual había en aquella forma de mirarla. Al respirar se dijo que debía de ser sólo su imaginación. Nunca antes había atraído a un Gilchrist. No era su tipo en absoluto.


  Y ellos tampoco eran el suyo.


  En ese momento el perro, que se mantenía muy cerca de su amo y tenía una cabeza ancha que le recordaba a Katy la de una víbora, se quejó de hambre. Los labios de la bestia se curvaron alrededor del recipiente que apretaba entre los dientes. La saliva caía de su boca.


  Katy trató de dominar sus sentidos perturbados y se cuadró de hombros.


  —Mire, señor Gilchrist, ¿me permitiría pasar? Está comenzando a llover.


  Comenzó a subir los escalones con arrogancia, pues sabía que si esperaba una invitación cortés, lo más probable era que toda la conversación se desarrollara en el exterior. Los Gilchrist eran muy capaces de ejercer un encanto casi letal en ocasiones, pero sólo cuando les convenía. Katy adivinó que Luke Gilchrist no consideraba que ella fuera merecedora de semejante esfuerzo.


  Tanto Luke como su perro dudaron cuando ella caminó hacia ellos. Luego, con un gesto indiferente de los hombros, Luke retrocedió hacia el vestíbulo de la casa.


  —¡Qué diablos! Usted ya está aquí, y no parece pertenecer al tipo que se rinde sin luchar. —Luke echó una mirada al perro—. Sal del camino, Zeke. Parece que la dama va a entrar.


  Zeke miró a Katy de forma penetrante. Gimió con suavidad por última vez, mostrando unos enormes colmillos. Luego, con reticencia, giró y entró en el vestíbulo. Desapareció por una esquina en lo que debía ser la sala.


  —¿Por qué lleva ese plato en la boca? —preguntó Katy, incómoda.


  —Zeke nunca va a ninguna parte sin su plato.


  —Ya veo. ¿Qué clase de perro es?


  —No tengo la menor idea. Empezó a vagar por el jardín un par de años atrás y se quedó. Tiene la mayoría de las cualidades que exijo en un compañero de casa. No hace mucho ruido, no necesita que lo entretengan, y no se mete en mis cosas.


  —Sí, bien, deberé tratar de no quedar impresionada por la graciosa hospitalidad que ustedes dos me han demostrado. —Katy atravesó con paso rápido la puerta y depositó su cartera de cuero en el viejo piso de linóleo. Comenzó a desabrochar los botones de su chaqueta amarilla.


  Para esa entrevista, llevaba una blusa de seda amarilla y una angosta falda verde, la vestimenta apropiada para una mujer de negocios. Le había resultado imposible adivinar cómo vestirse exactamente para un enfrentamiento con el misterioso nieto de Justine, pero Katy conocía bastante a los Gilchrist en general, por eso se había puesto sus tacones más altos.


  —Está perdiendo su tiempo, lo sabe —dijo Luke.


  —Yo seré quien juzgue eso. —Le extendió la brillante chaqueta amarilla.


  Luke observó el esplendor del brillo del sol en su mano con obvio disgusto. No hizo el más mínimo esfuerzo por tomarlo.


  —No hay motivo para colgar la chaqueta. No se quedará aquí demasiado tiempo. Déjela sobre una silla en esa habitación.


  Katy apretó los dientes y dobló su chaqueta sobre el brazo. Tomó su cartera y siguió a su poco predispuesto anfitrión por el pasillo. Luke Gilchrist era incluso más difícil de lo que le habían hecho creer.


  Pero ¿qué podía esperar de un hombre que no se había molestado en tener ningún contacto real con su abuela, su tío y sus primos desde el día en que nació? Su padre, Thornton Gilchrist, había desafiado a Justine al casarse con la madre de Luke, Cleo, y el resto de la familia siempre se había referido a Luke como el Bastardo desde el momento de su concepción.


  Ciertamente le venía bien el título.


  Luke le daba la espalda mientras caminaba por el pasillo. Katy aprovechó la oportunidad para examinarlo de un modo más exhaustivo. La impresión de altura que había tenido al verlo por primera vez era ligeramente engañosa. Tal vez sólo tenía un metro ochenta u ochenta y dos, después de todo. No importaba mucho, se dijo. Su hermano de diecisiete años, Matthew, tenía casi esa altura.


  Pero había algo en el ancho de sus hombros y en la rudeza y esbeltez del resto de su cuerpo que lo situaban a una distancia sideral del físico juvenil de Matt. Era la diferencia entre un niño y un hombre, y esa diferencia significaba poder.


  El cuerpo elegante y delgado de Luke se habría visto bien en un joven guerrero, pensó Katy, pero sus ojos eran los de un viejo brujo. Sintió un escalofrío sin razón aparente.


  Detrás de Katy, se sacudió la puerta de entrada en el momento en que se desató una tormenta del Pacífico con todas sus fuerzas. Al entrar a la sala miserablemente amueblada, se veía caer la lluvia como una sábana por detrás de las ventanas. Zeke se había tirado al piso cerca del fuego. Su plato yacía al lado de él. Abrió un ojo cuando Katy apareció, pero pronto volvió a cerrarlo.


  —Tome asiento. —Luke levantó una pila de periódicos Wall Street Journal que había sobre un sillón. Los arrojó sobre una mesa de café que ya estaba abarrotada de ejemplares recientes de Fortune, Barron’s y una variedad de periódicos financieros independientes.


  —Gracias. —Katy se sentó con cautela, pues no quería levantar la nube de polvo que temía se ocultara en la tela de los almohadones.


  Observó con discreción la habitación mientras acomodaba su cartera. Era difícil creer que Luke Gilchrist ganara dinero con la misma facilidad con que otra gente lo perdía. La habitación no mostraba signos de lo que ella sabía que correspondía a ingresos económicos considerables. Ciertamente ese hombre no se molestaba en gastar dinero en su hogar.


  Katy estaba perturbada a pesar de sí misma. Hizo un gran esfuerzo por ocultarlo. Todos los Gilchrist que había conocido tenían buen gusto para las grandes cosas de la vida. Además del Jaguar negro que había visto en la entrada, no había evidencia de que Luke hubiera heredado ese particular rasgo de la familia.


  Ciertamente, esa casa, que colgaba de un acantilado frente a la costa salvaje de Oregón, tenía una vista magnífica, pero era lo único que tenía. Luke no había invertido un centavo en reforzar la estructura gastada por el tiempo.


  El mobiliario parecía estar compuesto de restos de la venta de un garaje. Las cortinas tenían un diseño floral descolorido. Las flores casi no podían reconocerse. La tela debía de tener al menos unos treinta años. Una alfombra con manchas de importancia se extendía debajo de las patas metálicas y tambaleantes de una ajada mesita de café.


  —Ha hecho un largo camino —dijo Luke mientras se estiraba con gracia en el sillón que estaba delante de Katy—. Diga lo que tenga que decir, y luego puede irse.


  La boca de Katy se puso tensa. Él la estaba poniendo nerviosa, pero ella no iba a permitir que se la llevara por delante. Ni a Justine le había dado ese privilegio.


  —Sospecho que usted tiene una idea bastante acertada de por qué estoy aquí, señor Gilchrist.


  —Llámeme Luke. Estoy más que seguro que yo la voy a llamar Katy. —Sonrió burlonamente—. Zeke y yo tratamos de ser informales con respecto a eso.


  Katy arqueó una ceja y volvió a observar la decrépita sala.


  —Usted no cuida mucho las formalidades. De eso estoy segura.


  —A diferencia de mi abuela —aceptó.


  —¿Qué sabe usted de las actitudes de Justine Gilchrist con respecto a estos asuntos? —replicó Katy—. Ni siquiera la conoce.


  —Me encontré con ella una vez. Apareció en el funeral. Eso fue suficiente. No tengo interés en conocerla mejor.


  Katy pestañeó por dentro. Lo último que quería hacer era sacar a relucir recuerdos antiguos y dolorosos para Luke. Sabía que sus padres y su hermosa mujer, Ariel, todos habían muerto en un accidente de avión hacía tres años. Iban camino a Los Ángeles a encontrarse con Luke para la apertura de una cadena de restaurantes de éxito que Luke y su padre habían establecido en California.


  Los restaurantes que Luke y su padre habían creado en la Costa de Oro habían tenido mucho más éxito que la cadena que poseía su abuela, Justine, en Seattle. Nunca se había trabado una competencia directa entre las dos sociedades porque nunca se habían establecido en las mismas ciudades. Pero la rivalidad implícita había existido siempre, y todos en la familia lo sabían. Thornton Gilchrist se había propuesto demostrar a Justine que no necesitaba su empresa o su apoyo para tener éxito, y lo había logrado. Luke había seguido las huellas de su padre.


  Sin embargo, Luke había vendido todos los restaurantes que poseía con su padre pocos meses después del funeral. Los rumores decían que había hecho una fortuna con la venta, aunque literalmente había arrojado a los restaurantes a un mercado ya de por sí inundado. Sin importar lo que hiciera, Luke ganaba dinero.


  Nunca había vuelto a construir otro restaurante. En ese momento aprovechaba sus asombrosas cualidades en lo económico para financiar compañías en todas las áreas relacionadas con el negocio de la comida y la bebida. Hacía posible que se abrieran restaurantes, se expandieran cadenas, se fusionaran empresas. Por lo que Katy sabía, Luke orquestaba los detalles, tomaba una cuantiosa comisión y se evaporaba de la escena. Aparentemente había perdido todo interés personal en el negocio de los restaurantes que había estado en la sangre de la familia durante tres generaciones.


  Katy respiró profundamente y se obligó a parecer conciliadora. No era fácil. Se sentía muy molesta con Luke Gilchrist.


  —Usted debe saber que su abuela desea terminar con la disputa que ha existido entre ella y la parte de su familia durante todos estos años.


  La mirada de Luke carecía de expresión.


  —No hay ninguna disputa.


  —¿Cómo puede decir eso?


  Se encogió de hombros.


  —No tenemos lo que pueda llamarse una relación estrecha, pero no hay una pelea. Una pelea implica hostilidades. Yo no me preocupo lo suficiente por ella o por el resto de la familia como para molestarme en combatir con ellos.


  Katy volvió a sentir un escalofrío. Se le ocurrió que el clan Gilchrist debía considerar eso como algo muy afortunado dadas las circunstancias. Si el Bastardo les hubiera declarado la guerra, habrían estado en peor situación de la que ya estaban.


  —Luke, estoy aquí para pedirle que deje de lado el pasado —dijo Katy con tranquilidad—. Su familia lo necesita.


  El dolor, frío y oscuro, relampagueó un instante en los ojos de Luke. Luego desapareció, hundiéndose en el pozo en que se había originado.


  —Mi familia está muerta.


  Katy miró hacia el otro lado de la habitación donde Zeke dormía.


  —Entiendo su pérdida. Mis padres murieron en un accidente de navegación cuando tenía diecinueve años. Mi hermano y yo somos los únicos que quedamos en nuestra familia.


  Hubo un breve e incómodo silencio.


  —Lo siento —dijo Luke por fin. Parte del frío se había evaporado de su voz. Una vez más se hizo el silencio. Luego Luke volvió a hablar—. ¿Cómo diablos terminó trabajando para mi abuela?


  —Ella tuvo la gentileza de darme un trabajo decente cuando lo necesitaba con desesperación.


  —¿Eso es todo? —Luke la observó con curiosidad—. ¿Cómo de desesperada estaba usted?


  Katy dudó. Eligió sus palabras con mucho cuidado.


  —Cuando mis padres murieron quedó muy poco excepto una pequeña reserva que habían dejado para la educación universitaria de mi hermano. Mi padre, descubrimos, había estado caminando al borde de la bancarrota durante dos años. Después de su muerte todo se derrumbó.


  —¿De modo que quedó en la miseria?


  —Se puede decir que sí. Matt sólo tenía ocho años, y yo necesitaba trabajar para poder conservarlo conmigo. En ese entonces acababa de ingresar en la universidad. No tenía muchas calificaciones para entrar al mercado laboral.


  —¿Está diciendo que mi abuela le ofreció trabajo como secretaria personal sólo por su buen corazón? Me parece un tanto difícil de creer. Justine Gilchrist nunca se ha destacado por su naturaleza caritativa.


  —Bueno, es verdad. —Katy se enderezó con determinación—. Y he tratado de pagarle siendo la mejor secretaria personal que he podido. Ahora, me gustaría volver al tema que estábamos tratando, si no le importa.


  —No insista. La respuesta es no.


  —Creo que usted no entiende del todo la situación —dijo Katy con aspereza.


  —Sí, por supuesto que sí. Gilchrist Incorporated tiene problemas. La salud de mi abuela está tambaleando desde hace un par de años. ¿Cuántos años tiene ahora? ¿Ochenta y uno? ¿Ochenta y dos?


  —Ochenta y dos —afirmó Katy.


  —Ha dirigido su reino privado durante años, y finalmente está perdiendo su mano de hierro. Tiene problemas con al menos dos de sus restaurantes. Gilchrist Gourmet, su nueva línea de comidas congeladas, no ha conseguido la parte del mercado que necesita para sobrevivir. Sus principales gerentes están inquietos porque no hay un heredero a la vista que ocupe su lugar. Están empezando a preocuparse por el futuro, y los mejores están abandonando el barco.


  Katy tragó con dificultad. Todo lo que acababa de decir era cierto. Se suponía además que todo era secreto.


  —Está muy bien informado.


  —Me gano la vida recabando información. La uso como la gente utiliza el oxígeno.


  —Ya veo. Bueno, como parece que conoce muy bien el panorama financiero, no entraré en detalles. Sólo quisiera puntualizar que Gilchrist Incorporated no es simplemente otra sociedad sin rostro. Es un negocio de familia. El negocio de su familia. Pensé que usted sentiría una especie de lealtad.


  La sonrisa de Luke fue sombría.


  —Déjeme en paz.


  —Muy bien. De modo que usted no siente el más mínimo afecto por Justine. —Katy buscó con rapidez otro ángulo—. Por lo menos debe de sentir cierta responsabilidad hacia sus parientes, sin importar los problemas que hayan existido entre su abuela y su padre.


  —No. —Las cejas negras de Luke se levantaron un poco—. Me refiero a que no siento la más absoluta responsabilidad.


  —Por favor, ¿cómo puede seguir siendo completamente irracional con respecto a algo que sucedió antes de que usted naciera? El desacuerdo fue entre su padre y Justine, no entre usted y ella.


  —Fue algo más que un desacuerdo —dijo Luke secamente—. Mi abuela separó a mi padre de su testamento e insultó a mi madre en su cara. Justine me catalogó de bastardo antes de que naciera y dejó bien claro que no me consideraba su heredero, sin contar por supuesto que no me consideraba un verdadero miembro de la familia. A mí realmente no me importa eso. No necesito su dinero, ni de sus restaurantes que se vienen a pique.


  —Eso es obvio —replicó Katy, luchando por mantener un tono razonable—. Pero ése no es el tema.


  —Mi padre tampoco necesitó ese dinero —continuó Luke como si ella no hubiera hablado—. Comenzó a partir de cero después de que Justine lo desheredara. Se ocupó de la administración de un pequeño restaurante en California que estaba en problemas. Lo puso de nuevo en marcha y después se lo compró al dueño. Luego, nada pudo detenerlo. Cuando murió, él y yo poseíamos siete de los mejores restaurantes de California.


  —Luke, su abuela respeta los logros de su padre. También respeta lo que usted ha hecho. Ahora ella y el resto de la familia lo necesitan. Estoy segura de que usted puede encontrar en su corazón la fuerza para ayudarlos. Hay mucha gente inocente involucrada. ¿Cómo puede darles la espalda?


  —Del mismo modo que mi abuela les dio la espalda a mis padres hace treinta y siete años.


  Katy cerró los ojos un breve instante y luego levantó las pestañas para echarle a Luke una mirada directa.


  —No me cabe ninguna duda. Usted es definitivamente el nieto de Justine. Ese rasgo de maldita obstinación le viene de familia como el color de los ojos. Por Dios, no sé por qué me molesto en tratar de razonar con usted.


  —Usted se molesta porque Justine Gilchrist le paga un salario, y cuando ella dice que salte, usted salta. ¿Cuánto tiempo más intenta seguir saltando a las órdenes de mi abuela, Katy?


  Katy suspiró.


  —Usted es el último salto. Espero renunciar a mi puesto en Gilchrist Incorporated en el futuro cercano.


  Luke entrecerró los ojos.


  —¿Por fin se cansó de trabajar para la vieja bruja?


  —Nunca más se refiera de ese modo a su abuela en mi presencia —se enfureció Katy. Ya había perdido la paciencia con su insufrible rudeza—. ¿Está claro?


  Luke sonrió pensativo al ver la reacción que había provocado. Se recostó en la silla y apoyó las botas en la inestable mesita de café.


  —¿En verdad la tiene en un puño, no?


  —Ya se lo he dicho, le estoy agradecida. Como sea, he disfrutado trabajando para ella.


  La expresión de Luke era de burla.


  —Vamos.


  Katy se sonrojó.


  —La mayor parte del tiempo —se corrigió con una honestidad compulsiva—. En todo caso, le aseguro que ella ha sido muy generosa conmigo y he aprendido mucho sobre el negocio, algo que no podría haber hecho de otro modo.


  —¿Entonces por qué está tan ansiosa por dejar el trabajo?


  —Abandono Gilchrist Incorporated porque estoy preparada para llevar a cabo mis propios proyectos empresariales.


  —¿Qué proyectos? —preguntó Luke con perezoso interés.


  Katy lo observó con cautela. No estaba segura de cuán lejos podía permitirle llegar. Los Gilchrist podían llegar a ser engañosos.


  —Tengo el proyecto de abrir un pequeño negocio de comidas para llevar.


  —Qué bien. —Luke le ofreció una sonrisa carente de humor—. Supongo que conoce la tasa de fracasos en el mundo de los restaurantes.


  —Sé que es bastante alta.


  —Algo así como tres de cada cuatro en los últimos dos años. —Luke parecía casi alegre por primera vez.


  Katy estaba llegando al límite de su paciencia.


  —Como no le estoy pagando honorarios para que me aconseje, le agradecería que no se molestara en darme ningún consejo. Si alguna vez lo necesito, lo pediré. Mientras tanto, puede guardarse sus opiniones profesionales.


  Luke entrecerró los ojos.


  —¿Usted le habla así a Justine?


  —Rara vez Justine me molesta como usted me está molestando. —Katy se levantó de la silla y se dirigió a la ventana. Con las manos entrelazadas detrás de la espalda, miró hacia afuera, al mar azotado por la tormenta y trató de calmar la respiración—. Quiero que considere lo que está en juego aquí antes de que deseche por completo la idea de ayudar a su familia.


  —No hay nada en juego. Al menos nada que me interese particularmente.


  —¿Cómo puede ser tan insensible? —Katy se dio la vuelta. Se dio cuenta por el rabillo del ojo de que Zeke había levantado la cabeza y la estaba estudiando con minuciosidad—. Piense en su tía y en su tío.


  —¿Por qué?


  —Por favor, su tío Hayden es un artista. Y muy bueno. Pero no tiene ningún talento para hacerse cargo de un negocio como Gilchrist Incorporated. No puede ocupar el lugar de Justine.


  —Lo sé.


  —Maureen, su esposa, dirige una galería. Ella sabe de arte, pero no sabe nada del negocio de la comida. Tampoco puede hacerse cargo de Gilchrist.


  —Veo que usted está muy comprometida con todo esto.


  —¿Y qué pasará con sus primos, Eden y Darren? —continuó Katy con desesperación—. Su abuela no cree que ninguno de ellos tenga el talento para hacerse cargo de la compañía. A decir verdad, Eden pasó por un terrible divorcio hace seis meses y está muy deprimida.


  —Que contrate un psiquiatra.


  —Ella no necesita un psiquiatra, necesita el apoyo de su familia —replicó Katy—. Y también estoy preocupada por su primo Darren. Ha estado actuando de una manera un poco rara últimamente. Pienso que pasa algo malo, pero él no quiere hablar del tema.


  —¿Siempre se involucra tanto con las cosas?


  —Tengo la obligación de involucrarme. Se supone que tengo que solucionar todo este lío, pero no puedo hacerla sola. Es su familia. Usted debería ser el que arreglara las cosas. —Con los brazos cruzados sobre el pecho, Katy comenzó a caminar por la habitación—. Todo se está viniendo abajo. Tengo que hacer algo.


  —¿Por qué no deja el trabajo y se acabó? Ése parece ser el camino más fácil para salir de esta situación —dijo Luke mientras la observaba en su ir y venir.


  —No puedo irme simplemente. No hasta que haya hecho mi mejor esfuerzo para ayudar a Justine a salvar Gilchrist Incorporated. ¿No lo entiende? Se lo debo.


  —¿Sólo porque le dio trabajo?


  —Sí.


  —Tengo que decirle algo. Los empleados inteligentes no son tan leales. No hoy en día, en esta época. No vale la pena.


  Katy giró la cabeza y encontró sus ojos.


  —¿Qué sabe usted de lealtad?


  El gesto de la boca de Luke se puso tenso.


  —No necesito que usted me dé sermones sobre ese tema, Katy Wade.


  Ella se mordió la lengua.


  —No estamos arreglando nada.


  —Estoy de acuerdo.


  —Muy bien. No perderé más tiempo apelando a su sentido de responsabilidad familiar que por lo visto no existe. Intentemos otro enfoque. ¿No podría considerar salvar Gilchrist Incorporated como un desafío profesional?


  Los dientes de Luke relampaguearon en una breve sonrisa.


  —Usted es persistente. Tengo que reconocerlo. ¿Qué tengo que hacer para desviarla de su plan de ataque?


  —Nada. Lo necesito.


  Luke arqueó una ceja.


  —¿De verdad?


  Katy vio un brillo en sus ojos, y sintió que enrojecía de vergüenza. Qué desliz más idiota. Como todo los Gilchrist, por supuesto, había interpretado sus palabras del peor modo posible.


  —Todos lo necesitamos. ¿No lo entiende? —Katy pensó en los problemas que la esperaban en Bahía Dragon. No podía rendirse todavía—. Es verdad que tenemos a Fraser, gracias a Dios. No sé qué haríamos sin él. Pero Fraser no puede manejar esto solo. Justine no le dará el poder o la autoridad para que dirija la compañía por sí solo.


  —¿Quién es Fraser?


  —¿Qué? —Katy frunció el entrecejo distraída por la pregunta—. Ah, Fraser. Fraser Stanfield. Es el jefe de operaciones de su abuela. Ha estado manejando todo desde las oficinas centrales desde que Justine comenzó a retirarse de la gerencia activa. Fraser ha estado magnífico, pero a fin de cuentas, en lo que respecta a su abuela, lo único que importa es que no es un Gilchrist.


  —¿Es tan leal como usted?


  —Bueno, casi. Como le digo, ha sido maravilloso. Yo trato de ayudar, pero no soy más que la secretaria personal de Justine, no su secretaria ejecutiva. Estoy coordinando las cosas lo mejor que puedo, pero tampoco soy una Gilchrist. Sólo un Gilchrist puede dirigir la compañía en lo que concierne a Justine. Tiene que volver a casa, Luke. Es la única salida. Es su obligación.


  —Yo no quiero nada de Gilchrist Incorporated, y eso es todo. Si esto no le entra en la cabeza, usted es más obstinada todavía de lo que me acusa a mí de ser —dijo Luke.


  Katy lo miró con enfado y desesperación. Se dio cuenta de que hablaba en serio. No había forma de hacerlo cambiar de opinión. Ya había tomado una decisión y era inamovible.


  Tenía mucho en común con su abuela.


  Se detuvo directamente delante de él y se plantó, firme, con las manos en las caderas.


  —¿Sabe algo, Luke Gilchrist? Debería avergonzarse de usted mismo.


  —Ahórreme esto.


  —No, no lo haré. Se lo merece, y lo va a tener. —Un gruñido de Zeke la contuvo un segundo. Katy miró al perro y luego volvió sus ojos a Luke—. No me importa si usted lanza a ese monstruo sobre mí. Voy a decirle lo que tenga que decir.


  —No se preocupe. No creo que Zeke pueda competir con usted.


  —¿Esto le parece divertido? —preguntó Katy.


  —No particularmente. Pero es interesante. Usted le ha puesto un poco de color a lo que, de otro modo, habría sido una tarde bastante aburrida.


  —Estoy segura de que habría sido una tarde aburrida —replicó Katy—. Estoy segura de que todas sus tardes son aburridas. Y sus mañanas, también. Y no quiero siquiera entrar en el tema de sus noches.


  —También. No son mucho más interesantes que las mañanas y las tardes —admitió Luke secamente.


  —Usted piensa que esto es una gran broma, ¿no es cierto? Bien, tengo algo que decirle, Luke Gilchrist, no es una broma. Hay mucho en juego aquí. Usted tiene la oportunidad de salvar todo lo que su abuela se pasó la vida construyendo. Las futuras generaciones de Gilchrist dependen de usted. Usted es el único que está en posición de mantener la compañía en funcionamiento y, por lo tanto, preservar la herencia y el orgullo de su familia.


  —Usted está empezando a parecerse a un anuncio publicitario —dijo Luke.


  —No importa a qué me pueda parecer. Estoy tratando de hacerle entender lo que pierde al negarse a cumplir con su obligación. Piense en lo que podría lograr. Justine Gilchrist ha creado sola la dinastía de restaurantes Gilchrist en Seattle. Como nieto y lógico heredero, usted puede ocupar su lugar. Usted es el único que puede hacerlo.


  —Estoy conmovido.


  —Se ríe de mí.


  —Puede ser. Un poco. Retiro lo que dije antes. Usted no es sólo interesante, es definitivamente divertida.


  —Al diablo. —Katy bajó los brazos en señal de disgusto—. Todos tenían razón cuando dijeron que no servía de nada que tratara de hablar con usted. Debí haberlos escuchado.


  —Es verdad. Pero usted no se caracteriza por aceptar consejos, ¿no es cierto?


  —Los Gilchrist no dan consejos, dan órdenes. Pero usted tiene razón. Estoy cansada de aceptarlas. —Katy regresó a la silla donde había estado sentada. Tomó la chaqueta amarilla y la cartera y se dirigió al vestíbulo sin echar una mirada atrás.


  —Maldición —murmuró Luke.


  Ella escuchó sus botas en el piso de madera mientras él se levantaba con rapidez para seguirla hasta la puerta.


  —Sé que no me está pagando para que le dé consejos —le dijo Luke detrás de ella—, pero voy a hacerlo de todos modos. Cuando renuncie a Gilchrist Incorporated salga por completo del mundo de los negocios. Usted es demasiado emocional para soportarlo.


  —¿Yo? ¿Emocional? Eso es ridículo viniendo de alguien que puede guardar rencor durante treinta y seis años. Puede meterse su consejo donde el sol no calienta, señor Gilchrist. No me interesa en absoluto. —Katy abrió la puerta y se encaminó hacia la galería.


  La lluvia golpeaba el tejado y bajaba como una cascada por el canalón. Ya se habían formado varios charcos entre los escalones y su auto. Se iba a empapar. El final adecuado para un día perdido.


  —Está diluviando allá afuera —le dijo Luke por detrás—. Espere un segundo, le conseguiré un paraguas.


  —Olvídelo. No quiero esperar tanto en compañía de usted o de su maldito perro.


  Katy salió de la galería y se empapó de inmediato. Su cabello se convirtió en una masa pastosa que se adhería a su cuello y le tapaba los ojos.


  Estaba demasiado enfadada como para pensar en ponerse la chaqueta. En unos segundos la lluvia volvió transparente su blusa de seda amarilla. La delgada tela de su sostén y su camisola de encaje no fueron reparo contra el torrente de agua, tampoco. Se dio cuenta con profundo disgusto de que probablemente se encontrara casi desnuda.


  —Diablos —musitó Luke mientras la seguía por los escalones—. Esto es estúpido. Es mejor que vuelva a la casa y se seque un poco antes de marcharse.


  Katy se dio la vuelta para enfrentarlo. Mantenía su cartera, mojada por la lluvia, a modo de protección delante de ella para que él no pudiera ver la forma en que sus pezones se arrugaban contra la tela húmeda de su blusa.


  —Ya se lo he dicho una vez, pero se lo volveré a decir. Cuando quiera un consejo, pagaré por él. Hasta entonces, hágame el favor de cerrar la boca.


  —Si eso es lo que quiere. —Luke le abrió la puerta del automóvil y le ofreció una reverencia burlona. Estaba tan mojado como ella. Su cabello colgaba en mechones empapados y su suéter negro estaba completamente mojado.


  No había forma de que entrara en el coche sin hacer a un lado la cartera. Katy la arrojó, enfadada, sobre el asiento del acompañante. Luego curvó los hombros y se inclinó hacia adelante en un vano esfuerzo por ocultarse detrás del volante de la mirada de Luke. Manipuló con torpeza las llaves.


  —Conduzca con cuidado. —Había un rictus sensual en la boca de Luke cuya mirada se detenía en la parte delantera de la blusa.


  Katy sintió que un escalofrío la atravesaba. Era algo completamente extraordinario, se dijo. Nunca la mirada de un hombre la había afectado de ese modo. Él estaba ejerciendo una especie de hechizo sobre ella.


  Se quitó el cabello mojado de los ojos y lo miró. De pronto, se abrieron las compuertas del dique que contenía todas sus frustraciones.


  —Espero que disfrute de su miserable existencia en este remoto acantilado. Espero que ame cada minuto que pase amasando su montaña de oro.


  —Gracias.


  —Espero que goce al saber que, cuando su familia lo necesitaba, usted le dio la espalda del mismo modo que Justine hizo con su padre hace muchos años.


  —Me esforzaré por lograrlo.


  Katy estaba furiosa.


  —Espero que disfrute de su venganza, pero le advierto, va a sentir un frío muy grande en unos años. Su abuela ya ha aprendido esa lección.


  Los ojos de Luke se encendieron de pronto con algo más peligroso que la pura diversión. Con la puerta del auto abierta, apoyó el puño sobre el techo y se inclinó hacia abajo.


  —¿Quién diablos es usted, después de todo, y por qué está tan preocupada por el futuro de mi familia? Usted debió de haber sido algo realmente malo en una vida anterior para que la hayan designado ángel de la guarda del clan Gilchrist.


  —Ya se lo he dicho, se lo debo a su abuela. Siempre pago mis deudas.


  —Dígame, ¿por qué le dio ese trabajo cuando tenía diecinueve años? Y no me engañe con esa basura de que lo hizo por su buen corazón. La conozco bastante bien como para creerlo.


  Katy dio una vuelta a la llave con violencia para encender el motor que arrancó con una protesta.


  —Me dio ese trabajo porque es una mujer con un fuerte sentido del orgullo y la responsabilidad familiar. Vio una oportunidad de compensar lo que su padre le había hecho a mi madre, y no la dejó pasar.


  Luke se puso rígido.


  —¿De qué diablos está hablando?


  —¿No se ha dado cuenta todavía? Mi madre era la mujer que su padre plantó en el altar cuando decidió fugarse con su secretaria.


  Capítulo 2


  Luke se apoyó contra la baranda de la galería y observó cómo el automóvil de Katy Wade desaparecía de la vista. Maldijo en voz baja, dio media vuelta y regresó a la casa a cambiarse la ropa mojada.


  Zeke, que había sido lo suficientemente inteligente como para no salir a la lluvia, lo esperaba en el otro extremo del vestíbulo. Miró a Luke con curiosidad por encima del borde del plato.


  —Supongo que esto responde las preguntas sobre la dama que dejaba todos esos malditos mensajes en el contestador automático —dijo Luke al perro—. Ahora puedo afirmar con inequívoca certeza que la señorita Wade es un auténtico terror sagrado. Un verdadero ángel de la guarda de los Gilchrist. Alguien debería haberle dicho hace tiempo que en sus buenos días los Gilchrist se comían a los ángeles de desayuno.


  Los primeros mensajes en el contestador automático habían atrapado la atención de Luke debido a la voz cálida y femenina, llena de un encanto vivaz. Luke los había escuchado un par de veces antes de borrarlos. Las noches podían ser muy largas en su morada al lado del mar. El sonido de la voz de una mujer nunca era mal recibido.


  Pero después de doce mensajes grabados, el encanto se había desvanecido. En su lugar había quedado una tenaz determinación que no carecía de interés. La dama pertenecía, obviamente, a la especie de aquellos que no cejan en su intento hasta ver una tarea cumplida. No iba a rendirse hasta que hubiera alcanzado su meta o hasta que la dejaran fuera de combate. Ese tipo de fortaleza podía traer problemas, Luke lo sabía bien, pero tenía que reconocer que le provocaba un cierto respeto.


  Las cartas y los telegramas de Katy habían resultado igualmente fascinantes. La primera estaba llena de entusiasmo y vitalidad. Proyectaba un optimismo ilimitado que había hecho sentir a Luke anciano y cínico.


  Ella había intentado todo para convencerlo de que fuera a Bahía Dragon. Lo único que no había hecho era implorar. Eso le gustaba a Luke. No podía soportar a los llorones.


  Hacia el final, las cartas se habían convertido en pequeños sermones sobre el tema del honor y la responsabilidad familiar. El último telegrama no había sido menos que una llamada a las armas:


  
    PIENSE EN FUTURAS GENERACIONES PUNTO


    NO TENGA MIEDO DE ACEPTAR EL DESAFÍO PUNTO


    USTED PUEDE HACERLO PUNTO

  


  Luke supo al recibir este último mensaje que el siguiente paso iba a ser probablemente una visita de Katy Wade en persona. Había descubierto que le excitaba esa perspectiva. Quería ver si la mujer estaba a la altura de la voz.


  Ahora, su curiosidad estaba satisfecha, pensó disgustado mientras se quitaba el suéter empapado. Katy Wade era todo lo que había sospechado a partir de sus cartas. Era un guerrero de las cruzadas, de ojos brillantes, que había, gracias a un conjunto poco usual de circunstancias, asumido la ingrata tarea de salvar a los Gilchrist.


  Era joven, tenía como mucho veintisiete o veintiocho años. Luke frunció el entrecejo. Era demasiado joven e inexperta para tener sobre los hombros la responsabilidad de salvar a Gilchrist Incorporated.


  Y era pelirroja.


  Luke no había adivinado eso en los mensajes y en las cartas, pero en cierta forma no estaba sorprendido. Nunca le había gustado demasiado el cabello rojo. Sin embargo, tenía que admitir que el color del sol al amanecer que tenía la cabellera de Katy le sentaba bien. Le había gustado la forma en que se curvaba a la altura del mentón, enmarcando sus delicadas facciones y enfatizando el profundo azul de sus ojos.


  Luke recordó, con cierta añoranza, otros detalles que había notado gracias a la blusa de seda mojada y a la falda ajustada. Katy tenía un cuerpo agradable, de curvas sutiles. Saludable. Fuerte. Vital. Femenino.


  Había en ella una extraña sensualidad, algo contenida, algo ingenua, que él había considerado bastante perturbadora.


  Más que perturbadora. Tenía la sensación de que iba a tener problemas para dormir esa noche a causa de Katy Wade. Y ni siquiera era su tipo.


  No había dudas, había pasado demasiadas noches solo en los últimos tres años. Aunque resultara extraño no se había dado cuenta hasta ese momento.


  Luke se pasó los dedos por el cabello para quitar el exceso de agua. Luego sacó una camisa negra de algodón del ropero y se metió en ella.


  No era muy guapa, pensó. Frunció el entrecejo mientras caminaba por el pasillo hacia su estudio. No inquietantemente bella como había sido Ariel.


  Pero, de algún modo, con toda esa vitalidad femenina que Katy exudaba, no había notado en particular la ausencia de perfección clásica en sus facciones.


  Sin embargo, no era como Ariel. Y si alguna vez volvía a casarse, quería una mujer como su primera esposa.


  Exótica, hechicera, misteriosa Ariel, con su largo cabello de ébano y su pálida piel de seda. Aun ahora, tres años después de su muerte, a veces se entrometía en sus sueños, tratando de seducirlo una vez más.


  Luke había tenido la certeza desde el mismo momento en que vio a Ariel que era su compañera ideal. La atracción había sido mutua e instantánea. Sólo habían pasado dieciocho meses juntos antes de que ella muriera. Durante ese tiempo se habían amado y peleado en un torbellino tórrido de pasión.


  Lo que había conmocionado a Luke era que además de amor, deseo y posesión, había experimentado con Ariel el dolor de los celos. La emoción era inesperada porque Luke había crecido con el ejemplo del matrimonio de sus padres. Thornton y Cleo se habían unido para toda la vida y los dos lo sabían. Habían confiado el uno en el otro por completo, y Luke había dado por garantizado que así era el íntimo vínculo entre marido y mujer. Lo había esperado en su propio matrimonio.


  Pero Ariel parecía casi disfrutar con el tormento de los celos. Era como si la excitaran. Él no creía que alguna vez le hubiera sido infiel durante el corto período matrimonial, pero nunca había negado el hecho de que le deleitara admirar a otros hombres.


  En lo profundo de su ser, Luke se preguntaba qué habría pasado si el matrimonio hubiera durado cinco, diez o veinte años. Ninguna otra mujer había tenido el poder de despertar en él las violentas emociones que había generado Ariel. Por otra parte, ninguna otra mujer había conseguido arrojarlo a una vorágine de deseo como Ariel lo había hecho.


  Los recuerdos de las noches pasadas con Ariel todavía lo perseguían.


  Sí, podría volver a casarse algún día, pero nunca con una mujer como Katy. Sabía lo que quería y necesitaba en una esposa. Necesitaba alguien como Ariel, una mujer cuyas oscuras pasiones se adaptaran a las de él.


  El problema consistía en que era bastante improbable que alguna vez encontrara otra mujer como Ariel.


  Luke caminó hacia su estudio y se sentó en su escritorio. Miró a la pantalla vacía del ordenador un largo rato, pero no se molestó en encender de inmediato la máquina.


  Ahora, que había comenzado a pensar en lo que necesitaba en una esposa, parecía no poder parar. Con un gesto oscuro reconoció que Katy Wade había provocado eso. Su presencia en la casa de algún modo había sacado a la superficie los antiguos deseos enterrados.


  —Mierda —murmuró Luke. Iba a ser una noche larga.


  Zeke entró en el estudio con el plato en la boca. Dejó caer el recipiente de metal al piso, cerca de la silla de Luke y se acostó al lado de él. Luke se estiró, y con negligencia acarició al enorme perro por detrás de las orejas. Zeke gruñó de satisfacción.


  Cuando Zeke apareció en el jardín de Luke, estaba huesudo y desesperado. Era obvio que había sido maltratado, lo habían matado de hambre y abandonado. Lo último que quería Zeke era que lo tocara un ser humano. Pero también tenía hambre. Mucha mucha hambre.


  Luke había entendido y respetado el coraje que necesitó Zeke para aproximarse a la casa. No había rogado, pero parecía haberse dado cuenta de que estaba al borde del abismo. El perro se había quedado, temblando, bajo la lluvia, esperando con un aire de desafío estoico lo que el destino le deparara.


  Luke había encontrado el viejo plato de metal, lo había llenado con carne enlatada y lo había colocado en el jardín. La carne había desaparecido en segundos, y Luke había llenado el recipiente por segunda vez.


  Una cosa llevó a la otra, y se estableció un patrón de conducta. Zeke desaparecía durante el día y regresaba por la noche en busca de un plato de carne. Seis semanas después de la llegada del perro una helada tormenta azotó los acantilados, Luke abrió la puerta de entrada y descubrió a Zeke acurrucado en la galería, con el recipiente en la boca.


  Luke retrocedió y mantuvo la puerta abierta. Zeke entró con cautela y encontró un lugar junto al fuego. Desde entonces estuvo con él.


  —Tú y yo somos de la misma especie, Zeke. No necesitamos sermones sobre la responsabilidad familiar de una pelirroja santurrona.


  Zeke lo miró.


  —Muy bien, yo no necesito sermones de ella —corrigió Luke—. Tú puedes tomar tus propias decisiones.


  Zeke gruñó para expresar su acuerdo y se tumbó en el piso, Luke empujó la imagen perturbadora de Katy Wade de su mente y trajo a la pantalla la hoja de cálculo en la que había estado trabajando por la mañana. Se obligó a concentrarse en su último proyecto de consultoría. Era una tarea de rutina que se parecía a innumerables proyectos que había llevado a cabo en los años recientes. Tenía que terminar ese trabajo esa noche o al día siguiente por la mañana, pensó.


  Y cuando hubiera terminado, escribiría el informe para su cliente y cobraría sus cuantiosos honorarios que se agregarían al tesoro que Katy Wade le había acusado de acumular.


  Luke observó la pantalla llena de números. Normalmente, entraba en el mundo limpio y claro de los datos del ordenador con una sensación de profundo alivio. Podía perderse en el universo de la información descarnada que tenía siempre en la punta de los dedos.


  No había dolor en ese mundo, ni pasado, ni futuro. Cuando trabajaba, se movía en un presente eterno, relacionando hechos, alineando datos, tomando decisiones. En los últimos, tres años, Luke había pasado casi todo el tiempo que estaba despierto en ese universo de máquina. Había aprendido a manipular la información que encontraba allí como un hechicero manipulaba las palabras en un encantamiento.


  Pero hoy parecía que no podía concentrarse en su trabajo. Seguía sintiendo como si estuviera de cuclillas sobre una pila de oro en lugar de estar frente a su teclado.


  Y bueno, ganaba dinero con su trabajo. ¿Qué había de malo? Ganar dinero era como una segunda naturaleza para él, Era como nadar o montar en bicicleta. Una vez que aprendió cuál era el secreto, nunca lo olvidó.


  Su madre siempre había afirmado que el talento estaba en sus genes. Lo llamaba «la maldición de los Gilchrist» y aseguraba que había pasado de su abuela a su padre, y de él a Luke.


  No se podía negar. Como equipo, Luke y su padre habían sido invencibles. Juntos, los Gilchrist proscritos habían construido un imperio gastronómico en California que había pasado por encima de Gilchrist Incorporated, arraigada en el Noroeste.


  Y luego, en un instante terrible, tres años atrás, todo el mundo de Luke se había hecho trizas. El avión accidentado en el corredor de Los Ángeles se había llevado todo lo que había sido importante en su vida. Ariel y sus padres habían desaparecido en un abrir y cerrar de ojos.


  Después de eso no parecía demasiado importante ser el dueño de un imperio.


  Pero el hábito de hacer dinero era difícil de romper. Luke se había mudado hacia el norte, a Oregón, y había encontrado un lugar donde podía apartarse del mundo y de todo lo que había perdido. Se sentó sólo en su casa sobre los acantilados que daban al mar, recurrió a su ordenador y se dispuso a ganar dinero. Encontró algo que hacer con sus días, que, de otro modo, habrían sido intolerablemente vacíos.


  Por desgracia, eso no llenaba sus noches.


  Dos horas más tarde, Luke se retiró del ordenador y fue a la cocina. Zeke recogió su plato y caminó con él para ver cómo Luke pelaba dos patatas, les clavaba un tenedor y las metía en el horno.


  A Luke le gustaban las patatas asadas, lo que era una suerte, porque sus habilidades culinarias eran muy limitadas. Podía calentar una lata de sopa, poner en el horno de microondas unas verduras congeladas, pelar patatas, y eso era casi todo. No eran logros muy impresionantes para un hombre cuya familia había estado en el negocio de los restaurantes durante tres generaciones.


  Sin embargo, como su padre le había explicado una vez, ningún Gilchrist había cocinado jamás a menos que fuera absolutamente necesario. Era una tradición familiar.


  La palabra «familiar» hizo que Luke apretara los dientes. Cerró la puerta del horno, se sirvió un vaso de cabernet, y se preguntó si el ángel de la guarda oficial de los Gilchrist sabría cocinar. Se imaginaba que lo más probable era que sí supiera. Tenía el tipo de quien estaba en la cocina de la casa.


  Luke sonrió al recordar la forma en que Katy había sostenido la cartera delante de ella como si fuera un escudo. No cabían dudas, la señorita Wade tenía el material perfecto de una secretaria personal: era fiel, leal y devota hasta el límite.


  Luke bebió un sorbo de su vino y contempló el futuro de Katy con cierta fascinación. No daba la más mínima sensación de poder mantener Gilchrist Incorporated por sí sola. Ni siquiera con la ayuda de Fraser Stanfield, quienquiera que fuese ese hombre.


  Gilchrist Incorporated era un verdadero negocio familiar, en el antiguo sentido del término. Si ningún otro Gilchrist era suficientemente inteligente o fuerte como para calzarse los zapatos de Justine Gilchrist, el final estaba a la vista. Ése era el motivo por el cual los principales gerentes de la compañía se estaban poniendo nerviosos. Sabían demasiado bien que los cinco restaurantes de Seattle y Gilchrist Gourmet tendrían que ser vendidos si Justine perdía su capacidad de mando.


  Vender los activos era el único curso de acción razonable que el ángel de la guarda y su amigo Stanfield podían tomar. Luke se preguntaba si Katy lo entendía.


  Por supuesto, aunque así fuera, Justine Gilchrist, sin lugar a dudas, prohibiría la venta. Luke recordaba cómo su padre describía a Justine: la reina céltica Boadicea en su carroza con ruedas de cuchillo, dispuesta a lanzarse contra los romanos y contra cualquier otro que se pusiera en su camino.


  Justine Gilchrist había luchado arduamente para construir Gilchrist Incorporated. Y era tan obstinada como había sido el padre de Luke. Nunca aceptaría la venta del negocio a personas ajenas a la familia.


  Lo que significaba que no había ninguna alternativa para Katy Wade.


  Lo que significaba el desastre para la temible señorita Wade, porque era evidente que ella no era alguien que abandonara la lucha.


  No era que el tema le preocupara, decidió Luke. Si Katy no podía ver lo que estaba escrito en las paredes, era su problema. Qué lástima que se sintiera en deuda con Justine Gilchrist. Una asistente personal inteligente en la posición de Katy abandonaría el barco lo más rápido posible.


  Pero algo le decía a Luke que Katy pertenecía al tipo que se hundía hasta el fondo.


  Sin embargo, se hundiría luchando hasta el final.


  Recorrió el pasillo hasta el estudio. El ordenador ronroneaba con suavidad. El sonido tranquilizó a Luke. Se deshizo de los cálculos que había estado haciendo para su cliente y buscó un archivo del negocio de la familia.


  No estaba seguro de por qué había comenzado a seguir los registros de Gilchrist Incorporated hacía unos meses. Curiosidad, o simple aburrimiento, probablemente. Después de haber empezado a recibir los mensajes de Katy Wade había prestado más atención a la información que había recogido.


  Luke se sentó y apoyó los talones sobre el escritorio. Se echó hacia atrás, bebió un trago de vino, y contempló los hechos que aparecían en la pantalla brillante.


  Se preguntaba cuánto tiempo le llevaría al ángel y a su amigo Stanfield averiguar que las pérdidas que estaban sufriendo en dos de los restaurantes se debían a algo más que a una depresión temporal de la economía del Noroeste.


  El modelo que se materializaba era viejo y familiar. Alguien estaba extrayendo, sistemática y astutamente, efectivo de Gilchrist’s Grill y Gilchrist’s de Bellevue.


  Las cosas se veían muy mal en Gilchrist Gourmet, también, aunque los problemas no se encuadraban todavía dentro de un modelo. Eran sólo problemas. Demasiados. Del tipo que debilitaban un negocio. Si Gilchrist Gourmet seguía cuesta abajo, como había sucedido en los últimos seis meses, Justine tendría suerte de venderlo en una pequeña fracción de su valor original.


  No había dudas, Katy Wade iba a necesitar más que un par de alas y un halo para salvar Gilchrist Incorporated. Iba a necesitar la suerte del mismísimo diablo.


  Capítulo 3


  Katy se detuvo ante la ventana de la sala de cristal de Justine Gilchrist y se puso a observar la niebla que caía en silencio desde el océano. La neblina gris se acercaba irremediablemente, consumiendo al mundo con paso lento y seguro. En pocos minutos desaparecería la playa que se extendía bajo la ventana. Entonces la magnífica mansión, el hogar de Justine, se perdería en un vacío gris.


  En general, Katy disfrutaba de la atmósfera creada por la niebla, pero en aquel momento no hacía más que perturbarla. La aproximación sin pausas del vacío gris la hacía pensar en el desastre que amenazaba a Gilchrist Incorporated.


  —Lo intentaste, Katy —dijo Justine Gilchrist—. Fue bueno que lo hicieras, pero el resultado no es del todo inesperado para mí. Es obvio que mi nieto es tan orgulloso e insensible como su padre.


  Katy giró la cabeza para mirar a la mujer de cabellos de plata que estaba sentada en su sillón de hamaca. A los ochenta y dos años, Justine Gilchrist era uno de los más impresionantes miembros del clan.


  A pesar de sus problemas recientes, sus sagaces ojos verdes brillaban jóvenes en su rostro señorial, y su figura era delgada. En ese momento, vestía una blusa de seda negra y una falda negra. Una sola hebra de perlas adornaba el escote de su blusa.


  En los últimos tiempos un sinnúmero de malestares habían aquejado a Justine. Ninguno de ellos parecía poner en peligro su vida, pero en los últimos dos años, le habían robado la energía que le había permitido construir y guiar Gilchrist Incorporated durante casi seis décadas.


  —Lo siento, Justine. Creo que no llevé muy bien la entrevista con Luke. Me temo que me salí de las casillas.


  —No te culpes. —Justine sonrió con cansancio—. Eres muy abierta y directa, querida. Igual que tu abuelo, Richard. Siempre decía exactamente lo que pensaba. Lo he extrañado en estos últimos años. Le debo más de lo que le pueda pagar.


  Katy recordó a su estrepitoso y exuberante abuelo. Richard Quinnell había sido un hombre que triunfó en la vida por sus propios medios.


  Sin educación formal, dinero ni familia, había llegado al Oeste para hacer fortuna. Él y su esposa habían abierto un restaurante de comidas rápidas en la zona de los muelles de Seattle y habían progresado con gran velocidad. Los Quinnell habían estado en posición de ayudar a la joven Justine Gilchrist cuando quedó viuda y sola en el mundo con dos hijos pequeños y una cafetería que se venía abajo. Los Quinnell la habían mantenido a flote en lo financiero hasta que Justine, trabajando noche y día, logró conseguir sus primeras ganancias.


  La amistad entre los Quinnell y Justine había perdurado con los años a pesar de una cierta rivalidad entre las dos cadenas de restaurantes. Cuando el hijo de Justine, Thornton, pidió a la madre de Katy, Deborah, que se casara con él, Justine no ocultó su satisfacción. Hasta pensó en la posibilidad de una fusión entre las dos empresas. Richard Quinnell, que acababa de perder a su esposa, estuvo de acuerdo.


  El matrimonio y la fusión se convirtieron pronto en grandes noticias en la comunidad empresarial de Seattle. Ambos acontecimientos llenaron los periódicos, y la lista de invitados a la boda era impresionante.


  Cuando Thornton Gilchrist no apareció en la iglesia, Justine se sintió profundamente avergonzada. Los Quinnell y los Gilchrist se mantuvieron separados después de aquel final desastroso. Las dos empresas siguieron progresando, pero no hubo más conversaciones sobre una posible fusión.


  Cuando Richard Quinnell fue víctima de un ataque al corazón dieciséis años atrás, su cadena de innovadores restaurantes de comidas rápidas en la Costa Oeste estaba a punto de entrar en el mercado internacional.


  Por desgracia, el sucesor de Richard, el padre de Katy, carecía del toque mágico de Quinnell. Bajo el control de Crawford Wade, la cadena Quinnell se vino abajo hasta llegar a la bancarrota.


  —Probablemente debería haber sido más diplomática con su nieto. —Katy dio la espalda a la escena que se desarrollaba al otro lado de la ventana—. Pero consiguió sacarme de mis casillas, Justine.


  —Me lo imagino.


  Katy consideró por un instante el enfoque que había adoptado con Luke, buscando los defectos de su plan. Era verdad que se había salido de sus casillas, pero él se lo merecía.


  —Usted no creería cómo vive —dijo—. Se sienta allí, solo, en esa horrible casa vieja y lo único que hace es amasar dinero. Ni siquiera parece disfrutarlo. El lugar necesita pintura y los muebles son viejos y están ajados. Por lo que vi, su único amigo es un enorme perro de mirada ladina.


  —Dios mío. —Justine parecía verdaderamente alarmada por primera vez—. Espero que no se esté convirtiendo en nuevo Howard Hughes. ¿Te fijaste si su cabello y sus uñas estaban demasiado largos?


  Katy sonrió con sequedad.


  —No se preocupe. No se ha desquiciado por completo, al menos no por lo que yo pude ver. Necesita un corte de pelo, pero aparte de eso, parece bastante normal.


  Para un Gilchrist.


  Já. ¿A quién estaba engañando?, se preguntó Katy en silencio. Se había sentido fascinada por él. Otro de esos perturbadores y sensuales escalofríos le bajaron por la columna al recordar los ojos de hechicero y la gracia de serpiente de Luke. Todavía era incapaz de admitir que él la había afectado de tal modo.


  Por un lado, no podía entender su reacción. Nunca, ni en sus sueños más alocados, se habría imaginado atraída por un hombre así. Y no podía creer que él se hubiera sentido atraído por ella.


  Habían circulado rumores acerca de la hermosura de su mujer entre los miembros de la familia Gilchrist cuando Luke se casó. Una vez Katy había visto una fotografía de la pareja en una revista de negocios. Luke y Ariel eran perfectos el uno para el otro, un excitante hechicero y su exótica bruja.


  —De modo que su herencia no significa nada para él. —Justine apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla—. Debo admitir que esperaba atraerlo con la promesa de que lo reincorporaría a mi testamento y le entregaría el control absoluto de Gilchrist Incorporated.


  Katy se aclaró la garganta.


  —Yo no le ofrecí exactamente Gilchrist Incorporated, Justine. Para ser sincera, tampoco le dije que usted estaba dispuesta a ponerlo de nuevo en su testamento.


  Las cejas de Justine se elevaron un poco.


  —Pero creí que ése era el motivo para intentar un acercamiento personal, querida. Él había rechazado todo contacto conmigo, pero cuando aceptó verte, estaba segura de que teníamos un pie dentro. Parecía preparado a escuchar mi propuesta a través de ti.


  —Bueno, él nunca aceptó verme, tampoco —admitió Katy—. Sé que le di la impresión de que lo había hecho, pero la verdad era que estaba tan molesta con él porque ni se preocupó en responder mis llamadas y mis cartas, que decidí subirme al auto y conducir hasta Oregón para enfrentarlo.


  Se produjo una pausa ominosa.


  —Ya veo —murmuró al fin Justine—. ¿Cómo lo localizaste? Todo lo que teníamos era su número de teléfono y una casilla de correo como dirección. ¿Contrataste a un detective privado?


  —No. Paré en la ciudad donde tiene el apartado de correos y comencé a hacer preguntas. No fue muy difícil encontrarlo. —No con la exhaustiva descripción que fue capaz de brindar gracias a su cercanía con el clan Gilchrist. El encargado de la única estación de gasolina de la ciudad resultó de gran ayuda.


  —¿Alto? ¿Cabello negro? ¿Parecido a uno de esos pistoleros del Lejano Oeste? Sí, lo conozco. A veces hace ejercicios en el gimnasio. Hace algo raro, artes marciales, creo. Conduce un Jaguar negro que es una maravilla.


  Justine asintió.


  —Siempre fuiste muy despierta, querida. ¿Puedo preguntarte por qué, una vez que estuviste frente a frente con él, no le hiciste mi oferta?


  —Maldición, Justine. No pude hacerlo. —Katy cerró su mano pequeña en forma de puño—. No merece todo lo que usted ha conseguido a fuerza de trabajo y que se lo entregue así como así. No debe volver porque usted le ofrezca Gilchrist Incorporated en bandeja de plata. Debe volver porque es su obligación familiar.


  —¿Le dijiste eso?


  —Sí. —Katy levantó el mentón—. Sin que quedara la más mínima duda.


  Justine suspiró.


  —Bueno, supongo que puedo entender por qué no saltó de gozo ante tu oferta.


  Katy arrugó la nariz.


  —No es tonto. Debió de suponer que si volvía, podía poner condiciones. Pero sentí que no debíamos arrastrarnos ante él. Y no quise que pensara que usted estaba dispuesta a rogarle, a suplicarle, o a sobornarlo para que volviera. Creo que lo arruiné todo, Justine. Lo siento.


  —No seas tan dura contigo. Es muy probable que aunque le hubieras dicho que lo reincorporaría a mi testamento y que estaba dispuesta a… un… arrastrarme, igual habría rechazado tu propuesta.


  —Lo sé. —Katy enderezó la columna—. Justine, tenemos que hablar del futuro. Hemos intentado todo lo que estaba a nuestro alcance para que Luke asumiera sus responsabilidades. Es obvio que no va a hacerlo. Por lo tanto, debemos discutir las alternativas. Fraser se está poniendo nervioso.


  —Si ésta es tu manera poco sutil de decirme que debemos hablar de vender Gilchrist Gourmet, como sugiere Stanfield, puedes ahorrarte el trabajo, Katy. —Había un hilo de acero en la voz de Justine, un hilo que había estado ausente por un tiempo.


  Katy se dio la vuelta.


  —La compañía está enfrentando una situación desastrosa. Usted lo sabe tan bien como yo. Sólo un Gilchrist puede encauzar las cosas del modo que usted siempre las ha manejado. Usted misma ha admitido que no tiene la fuerza ni el deseo de continuar al timón.


  —Estoy cansada, Katy.


  —Lo sé. —Katy miró a Justine a los ojos, a esos ojos que alguna vez fueron feroces, y sintió una profunda compasión.


  —Lo he abandonado demasiado tarde, ¿no es cierto? Debí haber encontrado un sucesor hace años, pero siempre lo pospuse. Una parte de mí siempre esperó que Thornton regresara.


  —Lo entiendo, Justine.


  —Después de su muerte, me convencí de que Luke querría unirse a su familia. Ahora, somos lo único que le queda. Tú pensaste que querría venir con nosotros. Yo me engañé creyendo que todo terminaría solucionándose. Pero no fue así.


  Katy ahogó un pequeño gemido. La nota melodramática que se evidenciaba en la voz de Justine le resultaba familiar. Los Gilchrist eran buenos para el melodrama. Pero en este caso, Katy tenía que admitir que se justificaba. Justine había albergado la esperanza secreta de que Thornton y su familia se unieran a los Gilchrist de Seattle.


  —Las cosas están mal, Justine, pero podemos hacer algunas jugadas que nos permitan salvar al menos el valor neto de los activos antes de que perdamos todo, como le ocurrió a mi padre cuando los restaurantes Quinnell se fueron a pique.


  —Ojalá fueras una Gilchrist —murmuró Justine—. Podría entregarte la compañía.


  Katy pestañeó por la sorpresa.


  —Gracias, Justine. Es muy halagador. Pero aunque fuera un miembro de la familia, no podría hacerme cargo de Gilchrist Incorporated. Las dos sabemos que no tengo la capacidad que se necesita para dirigir una empresa de ese tamaño. No me gusta este tipo de trabajo. No sería una buena idea aunque quisiera hacerlo.


  —Sí, podrías. Creo que podrías hacer cualquier cosa que te propusieras, Katy. Pero entiendo lo que sientes. Tienes tus propios sueños y tienes todo el derecho de llevarlos a cabo.


  —Quiero un negocio propio —dijo Katy en voz baja—. Algo que sea todo mío. Algo que pueda manejar sola. Quiero forjar su destino y verlo crecer. —Y no quiero tener que obedecer a los Gilchrist el resto de mi vida, y eso es lo que ocurriría si me hiciera cargo de Gilchrist Incorporated. Katy agregó en silencio.


  Justine se quedó pensativa un momento, y luego se hundió en un gesto de resignación. Katy sacudió la cabeza bruscamente. Las dos sabían que el tema de ponerla a cargo de Gilchrist Incorporated no era materia de discusión. Justine nunca entregaría la compañía a nadie que no fuera de la familia.


  —Supongo que si las cosas empeoran, tendré que considerar a Darren como mi sucesor. Pero no está preparado para este tipo de responsabilidades. —La boca de Justine se endureció—. Mientras tanto, no consentiré la venta de lo que he creado con mis propias manos.


  —Muy bien. ¿Qué opina de hacer una oferta pública de acciones? Así podemos conseguir capital. Contratar gerentes de fuera. Recurrir a una buena empresa consultora. Sólo provisionalmente.


  Los ojos de Justine se encendieron.


  —No. Ésta es mi compañía. No voy a pagar a consultores que no saben nada de la historia y de la tradición. Éste es un negocio de familia, y seguirá siendo un negocio de familia.


  Katy miró a su jefa, desarmada.


  —Entiendo, Justine, pero los tiempos han cambiado. No puede seguir tratando la empresa como un negocio de familia, pues no hay un miembro de la familia que sea capaz de ocupar su lugar. Al menos no todavía. Tal vez, como usted dice, su otro nieto, Darren, sea capaz de hacerlo con el tiempo. Pero estoy de acuerdo en que no está del todo preparado.


  —A veces pienso que Darren nunca estará preparado para tomar el relevo al margen de la edad que tenga —replicó Justine.


  —Eso no es justo, Justine. Debe admitir que está dirigiendo muy bien el nuevo restaurante de Lago Union.


  —Todavía no estoy segura de haber hecho bien al dejar que me convencieras de que le diera ese puesto —farfulló Justine.


  —Será una experiencia de aprendizaje para él. Darren quiere formar parte del negocio —dijo Katy con suavidad.


  —Oh, es bastante ambicioso, eso te lo aseguro, pero no tiene capacidad para dirigir una empresa del tamaño de Gilchrist. —Su boca se torció en un gesto amargo—. No me sorprende, pues su padre tampoco la tiene. Culpa mía, supongo. Fui una tonta al permitir que Hayden se interesara por esas clases de arte cuando era un niño.


  El hecho de que el segundo hijo de Justine, Hayden, se hubiera sentido atraído por el mundo del arte y no por el de los negocios nunca le sentó bien a su madre. Justine no tenía el menor respeto por el talento de Hayden, y no se lo ocultaba a nadie.


  Por desgracia, en los últimos años Justine había llegado a la conclusión de que ninguno de los hijos de Hayden, ni Darren ni Eden, habían heredado el genio de su abuela. La falta de fe en sus dos nietos menores se había convertido en una fuente de fricciones en el seno de la familia.


  —Justine, no hay nadie más que pueda tomar su lugar —dijo Katy, exasperada.


  —Luke tiene la capacidad para dirigir Gilchrist.


  —Pero no quiere el trabajo —le recordó Katy con paciencia—. De modo que ¿cuál es la conclusión? No hay nadie más en la familia que pueda dirigir la empresa.


  Justine le ofreció una sonrisa triste.


  —Ya veremos. Quiero pensar un poco más en el problema antes de tomar una decisión drástica. Debe de haber una solución.


  Katy se puso de pie.


  —Hay soluciones, pero ninguna incluye a ese arrogante y terco nieto suyo. Estaré en mi oficina. Llámeme cuando quiera hablar del futuro.


  La niebla se adhería a las paredes de cristal de la sala, cubriendo la mansión. Katy salió de la suite privada de Justine y se dirigió al vestíbulo principal de la enorme casa.


  Quemó parte de su frustración subiendo las escaleras de dos en dos escalones hasta el segundo piso. Al llegar, dio media vuelta y caminó por el corredor del ala sur de la mansión.


  Las oficinas principales de Gilchrist Incorporated estaban a una hora de viaje en el distrito financiero de Seattle. Durante los últimos diez años, sin embargo, Justine había dirigido su imperio desde el castillo que miraba a Bahía Dragon. Hasta hacía poco tiempo, sin embargo, realizaba viajes frecuentes a la ciudad para que su equipo de gerentes tuviera un contacto estrecho con ella. Esas visitas, el fax, los ordenadores y los teléfonos, le habían dado a Justine la posibilidad de mantener su pulgar en el pulso de su reino.


  Pero cuando Justine comenzó a retirarse de las tareas diarias de gobierno de la compañía, la distancia geográfica entre Bahía Dragon y el distrito financiero de Seattle pareció multiplicarse. Katy se esforzó por ocultar el retiro gradual de Justine, pero las cosas habían llegado a una situación insostenible. Ya no podía excusar más la ausencia de Justine en las oficinas centrales y tampoco podía continuar inventando memorandos en nombre de Justine. Fraser Stanfield la había ayudado a ocultar la difícil situación mientras fuera posible, pero la compañía había llegado a un punto crítico.


  Katy entró en su oficina. Su secretaria, Liz Barlett, levantó los ojos por encima de unas gafas para leer. Dejó de lado el libro que había estado leyendo y Katy pudo ver el título: Introducción a la Terapia Cognitiva de Corto Plazo.


  Dos años atrás, un día después de que Liz cumpliera cuarenta años, su esposo la había abandonado. Urgida por Katy, había comenzado a tomar clases nocturnas en la universidad local como una forma de conocer gente y desarrollar nuevos intereses.


  Para sorpresa de todos, incluyendo a Katy, Liz se había convertido en una entusiasta estudiante profesional. Había probado todo: desde Diseño Floral hasta Reparación de Sistemas de Calefacción y de Aire Acondicionado, y le encantaba aplicar los conocimientos adquiridos.


  A Katy no le molestaron los tres meses que pasó en una oficina llena de arreglos florales siempre cambiantes. Pero el desastre la había golpeado cuando la antigua caldera de la mansión se rompió y Liz insistió en repararla de forma gratuita. Los habitantes de la casa se habían visto obligados a recurrir a las chimeneas de la mansión hasta que un electricista profesional llegó para corregir el problema de cables que Liz había creado.


  Por fortuna, después de ese desastre, Liz había llegado a la conclusión de que estaba capacitada intelectualmente para las artes liberales y comenzó con un Taller Literario.


  Poco después empezó un curso de psicología y adquirió los conocimientos suficientes como para volverse peligrosa.


  —Aquí estás, Katy —dijo Liz—. ¿Cómo está hoy Su Alteza?


  —Siempre firme.


  Liz sacudió la cabeza con tristeza.


  —¿Sabes que esa mujer está a punto de estallar en una depresión clínica?


  —Sólo está un poco cansada, eso es todo. ¿Alguna llamada?


  —Déjame ver. —Liz tomó un bloc de mensajes y los revisó—. Llamó la señorita Anorexia Nerviosa. Quiere que la llames en cuanto puedas.


  Katy gruñó.


  —Eden no es anoréxica. Perdió un poco de peso en estos últimos meses por la angustia de su divorcio, nada más.


  —Está al borde de un serio problema de salud. Ten en cuenta mis palabras. —Liz tomó otra hoja—. Maureen llamó hace quince minutos más o menos. También quiere que la llames en cuanto puedas. Mucha hostilidad reprimida en su tono, como siempre.


  —Tiene motivos para sentirse hostil —dijo Katy con paciencia—. Justine no le entrega la empresa a ninguno de sus hijos. Cualquier madre normal estaría molesta.


  —No existe un Gilchrist normal.


  —Tienes razón —admitió Katy—. ¿Algo más?


  —Sí. Tuvimos noticias del Gran Sublimador.


  —Hayden es un artista, Liz. Me gustaría que dejaras de referirte a él como el Gran Sublimador. Está realizando sus mejores trabajos en estos días.


  —Eso es porque está sublimando la culpa y el enfado que siente hacia su madre —explicó Liz entusiasmada—. Si no estuviera sacando todo eso en sus esculturas de cristal sería un hombre muy enfermo.


  —Pero en cambio es un artista de éxito.


  Liz frunció los labios.


  —Sabes, me gustaría que toda la familia fuera a terapia, incluyendo Darren. Es encantador, pero siento en él cierta ansiedad causada por su incapacidad para demostrar a su abuela lo que vale.


  Katy sonrió a pesar de su estado de ánimo.


  —Tonterías. Los Gilchrist no se vuelven ansiosos, se vuelven malvados. Y puedes olvidarte de que recurran a la terapia. Se comerían vivo al pobre terapeuta. Lo que necesitan es un médico brujo.


  —Supongo que sí. El señor Stanfield ha venido a entregarte su informe semanal. Está en tu oficina. Pienso que está un poco inquieto.


  —Quiere que lo ponga al tanto del desastre de ayer. Creo que lo mejor es que le informe cómo eché todo a perder.


  —¿Qué quieres que haga con las llamadas? —Liz agitó las hojitas en el aire.


  —Me ocuparé de eso en cuanto tenga unos minutos libres.


  —Los Gilchrist se ponen hostiles cuando no les devuelven las llamadas con rapidez —le advirtió Liz.


  —Aplacaré al aquelarre en cuanto tenga una oportunidad. —Katy empujó la puerta de la oficina y entró.


  Fraser Stanfield estaba apoyado contra el borde de su escritorio. Leía el periódico de la mañana con una taza de café al lado de él sobre la pulida superficie de madera. Levantó la vista cuando se abrió la puerta.


  Echó un vistazo a las mejillas enrojecidas de Katy y su boca se comprimió y sonrió secamente.


  —Debo suponer que el largo viaje al sur para enfrentar al nieto errante no fue un éxito estruendoso.


  Fraser era un hombre apuesto y agradable que estaba llegando a los cuarenta. También era una persona que prestaba mucha atención a su aliño personal. Todo lo que se ponía se veía magnífico en su cuerpo atlético. Su cabello castaño claro tenía un estilo natural que le daba la apariencia de haber llegado de un paseo por la playa. Sus ojos oscuros eran cálidos, amistosos y sinceros, y sus dientes blancos resaltaban bajo el bigote. Si se le ponía una cazadora de cuero podía haber servido de modelo para un cartel de reclutamiento para las Fuerzas Armadas.


  —No, no lo fue —dijo Katy. Tomó la cafetera y se sirvió una taza. Luego se arrojó sobre una silla al otro lado del escritorio—. Como informe puedo decir que Luke Gilchrist es una rata de sangre fría, sin corazón, insensible y arrogante. Este hombre es una basura. Una víbora. Más bajo que una víbora. Es cruel, duro, terco e imposible, un bastardo.


  —En otras palabras, no se derritió cuando te pusiste de rodillas y le rogaste que retornara al seno de la familia para ser reincorporado al testamento de Justine y asumir el control de Gilchrist Incorporated para siempre, ¿eh? Debe de ser ciego.


  —Bueno, no se lo dije exactamente así.


  Fraser sonrió.


  —Me lo imagino. Apuesto a que fuiste allí y le sermoneaste sobre sus obligaciones y responsabilidades, ¿verdad? Katy, ¿cuándo vas a aprender que puedes cazar más moscas con miel que con vinagre?


  —No creo que la miel pueda funcionar con un Gilchrist. Tienden a buscar sangre, y yo no estaba dispuesta a ofrecerme en un sacrificio ritual.


  —Eso al margen. —Fraser dejó el periódico y se apartó del escritorio. Metió las manos en los bolsillos y se situó al lado de la ventana—. El tema es que lo necesitas.


  —Todos lo necesitamos. —Katy se recostó en la silla y miró con tristeza la pila de carpetas sobre su escritorio. Se suponía que tenía que resumir varios informes para entregárselos a Justine. Pero ¿para qué molestarse?, se preguntaba. Justine apenas los miraba últimamente—. Pero él no va a volver a casa, de modo que tendremos que buscar una alternativa.


  —No hay alternativa —dijo Fraser con serenidad—. No a menos que logres que Justine acepte comenzar a vender los activos. Gilchrist Gourmet tiene que ser el primero. Está empezando a hundirse.


  —Lo sé. Seguiré trabajando en eso.


  Fraser frotó la parte de atrás de su cuello en un gesto de derrota.


  —¿Por qué no abandonamos todo?


  —Yo no puedo. No todavía.


  —Al final los dos vamos a tener que minimizar nuestras pérdidas con Gilchrist. Lo sabes tan bien como yo. Quieres irte de todos modos. No puedes hacer esperar tus planes personales para siempre.


  Katy observó el apuesto perfil y sonrió. Fraser había estado en Gilchrist Incorporated durante los últimos cinco años, pero ella no lo había conocido bien hasta hacía poco. Después que Justine lo colocara como gerente de operaciones, Katy había tenido oportunidad de un contacto más personal. Ya pensaba en él como en un amigo, y sabía que Justine confiaba en que él mantendría las cosas en orden en las oficinas centrales.


  Pero Fraser era inteligente y ambicioso. Tenía que pensar en su propio futuro, igual que ella. Tenía responsabilidades en Gilchrist Incorporated, pero no verdadero poder, y él lo sabía. A menos que las cosas cambiaran, tendría que seguir su camino.


  —Lo sé, Fraser. Pero no estoy lista para abandonar a Justine todavía. Me necesita.


  —Y sientes que estás en deuda con ella.


  —Estoy en deuda con ella.


  —Katy, tu sentido de la lealtad es loable, pero no es realista.


  El intercomunicador sonó antes de que Katy pudiera responder.


  —Katy, Su Alteza quiere verte de inmediato —le informó Liz.


  —Acabo de estar con ella.


  —Lo sé. Algo ha sucedido. —Liz hizo una pausa en busca de efecto—. Parece que Luke Gilchrist ha llegado inesperadamente.


  —¿Qué? —El café se derramó por el borde de la taza de Katy mientras ella se enderezaba con brusquedad en la silla—. ¿Estás segura?


  —Eso es lo que dijo el ama de llaves hace un minuto cuando llamó. Por supuesto, lo hizo sonar como si hubiera llegado uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis, pero tú ya sabes cómo es la señora Igorson.


  —No puedo creerlo. Está aquí. —Katy soltó el botón del intercomunicador y se puso de pie de un salto—. Fraser, estamos salvados. El maldito terco ha venido después de todo. Todo va a salir bien.


  Fraser la miró.


  —¿De verdad piensas eso?


  —Por supuesto. Escuchaste a Liz. Luke Gilchrist está aquí, en la casa. Si él está aquí, sólo puede ser por una razón. Se decidió a volver a casa y asumir sus responsabilidades. Tengo que bajar ya mismo. Te informaré de todo cuando vuelva. Sabía que lo haría. Lo sabía.


  —¿Qué quieres decir con que lo sabías? Pensé que ese tipo era una basura. —Fraser hizo un gesto—. Más bajo que una serpiente. Insensible y cruel.


  —Es obvio que se le puede educar. —Katy estaba en la puerta. La abrió con entusiasmo y se apresuró a salir de su oficina—. Atiende mis llamadas, Liz. Volveré dentro de un momento.


  —Muy bien. —Liz la miró con expresión de extrañeza—. ¿De verdad piensas que todo va a estar bien ahora que ese bastardo está aquí?


  —Todo va a estar perfecto —dijo Katy por encima del hombro mientras salía por la puerta—. Y será mejor que dejemos de llamarlo Bastardo.


  —Va a ser un hábito difícil de quebrar. Me encanta seguir las tradiciones —le aclaró Liz.


  Katy corrió por el corredor del ala sur y bajó las escaleras en un segundo. Estaba tratando de recuperar el aliento cuando golpeó la puerta de las habitaciones privadas de Justine.


  La señora Igorson respondió a la llamada. Una mujer de edad indeterminada y aspecto severo, el ama de llaves seguía duras normas de conducta. Había trabajado para Justine durante casi dos décadas.


  En privado, Katy pensaba que la señora Igorson se adaptaba a la perfección al trabajo en la casa de los Gilchrist. Había algo de prohibitivo en ella. Katy tenía que esforzarse para no dirigirse a la pobre mujer como «Igor».


  —Ya era hora de que llegara —murmuró la señora Igorson—. El Bastardo está ahora con ella. No me gusta esto. No me gusta ni un poquito. Sé que la señora Gilchrist lo quería aquí, pero tengo la sensación de que no va a traer nada más que problemas.


  —Está equivocada, señora Igorson. Ya estamos en problemas. El Bastardo… quiero decir el señor Gilchrist… va a solucionarlos. Por otra parte, como él va a ser el jefe a partir de ahora, tendríamos que dejar de referimos a él como el Bastardo.


  —No estoy tan segura de eso. Si quiere mi opinión parece un verdadero hijo de puta.


  —Los Gilchrist a menudo tienen ese aspecto. Debería saberlo. —Katy entró en el vestíbulo con una sonrisa confiada—. Probablemente esté un poco tenso. Ésta debe de ser una ocasión bastante importante para él, después de todo.


  —No apostaría un centavo a eso. Esos dos no se tiraron en los brazos el uno del otro cuando se vieron.


  —Bueno, ¿qué esperaba? Es un momento traumático para ambos.


  Katy caminó con brío por el embaldosado vestíbulo. Se sentía triunfadora… eufórica de hecho. La crisis se había resuelto. Pronto sería una mujer libre. Podría desvanecerse de la escena con la seguridad de que Gilchrist Incorporated estaba en buenas manos.


  Katy casi no podía esperar para contarle a su hermano las buenas noticias. Libre al fin.


  Con una amplia sonrisa, Katy entró por la esquina de la sala de paredes acristaladas. Estaba preparada para ser agradable con el Bastardo. Después de todo, él había visto la luz y había vuelto a su casa para cumplir con sus obligaciones para con la familia. Ella había ganado, y podía tolerar ser magnánima en la victoria.


  La tensión en la hermosa sala formal la golpeó como un muro de hielo. Katy casi se tambaleó por la conmoción. Dudó en la entrada y echó un vistazo a la escena.


  Justine estaba erguida en su sillón de hamaca. Parecía tan compuesta como siempre, pero sus ojos delataban una cierta inquietud. Había cierta rigidez que puso a Katy alerta de inmediato.


  Katy se volvió a Luke. Tenía los cabellos de su nuca de punta.


  Luke estaba de pie delante de las ventanas, una figura oscura enfundada en un suéter negro, sus vaqueros negros y sus botas bajas negras. Su mirada se perdía en el paisaje cubierto de niebla. Katy sabía que él tenía plena conciencia de la presencia de ella, pero no se daba la vuelta.


  Tenía una postura que parecía ser relajada, pero Katy sintió que ese aire casual era superficial. Parecía agazapado y listo para el ataque.


  —Katy, querida. —Justine sintió un claro alivio al verla—. Estoy tan contenta de que estés aquí. Mi nieto ha tomado una decisión trascendental.


  A pesar de la atmósfera ominosa que había en la habitación, Katy decidió acentuar lo positivo. Después de todo Luke estaba allí; eso era lo más importante.


  Bajó la tensión de su sonrisa y la dotó de toda la gracia que pudo conseguir.


  —Estoy encantada de ver que ha tomado la decisión correcta, señor Gilchrist. Sé que no se va a arrepentir.


  Luke giró lentamente para mirarla. Sus ojos de esmeralda se encendieron de un modo desalentador.


  —Mi decisión no es definitiva. Acabo de explicar a Justine que me haré cargo de la tarea de salvar Gilchrist Incorporated sólo bajo ciertas condiciones.


  El estómago de Katy dio un salto, pero logró mantener la sonrisa firme en su rostro.


  —¿Qué condiciones?


  Justine se movió ligeramente en su silla.


  —Luke dice que no desea ser reincorporado a mi testamento. Ni quiere el control de Gilchrist de manera permanente. Dice, sin embargo, que intentará sacarnos de nuestros problemas inmediatos si le pagamos sus honorarios.


  —¿Honorarios? —Katy estaba azorada. Observó a Luke—. ¿Dinero? ¿Quiere decir que va a tratar a su familia como si fuera cualquier otro cliente?


  —No del todo —dijo Luke con tranquilidad—. Mis honorarios en este caso serán mucho más elevados que los que le cobraría a un cliente común.


  —¿Cuánto más elevado? —preguntó Katy.


  —Si tengo éxito, quiero el restaurante Pacific Rim.


  Katy pestañeó confundida.


  —¿De qué diablos está hablando?


  Luke se encogió de hombros.


  —Ya me ha oído.


  Al comprender, la boca de Katy se abrió.


  —¿Quiere el Pacific Rim como honorarios?


  —Sí.


  Katy echó a Justine una mirada de horror. Estaba segura de que faltaba algo en la ecuación. Pero Justine sólo sonreía de cansancio.


  —Me temo que eso es lo que quiere decir —dijo Justine con tranquilidad.


  —Pero eso es indignante. —La mirada de Katy voló de nuevo hacia Luke—. Ése es el restaurante con más éxito de todo el grupo. La joya de la corona. Lo mejor de la línea. El año pasado hizo más dinero que Gilchrist’s Grill y Gilchrist’s de Bellevue juntos.


  —Lo sé. —La sonrisa de Luke era de hielo.


  —Bueno, no es posible —dijo Katy con firmeza.


  Justine levantó una mano.


  —Suficiente, Katy. Ya he aceptado el precio de Luke.


  —Justine, no puede entregarle ese restaurante. No es justo.


  —Tenía la intención de entregarle todo —le recordó Justine—, y también Gilchrist Gourmet.


  —Sí, pero eso era cuando pensaba que él se incorporaría a la compañía de un modo permanente y asumiría todas sus responsabilidades con la familia. —Katy señaló a Luke con la mano mostrando su disgusto—. Es obvio que lo único que va a hacer es actuar como un consultor al que se paga. Gilchrist Incorporated no va a ser más que un cliente para él. Acaba de decirlo, por el amor de Dios.


  —Tomaré lo que me ofrecen —dijo Justine, cortante. Katy cruzó la habitación en tres pasos rápidos y se inclinó sobre la silla de Justine. Tomó los dedos largos de la elegante mano de la anciana y se los apretó con firmeza. El diamante de tres quilates en el anillo de Justine se incrustó en la palma de Katy.


  —No permitiré que se arrastre y le ruegue, Justine. No dejaré que se humille de este modo. No tiene derecho a imponer esos términos ultrajantes.


  Luke sonrió de un modo peligroso.


  —Es mejor que guarde su indignación, Katy. Sólo ha escuchado mi primera condición. Hay otra.


  Katy frunció el entrecejo con furia.


  —¿Cuál es su segunda condición?


  —La quiero como mi secretaria personal. Trabajará para mí en lugar de para Justine.


  Katy retrocedió conmocionada.


  —De ninguna manera.


  Luke se encogió de hombros.


  —Voy a necesitar a alguien que ofrezca continuidad y sirva como nexo de unión tanto con los gerentes como con la familia. Usted es la más indicada para el trabajo.


  —¿Cómo lo sabe? —replicó Katy.


  —Justine me aseguró que usted conoce casi tanto como ella los tejes y manejes internos de Gilchrist Incorporated. También dice que tiene un conocimiento intuitivo de la mayoría de la gente que trabaja en el nivel gerencial. Además de eso, usted es prácticamente un miembro de la familia. Voy a necesitar ese tipo de contactos.


  Katy se incorporó mareada. En el ojo de su mente vio sus proyectos personales que se hacían humo una vez más. Había estado tan cerca, pensó. Casi libre. Tragó con dificultad, tratando de encontrar su voz.


  —Justine, ¿va a entregarme a él, sin más?


  Las cejas de Justine se elevaron.


  —No es una petición irracional, querida. Pero la decisión es tuya. No insistiré.


  —Piénselo —le aconsejó Luke, con la mirada divertida—. Tómese su tiempo. Tengo que discutir algunos detalles con Justine. Pasaré por su oficina en una hora más o menos y entonces me dará su respuesta.


  Katy lo observó con cautela. Sabía que Justine aceptaba las condiciones de Luke porque esperaba que una vez a bordo de Gilchrist Incorporated se convenciera de quedarse. Era una posibilidad, concedió Katy. Remota, pero una posibilidad. Después de todo, estaba ahí, lo cual ya era un gran paso adelante.


  Katy lo pensó con rapidez. Persuadir a Luke de quedarse y aceptar el trabajo de salvar Gilchrist Incorporated era su mejor esperanza de escapar pronto.


  —No hay necesidad de que espere mi decisión —dijo con frialdad—. Me quedaré en la compañía.


  Fue el turno de Luke para sonreír triunfante.


  —Excelente.


  —Por un período limitado de tiempo —agregó Katy con calma.


  Luke levantó una ceja.


  —¿Cómo de limitado?


  Katy dio un paso en la oscuridad.


  —Tres meses.


  Luke consideró la propuesta.


  —No sé si tendré a Gilchrist controlado en tres meses. El trabajo puede llevarme más tiempo. No, me temo que no puedo aceptar ninguna limitación en su compromiso. Necesito saber que puedo contar con usted todo el tiempo que sea necesario.


  —Está bien, cuatro meses —replicó Katy con rapidez.


  —Nueve.


  —Seis.


  —Hecho —dijo Luke con demasiada facilidad.


  Katy apretó los dientes. Estaba segura de que habría aceptado menos si ella hubiera negociado con más cautela.


  —Ciertamente su reputación es verdadera, señor Gilchrist.


  —Llámame Luke y tratémonos de tú. Después de todo, vamos a estar trabajando muy cerca. Dime, Katy, ¿siempre tomas decisiones importantes en tu carrera sin pensarlas demasiado?


  Katy sintió que se le enrojecía la cara.


  —Esto no ha sido una decisión importante. Ha sido un chantaje. Perdón, pero tengo trabajo que hacer.


  Sin esperar una respuesta Katy dio media vuelta y se apresuró a salir de la habitación.


  La señora Igorson estaba esperando en el vestíbulo. El ama de llaves la miró como si lo supiera todo.


  —Hace honor a su sobrenombre, ¿no es cierto?


  —Sí, así es —murmuró Katy.


  Bastardo.


  Luego apareció su optimismo natural y Katy se iluminó. Seis meses no estaban del todo mal, se consoló. No era lo mejor, pero podría sobrevivir. Podía usar ese tiempo para investigar lugares y recetas para el pequeño negocio que quería abrir.


  Al menos ahora su libertad tenía una fecha definida.


  Katy casi no podía esperar el momento de comenzar a contar en el calendario los días que faltaban para su libertad.


  Capítulo 4


  Un silencio cargado llenó la sala después de que Katy cerrara la puerta. Luke tomó conciencia de una curiosa sensación de satisfacción. No era fácil ganar batallas contra ángeles de la guarda. La virtud siempre tenía una ventaja injusta.


  Casi sonrió al escuchar el sonido de los pasos de Katy que se perdían en la distancia. Ahora la tenía. Sería toda suya en los próximos seis meses. Era un pensamiento perturbador, aunque no estaba seguro del todo de qué haría con ella.


  —La enfadaste —dijo Justine después de un momento.


  —¿Sí?


  —Sí. En general es muy tranquila. Casi imperturbable. También tiene un entusiasmo extraordinario la mayor parte del tiempo. —Justine frunció el entrecejo, pensativa, mientras tomaba su taza de té—. Con frecuencia me pregunto cómo lo logra. Sin embargo, no parece algo natural. Pero, a decir verdad, es muy agradable tenerla alrededor.


  —¿Es por eso por lo que la has mantenido aquí? ¿Porque te entretiene?


  Justine no hizo caso de la ofensa.


  —Por el contrario, yo creo que es ella la que considera que los Gilchrist son entretenidos. Cuando no nos considera exasperantes. Necesitaba trabajo. Le di uno. Fue un acuerdo beneficioso para ambas. No sé qué habría hecho sin ella, especialmente en estos dos últimos años.


  —Sé que es la nieta de Richard Quinnell. —Luke regresó a la ventana.


  —Sí. Es la nieta de Richard. El parecido es incuestionable. Tiene su mismo cabello rojo brillante y sus mismos profundos ojos azules. Es idéntica a su madre a esa edad.


  Luke frunció el entrecejo.


  —Justine…


  —Nunca olvidaré ese día en la iglesia cuando todos comprendimos que tu padre nunca iba a aparecer. La mayoría de las novias se habrían derrumbado por la humillación. Deborah Quinnell fue muy valiente. Ella y su padre insistieron en que todos fueran a la fiesta. Richard dijo que ya que había pagado la comida, tenían que comerla.


  —Justine, dejemos algo en claro. Si esta nueva sociedad tiene alguna posibilidad de funcionar, va a ser sobre determinadas reglas. La número uno es no hablar del pasado. Tú y yo estamos en frentes opuestos en esta vieja guerra, y a menos que quieras volver a pelear, sugiero que ni la menciones.


  La boca de Justine se convirtió en una línea.


  —Creo que tienes razón. Es una decisión muy lógica. Pero no puedes culparme por querer que entiendas que hay dos lados en la disputa entre tu padre y el resto de nosotros. Nosotros fuimos lo que tuvimos que dar la cara ante los Quinnell ese día en la iglesia.


  —Y vosotros fuisteis los que cancelaron la fusión entre Quinnell y Gilchrist después de la boda. Vosotros habíais hecho el trato y vosotros os retractasteis.


  La expresión de Justine se endureció de golpe.


  —Tuve que retractarme. Sin el matrimonio no había un verdadero lazo entre las dos familias excepto el de los negocios. ¿Quién sabía qué iba a suceder cuando la hija de Richard se casara con otro, como pasó en realidad? No podía arriesgarme a que todo lo que había logrado construir terminara cayendo en manos de un extraño. Estoy segura de que puedes entender eso.


  —Sí, entiendo —dijo Luke. Porque lo entendía. Si hubiera estado en el lugar de Justine, también habría cancelado la fusión. Fue una idea amarga. No le gustaba estar de acuerdo con Justine en nada. Sus lealtades estaban en otro lugar.


  —Tu padre arruinó todo cuando se escapó con tu madre —lanzó Justine, con la voz fortalecida por esa pequeña victoria.


  Luke sonrió secamente.


  —Si consideramos que yo no estaría aquí si él no se hubiera enamorado de ella, estoy seguro de que puedes entender que tengo un punto de vista diferente de la situación. Mira, Justine, siempre hay dos ángulos en una historia. Pero en mi caso no hay dudas de qué lado estoy. No pierdas el tiempo tratando de influir en mí con propaganda a favor del otro lado.


  Justine casi sonrió.


  —Katy con frecuencia me ha señalado que nosotros, los Gilchrist, tendemos a ver las cosas en términos muy simplistas, en blanco y negro. Afirma que tenemos problemas con las áreas grises de la vida.


  —Yo no tengo problemas con eso.


  Justine asintió.


  —Porque ni siquiera las ves. Lo sé. Yo he sido así la mayor parte de mi vida. —Hizo una pausa—. Katy las ve, sabes.


  —La gente que se ocupa de los matices del gris se estanca en el sentimentalismo y la indecisión.


  —Oh, Dios —murmuró Justine—. Va a ser muy interesante veros a Katy y a ti interactuando.


  Luke se encogió de hombros.


  —Katy y yo nos llevaremos bien en la medida en que ella no pierda de vista que yo soy el jefe. Entretanto, tú y yo no hablaremos del pasado. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Justine apoyó su taza de té—. Estoy muy agradecida que estés aquí por fin y no quiero arriesgarme a discutir contigo. Debo decir, sin embargo, que me parece bastante irónico que la nieta de Richard Quinnell haya conseguido lo imposible: que tú estés de vuelta.


  Luke entrecerró los ojos.


  —¿Piensas que estoy de vuelta por Katy?


  —¿No es así?


  Maldición. No iba a admitir nada ante la vieja bruja. La verdad era que no estaba muy seguro de por qué había ido a Bahía Dragon.


  —Estoy aquí porque el restaurante Pacific Rim es una fruta madura. Como hombre de negocios, no puedo dejar pasar la oportunidad de tomarla. —Ésa era una verdad parcial. Ciertamente tenía la intención de hacerse cargo del restaurante cuando todo terminara.


  —Katy Wade también es una fruta madura —dijo Justine con calma—. Creo que debes saber que ha vivido una existencia casi monástica en los últimos años.


  Luke sonrió con tristeza.


  —Me lo imaginaba. Es consecuencia de las alas y el halo.


  —Es por su hermano —dijo Justine con frialdad—. El hecho de que venga con un adolescente como parte del paquete aleja a los hombres. Su vida social se ha visto muy limitada para una mujer de su edad.


  Luke observó con detenimiento la niebla.


  —Mi vida social también se ha visto limitada en los últimos tiempos. ¿Qué diablos estás tratando de decir, Justine?


  —Su hermano terminará sus estudios secundarios en un mes. Luego se irá a la universidad, y Katy se quedará sola por primera vez en la vida. Tiene el derecho de recuperar lo que perdió durante los últimos años, y creo que piensa hacerlo.


  Luke dudó.


  —Dijo algo de unos proyectos empresariales que quería llevar a cabo.


  —Sí, está ansiosa por abrir un pequeño negocio. Un sueño bastante ingenuo, lo admito. Sin embargo, yo la aliento a probar otros aspectos de la libertad que le ha faltado durante tantos años.


  Luke arqueó una ceja.


  —¿Piensas que debe lanzarse a vivir aventuras apasionadas?


  Justine inclinó la cabeza.


  —No seas grosero. Tal vez una o dos relaciones interesantes, sí. Me gustaría que experimentara una verdadera pasión en su vida. Después de todo, es una joven atractiva. Me temo, sin embargo, que como ha pospuesto muchas cosas durante largo tiempo, es más vulnerable que otras mujeres más experimentadas de su misma edad. No quiero que resulte herida.


  Luke observó a Justine.


  —¿Me estás advirtiendo, por casualidad?


  —Sí, supongo que sí. —La mirada de Justine era impenetrable—. Hubo un hombre hace un año. Nate Atwood. Estaba saliendo con Katy cuando conoció a Eden. Dejó a Katy para casarse con mi nieta.


  —¿Atwood es el nombre del hombre de quien Eden se divorció hace seis meses?


  —Sí. —Justine frunció los labios en señal de desaprobación—. Me temo que usó a Katy para acercarse a la familia. Su verdadera meta era Eden. Quería casarse con una Gilchrist, ya ves. Pensó que iba a poder trepar a una posición de control en Gilchrist Incorporated. Ya no es un problema, pero no quiero ver a Katy otra vez lastimada.


  —Lo tendré en cuenta. Ahora, si me disculpas, voy a subir para hacer saber a todo el mundo quién está dirigiendo Gilchrist Incorporated en estos momentos.


  Justine se inclinó hacia adelante con una súbita urgencia.


  —Luke.


  —¿Sí?


  —No estoy del todo segura de por qué has venido. Pero quiero que sepas que te lo agradezco.


  —Tal vez sea mejor que esperes y veas cómo funciona todo antes de decidir si debes agradecérmelo o no.


  Justine lo miró bien.


  —Creo que eres tú el que no está seguro de si esto va a funcionar o no. Cambiando de tema, vas a necesitar un lugar donde vivir. ¿Has pensado en eso?


  —Si vas a ofrecerme una habitación aquí en la mansión, olvídalo. Ya encontraré algo.


  —Hay varias casas junto a los acantilados, no muy lejos de aquí. Katy y su hermano viven en una. Estoy segura de que puedes alquilar otra si te gustan.


  Luke consideró la sugerencia, consciente de que lo estaban arrastrando hacia una invisible tela de araña. Por otra parte, necesitaba un lugar donde vivir hasta que se liberara de Gilchrist Incorporated. Y quería estar cerca de Katy.


  —Muy bien.


  Salió de la habitación, ignorando al ama de llaves que lo observaba con los labios tensos. Sin que lo acompañara, abandonó la suite privada de Justine. Caminó por el corredor hacia las escaleras y subió al segundo piso. Por el pasillo del ala sur llegó hasta una puerta que estaba abierta.


  La mujer del escritorio levantó la vista del libro que estaba leyendo cuando él apareció en el umbral. La placa que estaba delante de ella decía Liz Barlett.


  —¿Qué necesita? —Ella lo miró a través de unas gafas de gran tamaño.


  —Busco a Katy Wade —dijo Luke.


  Los ojos de Liz se abrieron tras las gafas mientras bajaba el libro.


  —Sí, señor. Usted debe de ser el señor Gilchrist. Le diré que usted está aquí. Está con el señor Stanfield. —Se inclinó hacia el intercomunicador.


  —No se moleste —dijo Luke—. Me anunciaré yo mismo.


  —Pero, señor Gilchrist…


  —Está bien. Ella trabaja ahora para mí.


  Llegó hasta la puerta interior y la abrió sin golpear. Katy estaba de pie al lado de un hombre junto a la ventana. Obviamente, los dos estaban manteniendo una conversación intensa.


  La pareja se separó con un apuro culpable cuando la puerta se abrió. Katy dio media vuelta y perforó a Luke con la mirada. El hombre entrecerró los ojos un momento y luego sonrió y extendió la mano.


  —¿Luke Gilchrist? Bienvenido a Gilchrist Incorporated. Soy Fraser Stanfield, su gerente de operaciones.


  Luke estrechó su mano un instante. Se preguntó si ese hombre era uno de los que estaban esperando que Katy se liberara de sus responsabilidades para con su hermano.


  —Stanfield, usted es precisamente el hombre con quien quiero hablar esta tarde. Voy a poner una oficina aquí en la mansión.


  —La antigua oficina de Justine está disponible. Es aquí al lado —ofreció Katy.


  Luke asintió sin quitar la vista de Stanfield.


  —Quiero que esté allí a las dos con un informe de la situación de los restaurantes y de Gilchrist Gourmet.


  La sonrisa de Fraser se apagó un poco.


  —Sí, señor.


  —Iré a las oficinas centrales con regularidad. Varias veces por semana para comenzar. Consígame una oficina para mí allí también, ¿puede ser?


  —Por supuesto. Ningún problema.


  —Bien. —Luke se dirigió a Katy—. Mañana vuelvo a Oregón a buscar algunas cosas. Estaré de regreso en Seattle por la tarde y pasaré la noche allí. Querría conocer a todo el mundo en los restaurantes y en Gilchrist Gourmet durante la tarde, la noche y la mañana siguiente. Que Liz haga reservas para mí en un hotel del distrito financiero. ¿De acuerdo?


  Katy asintió con presteza. Parecía aliviada.


  —Por supuesto.


  Luke giró para salir pero hizo una pausa.


  —Me olvidaba, necesitaré que alguien cuide de mi perro mientras no esté. Pensé que podría dejarlo contigo.


  Los ojos de Katy se alarmaron desorbitados.


  —¿Tu perro? ¿Conmigo? Creo que no le gusto a tu perro.


  —Estoy seguro de que os vais a llevar bien.


  Luke saludó con un gesto de cabeza a Fraser y salió de la oficina.


  * * *


  A la mañana siguiente, Katy se sentó frente a su hermano a la mesa de la cocina y observó cómo Matt bebía zumo de naranja recién exprimido y devoraba vastas cantidades de muesli casero que Katy había preparado.


  Matt era un barril sin fondo en esos días, pensó Katy sonriendo. Pasaba una cantidad increíble de tiempo echándole comida y viéndola desaparecer. Pero valía la pena. Se había convertido en un magnífico joven. El sol de la mañana brillaba sobre su cabellera roja, y ella volvió a notar el aumento en el ancho de sus hombros.


  Su pequeño hermano estaba creciendo con mucha rapidez. Sería muy extraño no tenerlo cerca el año entrante.


  —¿Qué quieres decir con que Gilchrist va a dejarnos su perro? —Matthew distribuyó mermelada en su tercera tostada. Katy había horneado el pan la noche anterior.


  —Exactamente lo que dije. Hoy se va a recorrer los restaurantes y Gilchrist Gourmet. Quiere presentarse a gerentes y empleados. Le parece que no puede llevarse al monstruo con él, de modo que lo deja con nosotros.


  —¿Y tú quieres que yo me encargue de alimentarlo y de sacarlo a pasear, eh?


  —Exacto. ¿Cerramos el trato?


  Matt masticó la tostada.


  —Me debes una.


  —Lo sé.


  —Muy bien. Trato hecho.


  Katy se recostó en su silla.


  —Es un alivio. Van a estar aquí en unos minutos. Luke dijo que iba a dejar a la visita antes de ir a la ciudad. Espero que traiga una cadena bien fuerte que podamos usar para atar al animal afuera, en el jardín.


  —¿Tú piensas de verdad que este tipo puede salvar Gilchrist?


  Katy hizo una mueca.


  —Pienso que si alguien puede hacerlo, ese alguien es él.


  Matt sirvió un poco más de zumo de naranja en su vaso.


  —Sin embargo no te gusta, ¿no es cierto?


  —Creo que me va a resultar difícil tratarlo —dijo Katy con sequedad—. Como a todos los Gilchrist.


  —Anímate. Probablemente pase mucho tiempo en Seattle.


  —Cuento con eso —murmuró Katy.


  Se escuchó un golpe en la puerta de entrada de la casa en el momento en que Katy agregaba leche a su cereal.


  —Yo atiendo —dijo Matt. Se puso de pie y se dirigió a la recepción de la pequeña casa de campo para abrir la puerta.


  Katy escuchó el ronroneo de las voces y el inequívoco sonido de las uñas de perro en el viejo piso de madera. Unos segundos después, Luke y Zeke aparecieron en el umbral de la cocina. Luke tenía una enorme bolsa de comida preparada para perros debajo de un brazo. Zeke tenía su plato en la boca.


  Zeke no llevaba correa, notó Katy con reprobación. Y no había una gruesa cadena en ninguna parte. Observó al perro. Zeke le devolvió la mirada y dejó caer su plato en medio de la cocina. Se paró sobre él, protegiéndolo. Luke apoyó la bolsa de comida a su lado.


  Luke llevaba un suéter negro y unos vaqueros negros. Era obvio que, como el resto de la familia, iba a mantenerse fiel al negro. Pero Katy tenía que admitir que le quedaba bien ese color, que subrayaba toda su gracia y su poder masculinos.


  Luke se dio cuenta de que ella lo estaba estudiando, y su boca se curvó débilmente. Sus verdes ojos de hechicero brillaban en la luz matinal. Los dedos de Katy temblaron un poco al tratar de alcanzar el zumo de naranja. No iba a permitir que la pusiera nerviosa, se lo prometió a sí misma.


  —Buenos días. —Luke observó la cafetera mientras Zeke observaba con detenimiento la pequeña cocina—. ¿Te molesta si tomo una taza? Tengo un largo camino por delante.


  —Sírvete, por favor —dijo Katy sin levantarse de su silla.


  —Gracias —murmuró Luke mientras se disponía a buscar una taza en el armario—. Veo que eres, por naturaleza, una anfitriona muy hospitalaria.


  Katy sonrió con arrogancia.


  —Es más hospitalidad que la que recibí cuando fui a tu casa en Oregón.


  —¿De qué te quejas? —preguntó Luke mientras se servía el café—. Lograste salir entera, ¿no es cierto?


  —¿Se supone que tengo que agradecértelo?


  —Sí.


  —Perdóname. —Los ojos de Matt volaron del rostro de su hermana al de Luke mientras se agachaba para dar unas palmadas a Zeke—. Katy me ha elegido para que alimente a tu perro. ¿Cuánto come?


  —¿Así que ha delegado ese trabajo? Me preguntaba cómo iba a escapar. —Luke bebió un sorbo de café—. Llena ese plato dos veces al día. Si comienza a morder los muebles, puedes darle un poco de comida extra. Deja que corra por la playa por la mañana y por la noche, y él se cuidará sólo el resto del tiempo.


  Matt asintió.


  —Muy bien.


  Luke se apoyó contra la encimera y observó con atención a Matt.


  —Te lo agradezco.


  —Por supuesto. —Matt dio una última palmada a Zeke y se incorporó—. Bueno, mejor que me vaya o llegaré tarde a la escuela. Hasta luego.


  —Adiós —dijo Katy—. Buena suerte en tu examen de matemáticas.


  —Gracias. —Matt recogió sus libros—. Ah, casi me olvidaba. ¿Puedo usar el auto esta noche? Algunos de los chicos van a un espectáculo en la ciudad.


  Katy se quedó helada. En los últimos tiempos Matt le estaba pidiendo el coche cada vez con más frecuencia y salía hasta cualquier hora. Se estaban volviendo difícil de controlar sus acciones. Era un buen chico, y Bahía Dragon era una ciudad pequeña, pero no podía dejar de preocuparse.


  —La última vez que fuiste a un espectáculo con tus amigos, no volviste hasta las dos de la mañana, Matt.


  —Ya te lo dije, nos quedamos perdiendo el tiempo en casa de Jeff.


  —Sí, pero justo los padres de Jeff no estaban en la ciudad ese fin de semana. —Katy tenía exacta conciencia de que Luke estaba escuchando toda la conversación—. No le habían dado permiso a Jeff para que llevara a sus amigos.


  Matt la miró disgustado.


  —Deja de preocuparte, Katy. ¿En cuántos problemas puede uno meterse en esta aldea aburrida? Además, ya casi tengo dieciocho años. No soy un niño. —Katy se puso tensa. Estas pequeñas peleas con Matt se estaban volviendo cada vez más desagradables. Deseaba que Luke no estuviera allí de espectador esa mañana. Las cosas ya eran bastante difíciles de por sí.


  —Matt, puedes llevarte el auto, pero quiero que estés de vuelta a las diez. Mañana tienes que ir a la escuela.


  —Vamos, Katy, todo el mundo tiene permiso hasta la medianoche en un día de clases.


  Katy sintió que se ponía colorada bajo los ojos observadores de Luke.


  —Por favor, no discutas, Matt —dijo enfadada—. Estuvimos de acuerdo tiempo atrás en que las diez era la hora límite para los días de la semana. ¿Cómo vas a hacer tus tareas?


  —Las haré en las horas de estudio.


  Katy miró avergonzada hacia Luke y luego frunció el entrecejo a su hermano.


  —Hablaremos de esto esta tarde cuando vuelvas a casa.


  Matt echó los ojos hacia atrás.


  —Vamos, Katy, no eres mi madre. Hasta luego. —Se encaminó hacia la puerta.


  —Espera un segundo —dijo Luke con calma.


  Matt dudó.


  —¿Qué?


  —¿Tienes un trabajo de tiempo parcial?


  —Sí. Todos los muchachos lo tienen. Unos amigos y yo trabajamos en el nuevo lugar de comidas rápidas de la calle Bay.


  Luke asintió.


  —Lo sé. ¿Quieres conservar tu trabajo?


  —Sí, por supuesto. —Matt se estaba poniendo cada vez más nervioso—. Con eso pago la gasolina y mis cosas.


  —Entonces vuelve a casa a las diez los días de la semana. ¿Lo has entendido?


  —¿Qué? —Matt lo miró con detenimiento.


  —Ya me has escuchado —dijo Luke—. Estoy de acuerdo con tu hermana. Las diez es ya bastante tarde para un día de semana. Probablemente ni deberías salir los días de clase.


  —¿Estás loco? —Matt comenzó a ponerse rojo de furia.


  —Mi salud mental no es problema tuyo. Tu problema es que, mientras tu hermana trabaje para mí, yo tengo el mayor interés en que ella conserve su tranquilidad. No quiero que distraiga su atención del trabajo durante el día. Eso significa que no quiero que se preocupe por lo que tú haces por la noche.


  —¿Quién diablos te crees que eres? —preguntó Matt—. Tú no puedes hacer que me echen.


  Luke sonrió.


  —No te engañes. Yo puedo hacerte echar en un minuto si quiero. Y a tus amigos también, si es necesario. Todo lo que tengo que hacer es mantener una conversación con el dueño de ese lugar. Él verá las cosas como yo.


  —¿Por qué haría lo que tú le dijeras? —le desafió Matt.


  —Le ayudé a solucionar los problemas financieros de ese restaurante y de otros dos que posee. Digamos que está muy agradecido por lo que hice. Si quieres conservar el trabajo, vuelve a las diez.


  Matt parecía azorado.


  —No puedo creerlo. —Se volvió a Katy—. ¿Vas a dejar que me dé órdenes, así como así? Ésta es nuestra casa.


  Katy estaba demasiado ocupada tratando de recuperarse de la conmoción que le produjo la interferencia de Luke como para encontrar su voz.


  —Ehh…


  —Vete, Matt —le ordenó Luke con tranquilidad—. Te veré cuando vuelva. Y gracias otra vez por cuidar de Zeke.


  —Maldición —gruñó Matt. Se notaba que luchaba por controlar su furia en consideración con el hecho de que Luke era el jefe de Katy.


  —No maldigas delante de tu hermana.


  Matt le echó una última mirada de odio y salió de la casa dando un portazo.


  Katy echó humo sentada a la mesa hasta que la puerta de entrada se cerró detrás de su hermano. Entonces se puso de pie de un salto.


  —Nunca vuelvas a interferir de ese modo entre mi hermano y yo, ¿me entiendes? ¡Nuestros problemas no tienen nada que ver contigo!


  Luke la miró con una expresión indescifrable en los ojos.


  —Creo que no sabes mucho de muchachos de diecisiete años.


  —¿Y tú sí? —le dijo con rabia.


  —Más que tú. Una vez fui uno.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. Lo que hay que tener en cuenta con muchachos de diecisiete años es que se debe usar el método de la zanahoria y el palo.


  —Estamos hablando de mi hermano. Lo he criado sola desde que tenía ocho años, y no necesito tu ayuda.


  —Cálmate, Katy. Tu hermanito está al borde de convertirse en un hombre hecho y derecho. Está atravesando tiempos difíciles en este momento.


  —Soy muy consciente de los problemas de la presión de los padres y el deseo de independencia que enfrentan los jóvenes en esta etapa. Liz me dio un libro para que leyera sobre el tema.


  —A veces los libros no hacen más que complicar las cosas. Los muchachos de diecisiete años necesitan cosas simples y directas. Yo sólo le hice las cosas más fáciles a tu hermano.


  —¿Fáciles? —Katy casi se atragantó de la furia—. ¿Cómo puedes decir que le facilitaste las cosas?


  —Ponte en su lugar. ¿Cómo puede mirar a sus amigos a los ojos y admitir que tiene que estar en casa a las diez porque eso es lo que dice su hermana? Parecería un cobarde. No hay forma de que pueda evitar esa sensación. Es mucho más fácil decirles que el bastardo para el que trabaja su hermana hará que le despidan si no vuelve a esa hora. Los otros lo respetarán por eso.


  Katy volvió a hundirse en la silla. Luke tenía razón.


  —Estas cosas de hombres son muy difíciles a veces.


  —Sólo porque tú eres una mujer tratando de adivinarlas.


  —De todos modos, no debiste haber interferido. No era de tu incumbencia.


  —Todo lo que pasa aquí me incumbe —dijo Luke—. Si no te gusta, peor para ti. Tú eres la que me has traído de vuelta al seno de la familia, ¿recuerdas?


  —¿Cómo iba a saber que ibas a actuar así?


  —Deberías haber adivinado por todos los rumores que corrían y que decían que no era precisamente el Señor Simpatía. —Luke apoyó sobre la encimera la taza de café y miró el reloj.


  Katy le echó una mirada fulminante.


  —No debiste intervenir de ese modo.


  —¿De qué modo?


  —Haciendo parecer que tienes el poder de hacer que el dueño de ese restaurante de comidas rápidas te pague un favor de negocios.


  Luke se encogió de hombros sin revelar ninguna preocupación particular.


  —Tengo el poder para hacerlo.


  Katy apretó los dientes.


  —¿No lo entiendes? Es un ejemplo muy negativo.


  Luke la miró sorprendido.


  —¿Un ejemplo muy negativo de qué?


  —De ética empresarial y procedimientos adecuados —le replicó Katy, perdiendo el resto de su paciencia—. No quiero que Matt piense que esos métodos para hacer tu voluntad son aceptables y apropiados.


  Luke se sirvió una segunda taza de café.


  —Funcionan. Eso es lo importante en el mundo de los negocios. Estoy sorprendido de que hayas podido trabajar para Gilchrist Incorporated todo este tiempo sin comprenderlo.


  —Sé muy bien que algunas personas están dispuestas a descender a esos métodos —dijo Katy—, pero no dejaré que Matt piense que son los métodos correctos.


  —Matt necesitaba una forma honorable de decir a sus amigos que tenía que estar en casa a las diez. Yo se la di. Eso es todo. ¿Siempre retuerces tanto las cosas?


  —Yo no retuerzo nada. Sólo trato de explicarte algo muy importante.


  —Bien. —Volvió a mirar el reloj—. Por desgracia, me tengo que ir. Me temo que no podremos terminar hoy con esta fascinante discusión sobre la ética en los negocios.


  Katy suspiró.


  —Es obvio que no has tenido la responsabilidad de educar a un adolescente. Supongo que quisiste hacernos un bien.


  —No estés tan segura de eso. Hacer el bien no es una de mis prioridades en la vida.


  —¿Por qué te involucraste, entonces? —le preguntó.


  —Por el bien de la eficiencia. Como le dije a tu hermano, necesito toda tu atención en la oficina. No quiero que te preocupes por problemas familiares.


  Katy descargó su irritación con una cuchara contra el borde del plato de cereal.


  —Durante muchos años me he estado preocupando por mi hermano y haciendo mi trabajo al mismo tiempo. No me distrae tanto como preocuparme por tu familia.


  —Sí, bueno, el trabajo se ha resentido. Gilchrist Incorporated está en un lío de mil demonios.


  Katy enrojeció de la furia.


  —No es culpa mía, maldición. Traté de hacer lo mejor. Cuando tu abuela dejó las riendas, nadie pudo hacer nada. Además, yo era la secretaria personal. Mi trabajo consistía en coordinar las cosas que ella hacía, no dirigir la compañía.


  —Ajá. —Luke no sonó demasiado convencido.


  Katy se mordió el labio.


  —¿Estás diciendo que las cosas están en peores condiciones de lo que pienso, o sólo estás siendo deliberadamente obtuso?


  —Estoy diciendo que tenemos verdaderos problemas. —Luke se agachó para acariciar a Zeke—. Los conoceré mejor cuando regrese de Seattle.


  Katy tiró la cuchara, alarmada.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa?


  —No todas las pérdidas que ha sufrido Gilchrist en los últimos tiempos se deben al estado de la economía y a la falta de liderazgo en las posiciones principales. Creo que, en el caso de dos de los restaurantes y en Gilchrist Gourmet, alguien en el nivel gerencial ha ayudado a crear los agujeros que tienen.


  Katy estaba horrorizada. Se levantó de la silla.


  —¿Estás diciendo que Gilchrist ha sido víctima de una maniobra deliberada?


  —Algo así. Todavía no sé con certeza qué es lo que está sucediendo.


  —Dios mío. —Katy lo observó—. ¿Quién haría una cosa así?


  Luke le echó una mirada de leve disgusto.


  —Katy, tengo noticias que darte. Hay mucha gente en el mundo real que dejan sus alas y sus halos en casa cuando van a trabajar.


  —Sí, lo sé. No soy ingenua. Pero Gilchrist Incorporated no es una compañía tan grande. Si alguien ha estado saboteando deliberadamente a la empresa, es probable que sea alguien que yo conozca. —Katy se sintió mal al pensar en eso—. Un amigo.


  —Es probable. —Luke se incorporó y, desde lejos, apoyó la taza en la encimera—. Incluso puede ser un miembro de la familia.


  —Dios mío. —Katy volvió a sentarse—. No lo dirás en serio.


  —Ya te lo he dicho. No sé todavía lo suficiente como para decir quién está detrás de esto. Pero las posibilidades incluyen definitivamente a los miembros de la familia.


  —Es impensable siquiera sugerir que algún miembro de la familia pueda querer dañar la empresa. Es lo último que harían. Por Dios, yo soy una candidata más probable que uno de la familia.


  Luke sonrió un momento.


  —Para que te quede claro, tú eres la última persona de quien sospecharía.


  Por algún motivo, Katy se sintió reconfortada por el comentario. Sintió que enrojecía.


  —Supongo que debo estar agradecida que tengas cierto respeto por mis años de lealtad a Justine y a la compañía —dijo con rudeza.


  —Al diablo con tus años de lealtad. No tienes precisamente una cara de póquer, Katy. Eres más fácil de leer que un periódico. Todo lo que sientes está en tus ojos. Si estuvieras relacionada con algo oscuro, lo sabría.


  La calidez que había sentido se convirtió en hielo.


  —Me haces parecer una niña de cinco años que no puede organizar el robo de un bombón.


  —Creo que podrías organizarlo —dijo Luke, pensativo—. Tienes suficiente cerebro como para hacerlo. Pero no creo que puedas mentir y ocultarlo después.


  Su actitud condescendiente estaba comenzando a molestar a Katy.


  —No me conoces tan bien como piensas.


  Esa posibilidad no parecía preocupar a Luke.


  —Veremos. No le menciones a nadie este asunto hasta que esté de regreso. Ni siquiera a Justine. Tengo algunas preguntas que quiero tener resueltas antes de hacer cualquier anuncio general. —Miró una vez más su reloj—. Es mejor que me ponga en marcha.


  —Entonces, vete. Nadie te está deteniendo.


  —Estás muy molesta, ¿no es cierto?


  —Sí, lo estoy.


  Luke asintió.


  —Bueno, está bien. Me disculpo. No quise insultarte diciéndote que creo que básicamente eres honesta. Diablos. Y tú piensas que los hombres somos complicados. —Caminó hacia la puerta—. Zeke, quédate aquí, muchacho. Tienen comida.


  Zeke gimió y se sentó en medio del piso de la cocina, cerca de su plato. Su cola tupida golpeaba pesadamente mientras veía que Luke se preparaba para partir.


  Luke se detuvo delante de Katy. Le tomó el mentón con el borde de la mano y le levantó la cara.


  —Lo sepas o no, hemos hecho un buen negocio, Katy.


  —¿Un buen negocio? —Katy se quedó rígida. Su pulso se aceleró de pronto. Una parte de ella tenía miedo de que, si se movía, cayera a un acantilado y se hundiera en el pozo sin fondo de las lagunas verdes de aquellos ojos.


  Luke sonrió con astucia.


  —Te lo explicaré más tarde. Mientras tanto, cuida de mi perro. —Bajó la cabeza y rozó con su boca los labios asombrados de Katy.


  Luego, se fue.


  Katy se quedó sentada un largo rato. Respiró profundamente para calmar sus sentidos desordenados. Cuando creyó haber recuperado el control, volvió sus ojos a Zeke.


  —No quiero problemas contigo —le dijo con firmeza.


  Zeke miró con ganas el recipiente con cereal que Katy no había terminado de comer.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Sobornarte? —Katy se levantó y volcó los restos de su desayuno en el plato del perro—. Ahí tienes. Me quitas la comida de la boca. Mira si me importa. Lo hago sólo porque me pagan para eso.


  Zeke bajó el cereal y la leche de un solo trago. Luego se tumbó en el piso cerca del plato y se echó a dormir.


  Katy dudó. Se preguntó si debía tratar de atar al perro afuera antes de irse a trabajar a la mansión. Zeke no parecía inclinado a moverse, de modo que abandonó la idea.


  Despejó la mesa y llenó el plato de Zeke con comida para perros. Luego se miró en el espejo. El vestido verde de manga larga que lucía le cubría hasta la mitad de la pantorrilla. El cinturón ancho acentuaba su cintura estrecha. Se pasó una vez más el cepillo por el cabello, se colgó el bolso de cuero en uno de los hombros, y salió por la puerta de la casa.


  Una brisa suave reacomodó el cabello de Katy mientras caminaba por los acantilados hacia la enorme casa de Justine. Observó la luz de la mañana sobre el mar tranquilo, consciente una vez más de lo afortunada que había sido cuando Justine le ofreció el trabajo de secretaria personal hacía tantos años. No sólo le había brindado seguridad financiera, también le había dado la oportunidad de criar a Matt en una ciudad pequeña, tranquila y segura, en lugar de en Seattle.


  Bahía Dragon sólo estaba a una hora de la capital, pero bien podría haber estado en otro planeta. La ciudad era lo suficientemente grande como para brindar todo lo que se necesitaba en la vida, como supermercados donde se conseguía albahaca fresca. Pero era lo suficientemente pequeña como para tener una baja tasa de criminalidad, buenas escuelas y una sensación de seguridad. Había sido un buen lugar para educar a Matt.


  Una razón más por la cual estaba en deuda con Justine, pensó Katy.


  Era un trayecto corto a la mansión, una caminata de diez minutos. La ruta pasaba por la casa que alquilaría Luke. Se dio cuenta de que, cuando estuviera en casa él podría ver la ventana de su cocina desde la ventana de la cocina de su casa. Tendría que acordarse de cerrar las persianas por la mañana.


  Katy pasó la mayor parte de los diez minutos entre su casa y la mansión rumiando lo que Luke acababa de decirle. La posibilidad de que alguien que ella conocía y en quien confiaba hubiera estado saboteando deliberadamente Gilchrist Incorporated le resultaba difícil de digerir.


  Recordó que Liz solía hablar de la personalidad básicamente paranoica. Katy se preguntaba si la paranoia podía ser el problema de Luke. Sólo una persona paranoica buscaría sospechosos entre los miembros de su propia familia.


  Eso era justo lo que necesitaba, pensó Katy con una mueca. La idea de que en los próximos seis meses estaría trabajando para un jefe paranoico no era muy agradable.


  Pero lo más perturbador de todo era que había sido besada por un hechicero.


  * * *


  Esa noche Katy escuchó su auto en la puerta de la casa a las diez menos cinco. Con un pequeño suspiro de alivio apagó el procesador de comida. Matt estaba en casa. A pesar de sus tácticas, sintió una oleada de gratitud hacia Luke. Era una noche en que no tendría que preocuparse por dónde y con quién estaba Matt.


  Colocó el pesto de perejil y aceitunas verdes que acababa de hacer en un frasco de plástico. Lo puso en el refrigerador y se detuvo en el umbral de la cocina. Se dio cuenta de que estaba tensa mientras esperaba que Matt entrara en la casa. Probablemente estuviera de mal humor por lo que Luke le había hecho esa mañana.


  Zeke había llevado su plato a la sala y estaba estirado a su lado. El perro rodó y se puso de pie cuando la puerta se abrió para permitir que Matt entrara en la habitación.


  —Ya estoy aquí —gritó Matt que parecía sorprendentemente alegre—. Hola, ¿cómo te va, Zeke, viejo amigo? —Se agachó para dar unas palmadas al perro. Luego echó una mirada a Katy—. Tal vez lo mejor sea que lo saque unos minutos.


  —Sí, ésa es una buena idea —dijo Katy con cautela—. ¿Cómo estuvo la película?


  —Estuvo bien. Nada especial. Vamos, Zeke. Vamos, amigo. —Matt volvió a abrir la puerta. Zeke tomó su plato y salió a la noche fría.


  —¿Matt?


  —¿Sí?


  —Te agradezco que hayas venido a casa temprano esta noche.


  Matt se encogió de hombros.


  —No es que tuviera mucha posibilidad de elección. Tu nuevo jefe es un hijo de…


  —Matt.


  Matt sonrió.


  —Bueno, lo es. Pienso que tienes razón. Si alguno puede salvar a los Gilchrist, es él. Te veo dentro de un rato.


  El perro y el muchacho se perdieron en la noche.


  Se le ocurrió a Katy al volver a la cocina que la voz de Matt traslucía un genuino respeto, no amargura o enfado. Se relajó y se dijo que el incidente fue solo un ejemplo de esos misteriosos rituales de vinculación masculina de los que había escuchado.


  Regresó a la encimera donde estaba abierto su libro de notas e hizo algunas entradas. Esta última receta de pesto parecía una verdadera promesa. La salsa espesa y contundente sería muy buena sobre pasta de trigo integral, decidió Katy. Si al día siguiente pasaba la prueba de sabor, la incluiría en su lista de pestos especiales destinados a su empresa de comidas.


  Sus planes para Pesto Presto estaban todavía a la espera, pero sólo por seis meses. Pronto sería libre. Su hermano estaría seguro en una universidad, y su compromiso con Justine ya no existiría.


  Y nada detendría a Katy Wade. Sería su propio jefe al fin, el capitán de su destino, el comandante de su vida.


  Libertad.


  La palabra sabía a néctar en su boca.


  Capítulo 5


  Katy alcanzó la pared de la piscina, giró suavemente debajo del agua y se lanzó, de espaldas, hacia el borde opuesto. Nadaba con energía para eliminar las tensiones del día.


  Luke había regresado esa mañana y parecía deprimido y preocupado. Se había dirigido directamente a su nueva oficina al lado de la de Katy y había comenzado a dar órdenes de inmediato. Katy y Liz habían tenido que saltarse el almuerzo para poder dar abasto con la enorme cantidad de trabajo que generaba.


  Liz comenzó a preocuparse porque consideraba que el nuevo jefe era un trabajador compulsivo. Katy le había asegurado que lo más probable fuera que Luke disfrutara dando órdenes. Era un rasgo típico de los Gilchrist.


  Habría todavía unas horas de trabajo esa noche, pero no del tipo que Katy podía hacer en su oficina. Una orden real había subido desde la suite de Justine: la señora Gilchrist recibiría a su familia en sus habitaciones. Todos los miembros de la familia y Katy debían asistir.


  A Katy no le gustaban esas reuniones. No había forma de pasar por alto el hecho de que ella no pertenecía a la familia. Con demasiada frecuencia se encontraba cumpliendo el papel de negociadora de paz entre los temperamentales Gilchrist.


  Se deslizó en el agua, saboreando la sensación de libertad que le brindaba. El cuarto cerrado con cristales que alojaba a la piscina estaba adosado a la parte trasera de la mansión de Justine. Había sido un invernadero hasta que Justine ordenó la instalación de la piscina de mosaicos azules. Muchas de las exóticas plantas del invernadero todavía crecían en aquella atmósfera húmeda.


  Justine nadaba puntualmente todos los días a las siete de la mañana. La piscina estaba vacía durante el resto del día hasta que Katy llegaba a las cinco para dar sus brazadas de costumbre. Ésa era una de las ventajas de trabajar para Justine Gilchrist, pensó mientras se movía en el agua. No sabía qué haría sin el alivio de su chapuzón de la tarde.


  Había días en que, al sentir la presión de una vida que parecía siempre postergada, Katy se arrojaba al agua a las cinco de la tarde. En esos días, podía nadar hasta quedar exhausta, convirtiendo el agua en un surco blanco al nadar ida y vuelta el largo de la piscina. Cuando terminaba, salía del agua y se incorporaba, temblándole las piernas por el exceso de ejercicio mientras se secaba.


  Hoy no era uno de esos días, reflexionaba. Hoy todo lo que necesitaba era la sensación de regocijo que le proporcionaba el agua.


  Esa interpretación la conmovió como la descarga de un rayo. Un gran alivio la inundó. Podía relajarse un poco, aunque iba a trabajar para un explotador durante los próximos seis meses. La carga de salvar Gilchrist Incorporated estaba en los hombros de otro. La responsabilidad estaba en las manos del Bastardo.


  Katy llegó al borde de la piscina, apoyó las dos manos, y se impulsó hacia arriba en medio de una cascada de agua. Tan pronto como vio quién estaba de pie delante de ella, casi se volvió a hundir bajo la superficie.


  Maureen Gilchrist, la formidable nuera de Justine estaba allí delante. La seguía su marido, el tío de Luke, Hayden, y sus dos hijos, Eden y Darren.


  Maureen sonrió con determinación mientras Katy salía del agua.


  —Aquí estás, Katy. Acabamos de llegar. Te hemos estado buscando. La señora Igorson dijo que pensaba que podrías estar en la piscina.


  La tía de Luke no era una Gilchrist de nacimiento, pero no desentonaba con el clan en términos de aspecto y personalidad. Los hombres Gilchrist aparentemente se sentían atraídos por mujeres altas, de cabello oscuro y huesos contundentes. Maureen también compartía la preferencia de la familia por el negro.


  Maureen lucía un clásico vestido negro para cenar convertido en un impactante traje de noche con la ayuda de un pesado collar de brillantes y azabaches. Su cabello discretamente teñido de negro llevaba un sofisticado corte.


  —Hola, Maureen. Hayden. —Katy sonrió con cortesía a los primos de Luke, Eden y Darren—. Me alegro de volveros a ver.


  —No tenemos muchas opciones —dijo Hayden con voz apagada. Era un Gilchrist típico, alto y aristocrático, aun a los sesenta años. Había engordado un poco a la altura de la cintura, pero el peso agregado sólo lo volvía más imponente. Ciertamente no distraía del impacto de sus brillantes ojos verdes y sus facciones patricias.


  Hayden no cuajaba con la imagen personal que tenía Katy de un artista de éxito. Sin embargo, era imposible que un Gilchrist tuviera el aspecto de un bohemio. Su sentido innato del drama les prohibía detalles tales como unos pantalones holgados y manchados de pintura o una barba desprolija. Con la chaqueta y los pantalones negros de buen corte que lucía esa noche, podría haber pasado por el presidente de la sala de juntas de una importante empresa o un elegante vampiro del Viejo Mundo.


  —Mamá ha convocado a la familia. Estoy seguro de que ya lo sabes —continuó Hayden.


  El filo de su voz cultivada delataba algo del resentimiento que sentía por Justine. El hecho de que ella no aplaudiera sus talentos lo había carcomido durante años. Ningún éxito en el mundo del arte lo compensaba.


  —Entiendo que estamos aquí para dar la bienvenida al nieto pródigo —agregó Hayden—. Finalmente aceptó el trabajo de salvarnos del desastre, ¿no es cierto?


  —Ésa es la teoría. —Katy tomó su toalla y comenzó a secarse. Como de costumbre, se sentía insignificante rodeada por un grupo de Gilchrist. Desde su altura la miraban de un modo oscuro y depredador.


  Darren —delgado, de cabello negro y ojos verdes como el resto de su familia— se apoyó con una tranquilidad despreocupada en una silla que estaba al lado de la piscina. Lucía una chaqueta a la moda de color gris carbón y pantalones que resaltaban su aspecto aristocrático.


  Darren en ese momento dirigía Gilchrist’s en Lago Union, el restaurante más nuevo del grupo. El establecimiento, popular entre las clases altas, funcionaba bien a sus órdenes. Darren estaba mostrando su capacidad para el trabajo, y lo sabía. Estaba amargado por el hecho de que Justine no hubiera reconocido su talento y lo hubiera recompensado haciéndolo su sucesor.


  Sólo tenía veintisiete años, pero ya había un signo de amargura, tal vez de desesperación, en sus ojos.


  Darren sonrió a Katy con lánguido encanto mientras la miraba sacarse el agua de las piernas. Sus ojos ascendieron por el traje de baño azul brillante y se detuvieron en los puntos en que la tela ceñida estaba cortada alta sobre los muslos. Se apresuró a envolverse en la toalla. No había nada más que mero interés masculino en los ojos de Darren, pero Katy se sintió incómoda bajo su escrutinio.


  —¿Cómo estás, Katy? ¿Qué se siente al trabajar para el Bastardo? —le preguntó Darren con sospechosa imperturbabilidad.


  Por ninguna buena razón excepto su instinto natural de defender a cualquiera que estuviera siendo atacado, Katy se abocó a la defensa de Luke.


  —Bastante bien, para ser honesta. Puedo sentir ya un cambio en la organización. Pienso que Gilchrist Incorporated está en buenas manos.


  —Mejor que así sea —murmuró Eden—. Hay una fortuna en juego. —A los treinta años, tenía tres más que su hermano, pero la diferencia era imposible de discernir. Como en el caso de Justine, las facciones aristocráticas de Eden y su cuerpo delgado y elegante le garantizarían una apariencia de persona sin edad hasta el día de su muerte.


  Lucía un simple vestido recto de color negro y una gargantilla de plata. Su cabello negro se curvaba justo por encima de sus hombros en un estilo de mujer fatal sacado directamente de un clásico film noir. Enfatizaba el lápiz labial de color rojo sangre sobre su boca fina y sus largas uñas color carmesí.


  Eden había heredado al menos algo del talento de Justine para los números. Trabajaba como supervisora del departamento de contabilidad y pagos de Gilchrist Incorporated.


  Al recordar el diagnóstico casero de Liz, Katy echó una segunda mirada a la delgada figura de Eden. No, no era anoréxica, decidió Katy, aliviada, pero no había dudas de que Eden había perdido peso. Desde su divorcio, seis meses atrás, un extraño aire perturbado había aparecido en sus ojos.


  Otra generación de Gilchrist insatisfechos, pensó Katy mientras estudiaba con minuciosidad al conjunto. La oscuridad emocional que había en ellos debía de ser algo hereditario también.


  La explicación genética no daba cuenta de la oscuridad de Maureen, concluyó Katy. Sin embargo, como le había dicho Liz, había suficientes explicaciones para el resentimiento de Maureen. Katy sabía que Maureen se había esforzado por ser la nuera perfecta, pero a fin de cuentas los talentos de su marido habían sido ridiculizados y sus hijos no habían sido considerados por Justine.


  —Supongo que Abuela sigue negándose a vender algunos de los activos de la empresa —dijo Eden, molesta.


  —No quiere ni escuchar hablar del tema. —Katy se quitó el gorro de baño y sacudió su cabello.


  —Se está volviendo tonta con los años —declaró Maureen—. Vamos a tener que quitarnos el peso de los dos restaurantes más problemáticos, al menos. No podemos seguir soportando pérdidas como las del año pasado. ¿Le dijiste eso?


  —Le sugerí que pensara en venderlos, sí —replicó Katy con un tono parejo.


  —Pero no lograste convencerla —murmuró Maureen—. ¿Piensas que el Bastardo pueda persuadirla?


  —No sé siquiera si va a intentarlo —dijo Katy—. No tengo idea de cuáles son los planes de Luke todavía. Por el momento, pienso que está recogiendo información y haciendo saber a la gente que corre sangre nueva por la compañía. Sólo ha estado aquí un par de días.


  La sonrisa de Darren era cínica.


  —Eso debería ser suficiente para ver que tres de cinco restaurantes funcionan muy bien y que Gilchrist Gourmet se está yendo cuesta abajo.


  Katy levantó la mirada con rapidez y se preguntó si Darren sabía que Luke pretendía quedarse con el Pacific Rim como honorarios por salvar Gilchrist Incorporated. Aparentemente no, decidió después de examinar su rostro. Muy lejos de ella estaba el anunciarlo. Justine podría manejar eso. O el mismo Luke. Lo cierto era que no trataba de ocultar sus intenciones.


  —Si me disculpáis, tengo que cambiarme para la cena —murmuró Katy—. ¿Os quedáis a pasar la noche, supongo?


  Hayden asintió.


  —Se nos han asignado nuestras habitaciones de costumbre en el piso superior. —Entrecerró los ojos—. No estoy seguro de que me guste esto de traer a Luke a la familia. Es un riesgo. Es un desconocido.


  —Oh, yo no diría eso. —Katy sonrió—. Tiene muchas cosas en común con el resto de ustedes. Pienso que hay razones para tener esperanzas de que Gilchrist Incorporated sobrevivirá. Se puede decir lo que se quiera de Luke, pero parece saber lo que hace cuando se trata del negocio de la comida.


  —Lo que me gustaría saber —dijo Eden con frialdad—, es por qué el Bastardo se decidió finalmente a unirse a nosotros.


  —Tal vez sólo sintió que era el momento de explorar sus raíces —sugirió Katy convencida.


  —Sí, seguro. —Darren ahogó una risa amarga—. El tipo entra en nuestras vidas después de todo este tiempo porque de repente siente una profunda nostalgia por los lazos familiares. Si crees eso, yo tengo otro buzón que puedo venderte.


  —Yo pienso que es obvio que está aquí porque Justine le ofreció el puesto de cabeza de Gilchrist Incorporated —anunció Maureen—. Que esta mujer se niegue a ver que tiene mucho talento donde escoger en esta parte de la familia es algo que no deja de asombrarme. Maldición, nosotros somos los que le hemos sido fieles todos estos años.


  La boca carmesí de Eden se torció.


  —Ella trató de atraer a Luke después de que su esposa y sus padres murieran tres años atrás. Él sabía todo el tiempo que podía aparecer cuando quisiera y hacerse cargo de todo. ¿Por qué decidió hacerlo justo ahora, cuando Gilchrist Incorporated está en la peor situación que se pueda imaginar?


  —Buena pregunta —dijo Darren entre dientes—. ¿Por qué ahora? Si hubiera sido inteligente, se habría unido a la empresa hace años, cuando todo andaba bien.


  El grupo giró sus acusadores ojos verdes hacia Katy, como si esperara que ella apareciera con una explicación lógica. La joven sonrió con timidez y comenzó a caminar hacia atrás, hacia la salida.


  —Como dije, me tengo que cambiar.


  —Venganza —dijo Hayden en un tono siniestro.


  —¿Perdón? —Katy se aclaró la garganta, incómoda.


  —Es por eso por lo que está aquí. —Hayden asintió para sí mismo. Observó la superficie quieta de la piscina como si pudiera predecir el futuro en sus profundidades—. Mi hermano Thornton nunca perdonó a Justine el no haber aceptado la elección de su esposa. Thornton pasó ese enfado a Luke. Y ahora Luke ve una oportunidad de vengar a sus padres. Está aquí para quemar Gilchrist Incorporated en el asador.


  Una desafortunada elección de palabras en esta familia, pensó Katy.


  —Gilchrist estaba comenzando a desplomarse por sí solo —señaló la joven, apurada.


  —Pero probablemente habría sobrevivido —dijo con lentitud Maureen. Su mirada se apoyó en su esposo—. Oh, podríamos haber perdido un par de restaurantes y haber reducido nuestros planes para Gilchrist Gourmet, pero lo habríamos logrado. Justine habría dado su brazo a torcer al final. No es estúpida.


  —Tienes razón. —Eden observó a su madre, pensativa—. Luke sabe que estamos en problemas, pero todavía podríamos salir a flote. Probablemente comprendió que si quería asegurarse de que la compañía se hundiera tenía que estar aquí para darle el último empujón.


  —Es una venganza, muy bien —murmuró Darren—. Ésa es la única explicación lógica. Maldición. Justine va a entregarle la cuerda con la que va a ahorcar a toda la familia.


  Katy estaba asombrada por la velocidad con que llegaban todos a la misma conclusión.


  —Esperad un momento. Estoy segura de que Justine sabe lo que está haciendo. Nunca lo habría invitado aquí si pensara que existe un peligro real de que él pueda destruir deliberadamente la compañía. Es de todos conocido lo mucho que Gilchrist Incorporated significa para ella.


  —También sabemos cuánto desea hacer las paces con él —replicó Hayden—. Su deseo de lograrlo puede haberla cegado al punto de no ver ciertas realidades.


  —No creo que ése sea el caso —dijo Katy con firmeza.


  —No quiero ofenderte, Katy, pero tu problema es que siempre tratas de ver el lado positivo de las cosas —dijo Eden—. Puedes ser tremendamente ingenua en ocasiones.


  —Tú lo sabes bien —murmuró con un relámpago de irritación poco frecuente en ella.


  Eden pestañeó, sorprendida por la réplica cortante de la siempre serena Katy. Luego sus ojos se entrecerraron.


  —Por Dios, no irás a tirarme a la cara el asunto de Nate Atwood, ¿verdad? ¿Cuándo vas a darte cuenta de que te hice un favor al casarme con él? Debes estar agradecida de que no se casara contigo.


  —Lo estoy —dijo Katy. Pero eso no significaba que tuviera que olvidar su humillación. Katy sabía que Nate habría sido el hombre equivocado para ella, pero eso no atenuaba la sensación de haber sido usada.


  —Olvídalo —dijo Darren con tranquilidad—. Pronto descubriremos qué tiene planeado Luke. —Sonrió a Katy—. Nos vemos en la suite de Justine a las siete.


  Katy asintió y se apresuró a través de las plantas tropicales del invernadero hasta llegar a la puerta. Siempre era un alivio poder escapar de una reunión con los Gilchrist.


  En el camino de regreso a su casa se acordó del comentario de Hayden de quemar Gilchrist Incorporated en el asador. Tal vez usaría su ropa interior antinflamable esa noche.


  * * *


  Los golpes en la puerta se produjeron justo cuando Katy terminaba de luchar con el cierre de su vestido turquesa. Frunció el entrecejo al ver su imagen en el espejo. Sabía quién era el que llamaba a la puerta.


  —Voy yo —gritó Matt desde la cocina donde estaba estudiando.


  —Gracias.


  Katy contuvo el aliento mientras se cepillaba un mechón de cabello y lo colocaba detrás de una oreja sujetándolo con una horquilla de oro. Un momento después escuchó una voz profunda y familiar en la sala.


  —Buenas noches, Matt —dijo Luke con tranquilidad—. Dile a tu hermana que pasé a buscarla. Decidí que no tenía ganas de entrar sólo en una habitación llena de tiburones.


  —No te culpo —rió Matt—. Katy dice que cuando se reúnen los Gilchrist siempre se pone un poco nerviosa.


  —¿Sí?


  —Pero ella los considera un aquelarre de brujas y hechiceros, no un conjunto de tiburones.


  —Matt —gritó Katy desde su cuarto—, cierra la boca.


  —El jefe está aquí, Katy —gritó Matt a su vez—. Dice que va a ser tu cita para esta noche.


  Katy lanzó un gruñido mientras observaba en el espejo que sus mejillas se teñían de rojo. Cómo confundir lo que esencialmente era una reunión de negocios con una cita. Se puso un par de zapatos de tacones bien altos y caminó con reticencia hacia la sala.


  No se sorprendió al encontrar a Luke peligrosamente elegante con un esmoquin negro, pantalones negros y una camisa blanca como la nieve. Su cabello de medianoche brillaba a la luz, y sus ojos verdes tenían un aire de fría especulación. La miró con aprobación.


  —Muy bonita. —Luke le sostuvo el abrigo—. No te olvides las alas y el halo. Puedes necesitarlos esta noche para escapar con más rapidez del aquelarre.


  —He estado tratando con Gilchrist durante años. No se necesitan alas o halo. Se necesita un látigo y una silla.


  —Llévalos. No digas que no te lo advertí. —Luke echó a Matt una mirada de hombre a hombre—. No te preocupes por tu hermana. La traeré a casa cuando todo haya terminado.


  —Sí, por supuesto. —Matt sonrió a Katy—. No llegues después de la hora. Recuerda que mañana tienes que ir a trabajar.


  Katy hizo una mueca.


  —No te preocupes. No me quedaré más tarde de lo necesario. Me encantaría tener un límite como las diez de la noche. Sería una gran excusa para partir a una hora razonable.


  —Es siempre agradable salir con una mujer que está esperando con ansia lo que va a ocurrir —remarcó Luke secamente—. Vamos, terminemos con esto de una vez. —Tomó el brazo de Katy y la condujo fuera de la casa.


  —No tenías que pasar a buscarme —dijo Katy mientras él le abría la puerta del Jaguar negro—. No me molesta caminar. Es muy seguro por aquí.


  —No estaba preocupado por tu seguridad. Es la mía en la que pienso. Como le dije a Matt, yo soy el que quiere un acompañante esta noche.


  Ella le echó una mirada de curiosidad mientras él se colocaba detrás del volante.


  —No puedo creer que tengas miedo de tus propios parientes.


  —No les tengo miedo. Pero no estoy deseando pasar una noche rodeado de una manada de brujas y hechiceros.


  Katy se sintió muy avergonzada.


  —Matt no debió haber repetido ese comentario. Fue una exageración grosera. Una broma estúpida. Yo nunca quise decir que…


  —Olvídalo. Ya te dije una vez que no mientes bien. Katy, quiero tu honesta opinión respecto de algo. ¿Qué miembro del aquelarre piensas que puede tener una razón para sacar dinero de Gilchrist Incorporated?


  Katy lo miró totalmente azorada. Luego lo reprendió.


  —¿Todavía sigues con eso?


  —Más que nunca. —Luke giró el Jaguar hacia el camino que conducía a la casa grande—. Está pasando algo raro.


  —Olvídalo, Luke. Nadie en tu familia haría una cosa así.


  —Mi instinto me dice que lo que está sucediendo es un trabajo desde dentro. Si no puedo descubrirlo sin decir nada en un mes, más o menos, lanzaré una investigación a gran escala en Gilchrist Incorporated.


  —Oh, Dios mío. —Katy estudió su perfil—. ¿Cómo vas a tratar de limpiarlo sin decir nada?


  —Con un investigador especializado en informática que trabaje fuera de la empresa. Es un tipo que conocí hace tres años. Se gana la vida haciendo este tipo de cosas. Haría la investigación yo mismo si tuviera tiempo, pero estoy demasiado ocupado apagando pequeños incendios en Gilchrist Incorporated estos días. No puedo enterrarme en un ordenador el tiempo suficiente como para encontrar al culpable.


  —Bueno, me niego a creer que es alguno de la familia, o siquiera del nivel gerencial. Y espero que mantengas en silencio la falta de fe en tus parientes —dijo Katy forzadamente—. Si alguno de los Gilchrist descubre que sospechas que uno de ellos es capaz de hacer una cosa así, van a sentirse muy heridos y enfadados.


  —¿Y qué?


  Katy, exasperada, levantó los ojos al cielo.


  —Que se supone que tú actúas como el jefe del aquelarre… quiero decir del clan… ahora. Deberías tratar de llevarte bien con los otros. Muéstrales que no eres su enemigo. Luke, es tu familia.


  —Tú eres una maldita sentimental y eso no te hace bien, Katy.


  —Prefiero equivocarme del lado de los sentimientos familiares que convertirme en una bruta callosa, de sangre fría, completamente insensible.


  —¿Eso es lo que piensas que soy?


  Katy dudó.


  —Creo que eso es lo que tratas de ser —dijo con gentileza—. Después de lo sucedido tres años atrás, tal vez pienses que estás más seguro siendo de ese modo. Luke, sé por lo que has pasado. Sé lo que se siente.


  —¿De veras?


  —No te burles de mí. ¿Piensas que no sé lo que es la tentación de desconectarse de todo? No pude hacerlo porque tenía que ocuparme de Matt. Pero tú tienes a los miembros de tu familia que cuentan contigo también. Es hora de que salgas de tu caparazón y comiences a actuar como un hombre con responsabilidades familiares. Eres un Gilchrist, Luke, y hay otros Gilchrist que dependen de ti.


  La expresión de Luke parecía divertida.


  —¿Por qué querría hacerme responsable de un grupo de brujas y hechiceros?


  —Porque eres uno de ellos.


  —No, yo no soy uno de ellos. Soy el bastardo de la familia, ¿te acuerdas?


  —Tú haces que resulte muy difícil olvidarlo —dijo Katy, incómoda.


  Luke se quedó en silencio un momento.


  —Me pregunto si Justine les habrá dicho a los otros que pretendo quedarme con el Pacific Rim como pago por salvar a los Gilchrist del desastre.


  —No tengo idea.


  * * *


  Justine se lo había dicho a los otros. La hostilidad con que recibieron a Katy y Luke cuando entraron en la suite era palpable.


  Hayden y Maureen fueron directamente al grano mientras la señora Igorson servía jerez.


  —Tienes una audacia a toda prueba, Luke —gruñó Hayden—. Me pregunto qué habría dicho tu padre.


  —Mi padre nunca habría regresado para hacer el trabajo por vosotros —dijo Luke—. Sabes eso tan bien como yo.


  —No tienes ningún derecho a tomar el restaurante de más éxito como honorarios —declaró Maureen, indignada—. Éste es un negocio de familia.


  —Eso es lo que Katy no deja de recordarme. —Luke hizo que el jerez diera vueltas en su vaso y se situó, solo, junto a la ventana.


  Permaneció allí, aislado, mientras los miembros de la familia lo atacaban. Justine se veía sorprendentemente fuerte con un vestido de noche negro y plateado. Miraba con minuciosidad cómo cada uno de los otros dejaban sentadas sus protestas.


  —No es justo —dijo Eden con pasión—. Está mal. No mereces que te aceptemos de vuelta en primer lugar, y en verdad no tienes ningún derecho a actuar como un asesor al que se paga, que no pertenece a la familia.


  —Si no te gusta, contrata a otro asesor. —Luke bebió un sorbo de jerez y miró hacia afuera, a las sombras que descendían.


  —Todo esto es una especie de revancha por lo que ocurrió con tus padres hace treinta y siete años, ¿no es cierto? —Darren entrecerró los ojos—. ¿Por qué no lo admites?


  Katy no pudo soportado más.


  —Por Dios, ¡basta! —dijo con vigor—. Luke ha aceptado salvar Gilchrist Incorporated. Dadle una oportunidad.


  Los Gilchrist se dirigieron hacia ella en masa, con los ojos brillantes.


  —Por lo que nos ha dicho Abuela —dijo Eden—, él sólo está aquí porque tú lo persuadiste de que volviera. ¿Fuiste tú la que le ofreciste el Pacific Rim como pago por los servicios prestados?


  Los dedos de Katy se crisparon alrededor del borde de su vaso de jerez, pero mantuvo la voz calmada.


  —No, no fui yo. Nadie se lo ofreció. Él anunció que lo quería como pago. Fue parte del trato que hizo con Justine.


  Maureen frunció el entrecejo.


  —¿Cuál es tu posición en todo esto, Katy? Debo decir que en estos días te estás moviendo en los círculos del poder. Pensé que eras la secretaria personal de Justine, pero últimamente actúas más como un miembro de la familia.


  Luke habló con frialdad desde la ventana. Su voz cortó como una espada los murmullos y ronroneos de los otros.


  —Es suficiente, Maureen. Y eso va para todos vosotros, también. Estáis empezando a mostrar las garras.


  Hayden frunció el entrecejo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Os advierto que Katy no está desprotegida. Ya no trabaja más para Justine. Ahora es mi secretaria personal. Eso la convierte en mi responsabilidad, y no tiene que dar explicaciones a nadie excepto a mí. ¿Está claro?


  Los otros —incluyendo Katy— lo miraron en estado de conmoción. De pronto Katy se dio cuenta de que nadie había considerado necesario salir en su defensa durante años. Ella era la que generalmente salía en defensa de los demás.


  —Pero ella siempre ha trabajado para Abuela —murmuró por fin Darren—. Desde que se unió a la compañía.


  —Bueno, ahora trabaja para mí. —La voz de Luke era peligrosamente suave—. Eso también fue parte del trato que hice con Justine.


  El silencio cubrió la habitación. Katy era consciente de la especulación en los ojos de Eden y de su madre. Tenía la sensación de que las dos mujeres estaban llegando a otras conclusiones.


  —Creo que estamos listos para sentarnos a cenar —dijo Justine. Se levantó de su silla con un extraño aire de sutil triunfo y aceptó el brazo de Hayden—. ¿Podemos pasar al comedor?


  Nadie discutió.


  No fue la velada más agradable que Katy pasó en compañía de los Gilchrist. De hecho, podía considerarse una de las peores que pudiera recordar.


  La familia alternativamente atacó, se retiró, se reagrupó y cargó… una y otra vez. Luke se mantuvo impasible durante el asedio y no cedió ni un metro de terreno. Parecía aburrido la mayor parte del tiempo.


  Katy se fue deprimiendo más y más hasta que por fin la cena terminó con delgadas porciones de queso y mousse de limón.


  Se alegró un poco, sin embargo, cuando los otros se reunieron en la sala para el café. La huida estaba al alcance de la mano. En cuanto se terminara el café, podría marcharse.


  Darren le sonrió con algo que podría parecerse a simpatía mientras los otros caían en una conversación inconexa sobre el futuro de Gilchrist Incorporated. Llevaba la taza y el plato con borde de oro hacia donde ella se encontraba sentada.


  —Parece que necesitas un descanso. —Darren señaló con la cabeza hacia las puertas francesas—. ¿Qué dices si salimos al balcón unos minutos y respiramos un poco de aire fresco?


  —Muy bien. —Katy siempre se había llevado bastante bien con Darren y le estaba agradecida ahora por ese gesto amistoso. Dejó su taza y se puso de pie.


  Luke levantó la vista de algo que estaba diciendo a Hayden en el momento en que Katy seguía a Darren hacia el balcón. Ella pudo sentir los ojos de él que la observaban hasta que se alejó por las puertas de cristal. El escalofrío que la recorrió no fue causado enteramente por el aire frío de la noche. Sintió que Luke no se sentía complacido con esa salida.


  —Guau. —Darren hizo el gesto de secarse el sudor de la frente—. Realmente es como haber arrojado una bomba en medio de la familia. No podía ser menos tratándose de Justine. Tengo que admitir que nunca pensé que ella pudiera traerlo aquí. Papá me dijo que, cuando el tío Thornton se fue con su secretaria, Abuela dijo que no quería ver nunca más a Thornton, su prostituta, o su hijo mientras viviera. Se decía que el tío Thornton había dicho que no le importaba.


  Katy se aferró a la baranda de teca.


  —Justine debió de haber estado furiosa. Sé que se sintió terriblemente humillada.


  —¿Tu madre perdonó alguna vez a los Gilchrist?


  Katy sonrió.


  —Creo que sí. Fue bastante feliz con mi padre. Tuvieron un buen matrimonio. Por desgracia, papá no era el hombre de negocios que fue mi abuelo.


  —Igual que mi padre, que no tuvo el genio para los negocios que tiene Justine. Maldición, desearía que Justine no supusiera que el talento se agotó en la parte de nuestra familia sólo porque mi padre no lo heredó. El talento a veces salta generaciones. —La mano de Darren se cerró sobre la baranda—. Todo lo que quiero es que me dé una oportunidad.


  —Lo sé, Darren. Lo siento. Traté de convencerla, pero ella está segura de que Luke es el único que puede ocupar su lugar. Es todo lo que ha podido pensar últimamente.


  —Bastardo. Entra por la puerta principal y saca la fruta más madura del árbol. No lo puedo creer. ¿Cómo Justine pudo aceptar entregarle el restaurante de más éxito como pago? No lo necesitamos con tanta desesperación.


  —Justine piensa que sí.


  —Mierda. —Darren bajó los ojos para mirarla con repentina intensidad—. Mira, Katy, necesito hablarte.


  —Me estás hablando.


  —En privado. Tengo que discutir algo importante contigo. No puedo hacerlo con los otros en la habitación de al lado. ¿Cuándo puedo verte?


  —En cualquier momento, creo. Estaré en mi oficina mañana a las ocho.


  Darren se apresuró a sacudir la cabeza.


  —No, no en tu oficina. Pasaré por tu casa mañana a última hora de la tarde.


  Katy dudó y luego se encogió de hombros.


  —Está bien.


  —Gracias, Katy. —Se agachó para besarla levemente en la mejilla—. Te lo agradezco. Siempre has sido una buena amiga de la familia.


  No hubo ningún sonido detrás de ella, pero Katy sintió una presencia familiar en las puertas francesas. Giró la cabeza y vio a Luke allí. Las luces de la sala brillaban detrás de él, arrojando una sombra impenetrable a su rostro.


  —¿Estás lista para irnos? —La voz de Luke carecía de expresión.


  —Sí. —Katy se adelantó, aliviada—. Le pediré a la señora Igorson mi abrigo. Buenas noches, Darren. Hasta mañana.


  —Sí —dijo Darren con suavidad.


  Luke miró a Darren y luego siguió a Katy a la sala.


  —Voy a llevar a Katy a su casa —dijo Luke a su abuela.


  —Por supuesto. —Justine saludó a Katy con la cabeza—. Ha sido un placer tenerte con nosotros, querida. Saluda al joven Matt de mi parte.


  —Lo haré. Buenas noches, Justine. —Katy le dio un leve beso en la mejilla. Saludó a los otros y se dirigió en busca de su abrigo que tenía la señora Igorson.


  —No puedo culparla de querer irse antes —farfulló la señora Igorson—. Sólo quisiera poder irme también. No va a haber mucha alegría por aquí cuando ustedes dos se vayan.


  —Nunca he notado que hubiera mucha alegría por aquí —dijo Katy con aspereza—. Sin embargo, creo que los Gilchrist no sabrían qué hacer con demasiada alegría. Hasta luego, señora Igorson.


  Luke tomó el brazo de Katy y la condujo hacia la noche. No dijo nada mientras entraban en el Jaguar y comenzaban a desandar el camino hacia las casas de los acantilados.


  —Bueno, esto fue todo lo divertido y entretenido que esperaba. —Katy apoyó la cabeza contra el asiento.


  —Sí, fue todo lo que yo esperaba, también. —Luke miraba hacia la noche que tenía delante mientras conducía. La luz sobre la puerta de entrada de su cabaña se veía desde lejos—. Ven a tomar una copa conmigo.


  Katy sintió una comezón de incómoda excitación que la atravesaba.


  —¿Es una orden del jefe a la humilde empleada, o me lo estás pidiendo con cortesía?


  —Te lo estoy pidiendo con cortesía. Por supuesto, si te niegas, probablemente lo convertiré en una orden. Siento que necesito compañía mientras me relajo. Ha sido un día largo y una noche aún más larga.


  —Tienes a Zeke de compañía.


  —Zeke es magnífico en muchos aspectos, pero no es un gran conversador. —Luke detuvo el automóvil en el camino que conducía a su casa.


  —¿Eso es lo que quieres esta noche? ¿Conversación?


  Sacó la llave del arranque y giró para mirarla.


  —¿Qué otra cosa podría querer?


  Katy se sobresaltó.


  —¿Cómo diablos puedo saberlo? Sí, tomaré una copa. Pero no puedo quedarme mucho tiempo. Matt me está esperando.


  —Lo sé.


  Luke salió del automóvil y la acompañó hasta la puerta de entrada. Zeke estaba tirado sobre la alfombra de la sala. Su plato estaba al lado de él. Torció una oreja y abrió un ojo cuando Luke encendió una lámpara, pero no se molestó en moverse.


  —Magnífico guardián —observó Katy.


  —Zeke sabe cuándo excitarse y cuándo ni molestarse. Voy a encender el fuego. Hace frío aquí. —Luke tomó el abrigo de Katy y se quitó la chaqueta negra. Se aflojó la corbata y desabrochó el cuello mientras se dirigía al hogar—. El coñac está en la cocina —dijo mientras se ponía de rodillas y buscaba la leña.


  Katy decidió que ésa era una pista.


  —Bien.


  Entró en la cocina y comenzó a entreabrir las puertas del armario hasta que encontró una botella con una impresionante etiqueta francesa. Los Gilchrist, aun el aparentemente austero Luke, mostraban buen gusto en ese tipo de cosas. Sirvió el coñac en dos vasos y los llevó a la sala.


  Luke ya había encendido el fuego. Cuando giró hacia ella, Katy vio el vello ondulado y vigoroso que aparecía por la camisa abierta. Le tembló un poco la mano cuando dejó las bebidas.


  —Gracias. —Luke se alejó con lentitud del hogar y cruzó la habitación para tomar uno de los vasos.


  —Muy bien, ¿de qué quieres hablar? —Katy se forzó a preguntar con ligereza mientras se sentaba en el sofá. La falda ardiente de su vestido azul brillante flotó sobre sus piernas.


  —¿Qué sé yo? No me importa. Cualquier cosa. Elige un tema. —Se hundió al lado de ella, se dejó caer contra los almohadones y estiró las piernas.


  Katy estaba sorprendida por el inesperado aire de cansancio que tenía. Frunció el entrecejo, preocupada.


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Miró a las llamas—. Creo que no estoy acostumbrado a la calidez de las reuniones familiares.


  Katy olvidó su nerviosismo y sintió compasión por él. Esto no podía resultarle fácil, a pesar del aire frío y arrogante que trataba de transmitir.


  —Va a llevar cierto tiempo hasta que tu familia se acostumbre a ti, también. Parece que, por alguna razón, no confían en ti.


  La boca de Luke se curvó un poco.


  —Nadie nunca llamó estúpidos a los Gilchrist.


  —Tú no hiciste nada para asegurarles cuáles eran tus intenciones —le recordó con suavidad Katy.


  —¿Para qué? Mis intenciones no son tan honorables en primer lugar. Voy a quitarles de verdad el Pacific Rim, sabes.


  Katy se sentó rígida en el borde del sofá.


  —Tal vez cambies de opinión.


  —Maldición, pero me encantan los optimistas de ojos enormes. Dicen las cosas más deliciosas.


  —¿No te resulta demasiado duro hacer todo el tiempo el papel del Bastardo?


  —Ese papel me sienta naturalmente.


  —Ya veo. —Katy cruzó las piernas y pronto las descruzó. Acomodó un pie debajo del otro y presionó una rodilla contra la otra.


  —Relájate —le ordenó Luke con tranquilidad—. No voy a saltar sobre ti.


  —No pensé que fueras a hacerlo.


  —Háblame.


  —¿De qué? —Katy sintió humedad debajo de sus brazos—. ¿De las ganancias del último cuatrimestre?


  —Cuéntame tus grandes planes para el futuro. —Luke cerró los ojos y apoyó la cabeza en un almohadón—. ¿Qué vas a hacer cuando finalmente escapes de mis garras?


  Katy dudó un momento.


  —Ya te lo dije. Abriré Pesto Presto, mi restaurante de comidas para llevar.


  Las pestañas de Luke se levantaron levemente.


  —¿Por qué no te quedas en Gilchrist Incorporated si te gusta el negocio de los restaurantes? Ganarías más dinero. Puedes perder mucho con tu propia empresa.


  —Para ser honesta, he estado recibiendo órdenes de los Gilchrist durante años, y estoy un poco cansada de eso. Quiero ser mi propio jefe. —Katy observó las llamas que saltaban en el hogar y pensó en todos sus sueños—. Quiero ser libre. Quiero tomar mis propias decisiones. Quiero crear mi futuro.


  —De un modo o de otro, has estado atada por mucho tiempo, ¿no es cierto?


  —Amo a mi hermano más que a nada en el mundo. Y la oferta de trabajo de Justine cuando tenía diecinueve años fue un regalo de Dios. No me malinterpretes, no me estoy quejando. Pero ahora Matt está listo para arreglárselas solo. En unos meses, podrá disponer de los fondos que le estaban reservados. Con eso podrá costearse la universidad. Y Justine finalmente te consiguió para que te ocupes de Gilchrist Incorporated.


  —De modo que consideras que eres libre para volar a la dulce inmensidad.


  —Podré desplegar mis alas y asumir algunos riesgos, sí. —Katy sonrió para sí misma y se relajó contra el sofá. Pensar en su futuro siempre la hacía sentir mejor. Tomó un sorbo de coñac y saboreó su calidez—. Yo ya sé qué es lo que quiero en mi pequeño restaurante.


  —Cuéntame.


  Estaba sorprendida por su interés, pero estaba más que dispuesta a hundirse en sus fantasías favoritas.


  —Será de primera clase en todo. Buena situación, con una clientela de clase alta, de buena posición económica. Tal vez en Bellevue, o en Edmonds o en el distrito financiero de Seattle. Me imagino mi propia línea de pestos congelados y frescos y una amplia gama de pastas.


  —¿Pastas, eh?


  —Las pastas son la comida moderna perfecta. Son buenas para la salud y rápidas. Todo lo que hay que hacer es hervirlas unos minutos y ponerles un poco de salsa encima. Pesto Presto brindará a la gente todo lo que se necesita para una comida de primera.


  —No me digas.


  —Ofreceré todo tipo de extras —explicó Katy—. Pastas orientales hechas con harina integral. Pastas de distintos sabores. Y todos los pestos con mi marca serán hechos con productos frescos. Tal vez hasta haga pastas frescas en el lugar.


  —¿Vas a dirigir sola este lugar?


  —Tendré que contratar personal, por supuesto.


  —Por supuesto. Pero aun así vas a estar demasiado ocupada. No tendrás mucho tiempo para tu vida social. Justine dice que no has tenido demasiado tiempo tampoco en los últimos años. Ella piensa que estás preparada para desplegar tus alas en esa área, también.


  Él no había siquiera abierto los ojos para mirarla, pero Katy se dio cuenta de que su pregunta había hecho humedecer las palmas de sus manos. ¿Qué pasaba con ella? Se estaba convirtiendo en una pila de nervios. Apoyó con rapidez el vaso de coñac.


  —Estaría interesada en una vida social un poco más excitante —admitió con cautela—. Es decir, si el hombre correcto apareciera.


  —¿El hombre correcto? ¿Tienes un perfil de ese tipo?


  —Todo el mundo tiene una imagen de lo que quiere en un compañero.


  —Descríbeme a tu compañero perfecto.


  Miró a Luke con incertidumbre, pero él seguía con los ojos cerrados. Notó que sus pestañas eran negras como la tinta china y bastante espesas, y que la luz de las llamas creaba profundas sombras en sus aristocráticos pómulos.


  —Bueno —dijo con lentitud—, creo que mi hombre ideal sería alguien abierto, cálido y gentil. Alguien en quien pudiera confiar. Alguien que fuera capaz de comprometerse. Pero lo más importante, alguien que supiera cocinar.


  —¿Cocinar? —Los párpados de Luke se abrieron de un salto—. ¿Quieres un hombre que sepa cocinar?


  —Por supuesto. Va a ver momentos en que necesite ayuda en la cocina de Pesto Presto.


  —Diablos. —Luke parecía molesto—. No pides mucho, ¿verdad? No has dicho nada de las habilidades de este hombre perfecto en la cama. ¿O no te preocupan ese tipo de cosas en la medida en que sea dulce y diestro en la cocina?


  —Tú has comenzado esta conversación. —Katy lo miró—. Ahora estás tratando deliberadamente de hacerme sentir vergüenza.


  Luke se inclinó sobre ella, forzándola a hundirse en los almohadones. Su mirada ensombrecida brillaba con una amenaza sensual.


  —¿Sabes lo que pienso?


  —¿Qué? —A ella le faltaba el aliento. Su pulso se había acelerado hasta el infinito y un profundo calor se generaba en la parte inferior de su cuerpo. Miró al rostro de Luke que estaba transfigurado. Los ojos del hechicero, pensó.


  —Pienso que has puesto al sexo demasiado abajo en tu lista de prioridades.


  —¿Es así?


  —Sí, así es. Pienso que si tuvieras que elegir entre un hombre que pueda cocinar y uno que pueda hacer bien el amor, sería mejor que eligieras al tipo que supiera hacer el amor.


  —¿Por qué? Siempre puedo comprarle a mi perfecto cocinero un libro de sexo. Cualquier hombre con cerebro para ser un buen cocinero tiene la inteligencia para aprender cómo hacer bien el amor.


  —Eso es lo que tú piensas. Tengo buenas noticias para ti. Cocinar es algo que cualquier idiota puede aprender. Hacer el amor a un autodesignado ángel de la guarda, por otra parte, requiere verdadero talento.


  Iba a besarla. Katy se mordió el labio inferior.


  —Creo que no debes hacer esto, Luke.


  Justo antes de que su boca se hundiera en la de ella, replicó:


  —Cuando quiera un consejo, ángel, lo pediré.


  Capítulo 6


  Luke pensó que se iba a ahogar en las azules piscinas de cristal de aquellos ojos. Katy lo observaba con una cauta curiosidad femenina que lo hacía sentir como si lo estuviera pesando y midiendo en una balanza invisible. La sensación le molestaba. Él la deseaba y quería que ella lo deseara. Con desesperación.


  Se inclinó sobre ella, saboreando la anticipación que fluía como lava por sus venas. Se dio cuenta de que había estado esperando este momento desde el instante en que había decidido el viaje a Bahía Dragon. El único factor en duda era la oportunidad.


  Ver a Katy en el balcón con Darren había solucionado el tema. Si ella quería relacionarse con un Gilchrist, que fuera él y no su primo.


  El hecho indiscutible de que Katy no era en absoluto su tipo ya no parecía importante.


  Era suave, pensó. Suave, dulce y vulnerable. Curvó su mano alrededor de la nuca de Katy, disfrutando de la sensación de seda de su piel. Su aroma lo fue llenando lentamente, hundiéndose en lo profundo de su conciencia. Podía sentir el atractivo de sus senos contra el pecho y la curva de su cadera presionándole el muslo. Ya tenía el cuerpo tenso y endurecido por el deseo. Tomó su boca con hambre mientras descendía para cubrirla por completo.


  Por un momento no sucedió nada. Nada en absoluto.


  Luke estaba tan consumido por la marea creciente de su propio deseo que le llevó varios latidos del corazón tomar conciencia de que Katy no estaba respondiendo. Cuando por fin encontró el camino de su cerebro, el reconocimiento lo asombró. Ella no luchaba contra él, pero tampoco se unía a él.


  Se sintió molesto al darse cuenta de que ella sólo yacía contra los almohadones. Su cuerpo estaba rígido, su boca totalmente cerrada. Se preguntó si estaba esperando una gran revelación desde lo alto antes de dignarse a rendirse a la emoción humana de la pasión.


  Una terrible sensación de inminente desastre se formó en el interior de Luke. No podía creer que estuviera tan excitado por alguien que no lo deseaba tanto como él a ella. Estaba seguro de que esa clase de necesidad poderosa y urgente debía ser mutua.


  Luke tomó el lóbulo de la oreja de Katy entre sus dientes. Ella se puso tensa como si esperara que él la mordiera.


  La frustración lo inundó. ¿Qué diablos era lo que ella quería de él?, se preguntó. Él la había considerado un desafío en ese terreno, así como lo había desafiado en otras áreas de su relación. Se había preparado para una variedad de reacciones… pero no para la falta de reacción.


  Estaba seguro de que él no le había resultado indiferente en ese nivel fundamental desde el comienzo. Todos sus instintos masculinos le habían asegurado que era tan consciente de esa descarga eléctrica que cubría la atmósfera que los rodeaba como él.


  Luke levantó la cabeza, mareado. No podía creer que ella no estuviera atrapada en las corrientes de tensión sexual que fluían entre ellos. No quería creerlo.


  Deliberadamente hundió a Katy en los almohadones. Dobló una rodilla forzando su pierna contra la cadera de Katy. El movimiento levantó las faldas turquesa por encima de las rodillas. Una nueva ola de excitación lo atravesó cuando sintió el muslo cubierto de nailon junto a su pierna. Los labios de Katy se movieron contra los suyos por primera vez.


  —¿Luke? No creo que esto sea una buena idea.


  —Maldición, ¿es todo lo que sabes decir?


  —Bueno, me parece que tú no eres mi tipo, y yo no soy en absoluto el tuyo. Y dado que tenemos que trabajar juntos durante los próximos seis meses, pienso que sería mejor que evitáramos este tipo de relación, ¿no crees?


  Con un gruñido ronco, Luke selló la boca de la joven con la suya. Por ese medio, acabó de un modo eficaz con la protesta, pero no logró mucho más. Deslizó la mano por encima de la cadera, permitiendo que sus dedos llegaran más arriba hasta que descansaron justo por encima del atractivo volumen de los senos.


  Katy pestañeó, pero no arrojó sus brazos alrededor de su cuello ni le rogó que la poseyera. Para su desesperación, Luke ni siquiera pudo determinar si el pequeño temblor que la recorrió era deseo o disgusto.


  —No puedo creer esto —murmuró con furia.


  —¿Qué?


  —No creo que no sientas la más mínima curiosidad sobre lo que podría pasar entre nosotros.


  Katy tocó la mandíbula rígida de Luke con un roce suave de sus dedos.


  —No dije que no sintiera curiosidad, sólo que pienso que no es muy buena idea averiguarlo.


  La sutil sensación de los dedos en su rostro enviaron punzantes aguijones de deseo a su cuerpo. Decidió buscar algunas respuestas.


  —Estás asustada, ¿no es cierto?


  —No. Sólo actúo con cautela, como siempre que estoy con un Gilchrist.


  —Por Dios, no me metas en la misma bolsa con el resto del aquelarre. No soy como ellos.


  Ella sonrió débilmente.


  —¿Piensas que no?


  —No, maldición. Katy, deja de luchar contra esto y bésame.


  —¿Por qué?


  Él la miró sin salir de su asombro.


  —¿Por qué? Porque te va a gustar, por eso.


  —¿Y a ti?


  —A mí también me va a gustar. Mucho. Bésame, cariño. Pon tus brazos a mi alrededor y déjame mostrarte cómo será todo entre nosotros.


  Tocó con la punta de la lengua la esquina de la boca. Sus ojos lo buscaron con intención.


  —Si lo hago, ¿me prometes que no te enfadarás cuando te diga que te detengas?


  El alivio creció en él cuando percibió la victoria. Su boca se curvó con una renovada indulgencia. Todo iba a estar bien ahora.


  —Palabra de honor.


  —Muy bien. —Katy deslizó los brazos alrededor de sus hombros.


  Una ardiente ola de placer lo inundó. Luke la acercó más, con un brazo bajo la cabeza y el otro alrededor de la cintura.


  —Esto está mejor —murmuró—. Mucho mejor.


  Volvió a tomar su boca, esta vez con toda la intención de ganar el permiso de entrar en el recinto sagrado.


  Los labios de Katy temblaron de incertidumbre y luego se abrieron bajo el peso de su gentil asalto. La euforia se adueñó de Luke. Cuando las manos de Katy se pusieron tensas alrededor de sus hombros y ella cedió, suave, él sintió como si le hubieran entregado las llaves de la ciudadela.


  Se dio cuenta de que le temblaban las manos. La extrañeza de la experiencia casi lo acobardó.


  Luke se hundió dentro de la boca de Katy, probando, intentando, bebiendo en la esencia de ella. Sintió que ella se sacudía en sus brazos, pero no se apartaba. Subió un poco más la rodilla, colocándola entre los muslos de la muchacha. Sintió el calor excitante que emanaba de entre sus piernas.


  Ella lo deseaba. Gracias a Dios. No se había equivocado en eso después de todo. Le tenía miedo, ése era el problema. Él podía hacerle superar ese miedo con facilidad. Si necesitaba tiempo, se lo daría. Diablos, cuando se trataba de este tipo de cosas, tenía la paciencia de un santo.


  Luke la acarició despacio. Su mano se deslizaba por el pecho. Podía sentir la punta endurecida del pezón. Se encontró en la gloria al pensar que ella estaba por fin comenzando a responder.


  Encontró el cierre de su vestido turquesa y lo bajó con lentitud. Los dedos rastrearon la curva de su columna y recorrieron toda la extensión de la espalda. Era maravilloso sentirla, pensó. Tan tersa y suave y dulce. Tocó ligeramente el pequeño pozo por encima de los glúteos. Se sintió profundamente recompensado cuando otro temblor de deseo la atravesó.


  Una necesidad hambrienta lo estaba carcomiendo por dentro, pero Luke puso una cadena de acero a su sensación de urgencia. Había pasado mucho tiempo desde que había deseado algo o a alguien tanto como deseaba a esta mujer, pero podía esperar un poco más. Quería estar seguro de que Katy estaba inmersa en el mismo torbellino que él. Necesitaba saber que ella experimentaba la misma excitación abrumadora.


  No había ningún apuro. Tenían toda la noche.


  Katy emitió un pequeño sonido exquisito e inquietante mientras sus dedos se aferraban a él. Luke sintió la tentativa urgencia de sus caderas. Por fin se estaba derritiendo. Toda miel caliente y fuego líquido. En pocos minutos más sería suya.


  Luke tomó los glúteos de Katy en la palma de su mano, recordando lo que Justine le había dicho sobre su estilo de vida enclaustrado. Se prometió que se movería con lentitud y cuidado a partir de ese momento, aunque eso lo volviera loco. Seducir ángeles era algo nuevo para él.


  —¿Luke?


  Al principio no la escuchó. Estaba tan ensimismado tratando de decidir si era demasiado pronto para quitarle el vestido turquesa que no se dio cuenta de que Katy había hablado.


  —Pienso que es suficiente —dijo Katy con voz trémula.


  —¿Eh? —Luke curvó su mano alrededor del muslo de Katy y lo apretó con suavidad. Amaba esa sensación suave y elástica.


  —He dicho que es suficiente. Tengo que irme a casa, Luke.


  Finalmente se dio cuenta de que las manos de Katy estaban empujando su pecho. Trataban de apartarlo. Marcado por la necesidad ardiente que amenazaba con desgarrarlo en el interior, Luke levantó la cabeza. Bajó la vista para mirarla con los ojos entrecerrados. Tenía la boca hinchada por sus besos y las mejillas enrojecidas.


  —¿Quieres irte a tu casa? —le preguntó sin poder creerlo.


  —Es muy tarde. Mi hermano se estará preguntando dónde estoy.


  —No puedes irte ahora.


  Katy se mordió el labio.


  —Me prometiste que te detendrías cuando te lo pidiera.


  —Lo sé, pero…


  —Pero pensaste que no te lo pediría, ¿verdad? —La boca de Katy se torció de disgusto—. Típica actitud de los Gilchrist.


  —Katy, te advierto, si no dejas de decirme que soy como los otros Gilchrist que has conocido, voy a perder la compostura.


  —¿Qué harás? ¿Echarme?


  Él frunció el entrecejo.


  —Eso te gustaría, ¿no es cierto?


  —Ciertamente simplificaría mucho las cosas desde mi punto de vista.


  —No alientes demasiadas esperanzas.


  Ella suspiró.


  —No lo hago. Por favor, Luke, de verdad tengo que irme.


  Murmuró una maldición y la soltó. Respiró profundamente mientras su cuerpo protestaba violentamente.


  —Vamos, ángel. Aprovecha y corre mientras puedas.


  —No hay por qué ponerse grosero. Tú comenzaste esto. —Se sentó con rapidez, luchando con su cierre—. Te dije que no era una buena idea.


  —No hay nada de malo en la idea. —Él se encargó del cierre. Maldición, pensó. Ella no estaba jugando, realmente se iba a ir—. Lo que pasa es que tienes miedo, ése es el problema.


  —¿Puedes echarme la culpa por ser cauta? —Se hizo un lío con los zapatos—. No estoy interesada en tener un romance contigo, Luke.


  —¿Por qué no? ¿Porque no sé cocinar?


  —Entre otras cosas. —Katy se puso de pie con rapidez.


  Luke se dejó caer contra los almohadones, una pierna doblada, las manos detrás de la cabeza. La miraba, pensativo. Estaba sonrojada, cálida y excitada. Y él la deseaba. Decidió intentar una táctica diferente.


  —Katy —dijo con un tono suave, halagador—, hablemos de esto.


  —Deja de mirarme así. —Tomó su cartera—. Los dos sabemos que tú no estás interesado en mí, Luke. Estás molesto conmigo porque te hice venir aquí con tu familia. Sientes resentimiento y enfado porque te obligué a aceptar tus responsabilidades con los Gilchrist. Decidiste quedar a mano esta noche afirmándote en lo sexual.


  Luke pestañeó asombrado por su lógica idiota.


  —Estupideces.


  —Es verdad, y lo sabes. —Ella sonrió cansada—. Puedo entender tu reacción. Probablemente te parezca que seducirme es la forma de pagarme por interferir en tu vida. Pero no quiero ser seducida por esa razón, Luke. Tendrás que obtener tu venganza, dándome órdenes en la oficina, como hacen los otros Gilchrist. Ahora, si me perdonas, tengo que marcharme.


  Dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta. Luke experimentó unos segundos de pánico indefinible. Se levantó del sofá a toda prisa. Estaba detrás de ella cuando su mano se cerraba alrededor del pomo.


  Puso la palma contra la puerta y la mantuvo cerrada en el momento en que ella comenzaba a abrirla.


  —Te llevaré a tu casa.


  —Puedo caminar hasta allí sola.


  —Dije que te llevaré a tu casa, maldición. Le dije a tu hermano que te cuidaría esta noche, y voy a hacerlo. —Luke dio media vuelta y tomó una cazadora negra del ropero. Luego retiró el abrigo de Katy del perchero.


  —Gracias —dijo Katy en voz baja mientras él la ayudaba a colocarse el abrigo con movimientos cortos y bruscos.


  La hizo girar y le tomó el rostro entre sus palmas. Ella lo miró con ojos perturbados.


  —Vas a arrepentirte de esto, Katy Wade.


  —¿Por qué? ¿Porque vas a hacerme la vida imposible en el trabajo? Puedo manejar a los Gilchrist. Lo he estado haciendo durante años.


  —Lo que suceda entre nosotros en el trabajo no tiene nada que ver con esto —le gritó—. La razón por la que vas a arrepentirte de irte de aquí esta noche es porque vas a pasar el resto de tu vida preguntándote cómo habría sido todo entre nosotros.


  Ella pestañeó y luego, para asombro de Luke, pareció relajarse.


  —Por Dios, Luke, ¿de dónde has sacado esa idea? —Su boca se curvó un poco. Se elevó para darle unas palmaditas en la mejilla con suavidad—. Ya sé como sería ir a la cama contigo.


  —¿Crees que sí? —le preguntó aguijoneado.


  —Por supuesto. Tengo una imaginación muy frondosa y estoy segura de que habría sido bastante excitante. Ardiente, apasionado y tempestuoso. No esperaría menos de un Gilchrist.


  Apretó los dientes pero decidió ignorar el hecho de que ella seguía haciendo generalizaciones sobre los Gilchrist.


  —¿Y qué hay de malo con ser ardiente, apasionado y tempestuoso?


  —Nada, si es lo que te gusta. No es mi caso, y los dos lo sabemos.


  —Maldición, tal vez puedas aprender a disfrutarlo —gruñó—. Quizá pueda enseñarte. —La imagen que vino a su cabeza hizo que todo su cuerpo vibrara de deseo.


  —No. —Sus ojos eran claros y solemnes—. No voy a aprenderlo de ti.


  —¿Por qué no?


  —Lo último que quiero es relacionarme contigo, Luke. —Abrió la puerta.


  Luke no trató de detenerla esta vez. Echó una mirada a Zeke.


  —Vamos, muchacho. Puedes venir con nosotros.


  Zeke tomó su plato y siguió a Luke y a Katy hacia la noche.


  El aire golpeó a Luke como una ducha de agua fría. Comenzó a pensar con mayor claridad. Su cuerpo de algún modo se calmó. Todo estaba bien, se dijo. Tenía seis meses por delante. Seis meses en los que podría convencer a Katy de que ella lo deseaba tanto como él.


  No se molestó en romper el silencio que se interponía entre ellos durante la breve caminata hasta la casa. Cuando llegaron a la puerta, él se detuvo esperando con paciencia hasta que ella abriera. Las luces estaban encendidas en la sala, pero el resto de la casa estaba a oscuras. Matt aparentemente se había ido a la cama.


  Katy sonrió como disculpándose mientras traspasaba el umbral y comenzaba a cerrar la puerta en la cara de Luke.


  —Lo siento si te hice pensar otra cosa. Me doy cuenta de que no debí haberte dejado besarme. Si sientes que lo que ha sucedido hoy en tu casa ha sido culpa mía, entonces lo único que puedo decir es que lo lamento mucho. Sé que los Gilchrist tienden a poner mucha intensidad en todo.


  Luke plantó una mano contra el marco de la puerta y se acercó. Quería estar seguro de que ella pudiera ver la furia en sus ojos.


  —Aclaremos algo en este preciso instante, Katy Wade. Lo que ha pasado en mi casa ha sido culpa mía. Me responsabilizo por completo de lo ocurrido. Yo lo inicié, y uno de estos días lo terminaré, no tengas la menor duda. Ahora, vete a la cama y piensa en eso antes de dormirte.


  —Pero Luke…


  —Y deja de suponer que soy exactamente como todos los otros Gilchrist que has conocido. —Se estiró, alcanzó el pomo de la puerta y la cerró de un golpe antes de que ella pudiera reaccionar.


  Zeke lo miró intrigado.


  Luke se pasó los dedos por el cabello. Miró hacia el cielo estrellado. Había luna llena esa noche. Dejaba una ancha estela de plata en el mar.


  —Vamos, muchacho. Bajemos a la playa. Necesito una larga caminata.


  Zeke se adelantó hacia el sendero que conducía desde la cima del acantilado a la playa rocosa que estaba debajo. La brisa fría chocó contra la cazadora de Luke, que siguió a su perro hasta el borde del agua.


  Luke caminó con rapidez por la arena iluminada por la luna durante un largo rato. Se concentró en permitir que el aire vigorizante y penetrante arrastrara los restos de pasión de su organismo.


  Cuando por fin se detuvo en el extremo más alejado de la playa, había recuperado el control. Su mente se había calmado hasta el punto de poder pensar de nuevo con claridad y frialdad.


  Se había estado preguntando por qué había ido a Bahía Dragon desde el mismo momento en que tomó la decisión. Había tratado de convencerse de que la razón era que quería el Pacific Rim. Había jugado con la idea de vengarse del resto del clan. Se había preguntado si no era simple aburrimiento lo que lo había llevado a aceptar el desafío de salvar a Gilchrist Incorporated.


  Ahora Luke comprendía con tristeza que por fin tenía la verdadera respuesta a esa pregunta.


  Estaba allí por Katy.


  * * *


  A la mañana siguiente, Katy entró en la oficina y puso un recipiente de plástico en el escritorio de Liz. Liz se inclinó hacia adelante, expectante, mientras Katy abría el recipiente y buscaba un cuchillo. Lo hundió en el pesto y extendió la pasta verde sobre una galletita.


  —Muy bien, dime lo que piensas —dijo Katy mientras le pasaba la galletita a Liz—. Quiero tu honesta opinión.


  Liz tomó la galletita, se la metió en la boca y, concienzudamente, la masticó.


  —Bueno. Muy bueno.


  Katy frunció el entrecejo.


  —¿Estás segura?


  —No. No puedo estar completamente segura con un solo mordisco. Es mejor que me des otra muestra.


  Katy esparció pesto en otra galletita.


  —Éste está hecho con albahaca y espinacas. He estado experimentando con la cantidad de nueces que se le puede echar.


  Liz mordió la siguiente galletita y sonrió.


  —Creo que tienes otro ganador, Katy.


  —¿De veras te ha gustado?


  —Es sensacional —le aseguró Liz—. ¿No te importa si me sirvo el resto?


  Antes de que Katy pudiera responder, se produjo un suave sonido en la puerta de la oficina. El cabello de su nuca se puso de punta, en una reacción primitiva. Sabía quién estaba detrás antes de que hablara. Había estado en su mente toda la noche, vagando en los límites de sus sueños como un fantasma oscuro, peligroso y fascinante. Fue la última cosa en la que pensó antes de quedarse dormida y la primera que surgió en su mente esa mañana cuando abrió los ojos.


  El Bastardo la estaba obsesionando.


  —¿No crees que necesitas más de una opinión antes de sacar conclusiones en esta encuesta al consumidor? —preguntó Luke.


  Katy se obligó a permanecer calmada mientras miraba por encima de su hombro. Luke se quedó allí, apoyado contra el marco de la puerta. Como de costumbre, estaba vestido de negro. Esa mañana tenía un suéter y unos pantalones negros. No había señales de chaqueta o corbata. Aparentemente no pensaba ir a Seattle.


  —¿Te gustaría probar? —preguntó Katy por cortesía.


  —Sí. —Los ojos del hechicero brillaron.


  Tomó el mango del cuchillo con fuerza mientras, obedientemente, extendía pesto en otra galletita.


  —Espinacas y albahaca. Todavía estoy experimentando con él.


  Luke se enderezó y se acercó a tomar la galletita de los dedos de Katy. Sus ojos no se apartaron ni un momento de los de ella mientras aceptaba el ofrecimiento. Sus dientes relampaguearon un instante cuando se puso la galletita entera en la boca. Masticó con aire reflexivo largo rato.


  —No está mal —pronunció por fin.


  Katy arrugó la nariz.


  —Puedo arreglármelas sin falsos elogios. Si no te gusta, dilo.


  Luke sonrió despacio, una sonrisa de pura amenaza sensual. Sus ojos la recorrieron por completo con deliberada intención y luego se detuvieron a descansar en su boca.


  —Como he dicho. No está mal. Un poco soso. Necesita un toque.


  —¿Un toque? —Lo miró con cautela. Estaba comenzando a comprender que él no estaba hablando del pesto. El calor se adueñó de sus mejillas.


  —Sí. Un toque. Tú sabes, algo que lo avive un poco. El pesto debe ser un poco picante. Siento cierta timidez aquí. Un elemento de incertidumbre. Una cierta falta de experiencia, sin duda.


  —¿Sí? —Katy levantó el mentón con orgullo.


  —Un buen pesto debe tener una intensidad natural. La meta es liberar las pasiones subyacentes de las hierbas. ¿Sabes a lo que me refiero?


  Katy lo miró.


  —Creo que sí, sí.


  —No te preocupes. No hay nada en este pesto en particular que no se pueda arreglar con un poco de experimentación y de práctica.


  —Lo tendré presente —dijo Katy entre dientes.


  Luke asintió satisfecho.


  —Bien. —Tomó el cuchillo de su mano y puso pesto en otra galletita—. No te preocupes. Le encontrarás la mano.


  Le devolvió el cuchillo a Katy, colocó la galletita en su boca y salió de la oficina.


  —¡Guau! —Liz se secó un imaginario sudor de la frente—. ¿Qué ha sido todo esto?


  —Obviamente este hombre piensa que es una autoridad en lo que se refiere al pesto. —Katy tapó el recipiente de plástico.


  —No me digas eso —murmuró Liz—. Él no estaba hablando de pesto.


  —Por supuesto que sí. —Katy se dirigió a su oficina—. Ya sabes cómo son los Gilchrist. Son intensos en todo, incluso en lo que se refiere a la comida.


  —Supongo que es natural. —Liz frunció el entrecejo, pensativa—. Están en el negocio de los restaurantes, después de todo.


  Katy cerró la puerta con rapidez y se arrojó en su silla. La hizo girar y se detuvo delante de la ventana durante un largo momento de contemplación. Si los próximos seis meses iban a ser así, iba a tener problemas.


  Desde el principio había comprendido que Luke se sentía hostil y resentido con ella. Había sido consciente de que él la culpaba por obligarlo a hacerse cargo de sus obligaciones. Sabía que no estaba contento con la decisión que había tomado de ir a Bahía Dragon y que volcaba en ella su insatisfacción. Pero se había convencido de que podría manejar todo eso.


  Por desgracia, después de lo que había sucedido la noche anterior, tenía que enfrentar un nuevo elemento en la ecuación. Tenía mucho miedo de haberse convertido en una especie de desafío para Luke.


  Los Gilchrist podían ser obsesivos con la idea de hacer las cosas a su manera, en especial cuando alguien les decía que no podían lograr lo que querían. Lo llevaban en la sangre.


  Manejar a un Gilchrist que había decidido alcanzar una meta particular era difícil en las mejores circunstancias. En esta instancia, sin embargo, las cosas iban a ser mucho más complicadas. Después de la noche anterior, Katy sabía que no podía seguir negando que se sentía atraída por Luke.


  Él nunca adivinaría cuánta fuerza de voluntad necesitó para salir de su casa.


  Darse cuenta de cuán vulnerable era la conmovió hasta lo más profundo de su ser.


  Luke era peligroso. Ella lo supo desde el primer momento en que lo vio. Tendría que ser extremadamente cuidadosa durante los próximos seis meses si quería escapar intacta del hechicero.


  * * *


  Al caer la tarde, el sonido de un motor caro en el camino le recordó a Katy que Darren había dicho que pasaría a hablar con ella. Levantó la vista del libro de cocina que estaba estudiando.


  —Parece el nuevo Porsche de Darren —dijo Matt desde la mesa de la cocina. Cerró su libro de texto de un golpe—. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Quiere hablar conmigo de algo —dijo Katy.


  —¿Sí? ¿De qué? —Matt se levantó y se dirigió a la ventana—. Ese tipo sólo viene a hablar contigo cuando necesita algo.


  —Eso no es cierto, Matt.


  —La última vez que pasó a verte quería que hablaras con Justine para que le diera una oportunidad de dirigir la empresa, ¿te acuerdas? Uy, ése sí que es un auto. Supongo que no me permitirá probarlo.


  —Pienso que no tienes la más mínima posibilidad. Ese auto es lo más preciado de Darren. —Katy hizo a un lado el libro—. Hazlo pasar, por favor, Matt.


  —Por supuesto. —Matt abrió la puerta por obligación. Darren estaba de pie en el escalón. Llevaba una cazadora de cuero negra y pantalones negros que hacían juego con su Porsche negro. Sonrió a Matt.


  —Hola, Matt. No te he visto en un tiempo. ¿Cómo estás?


  —Bien. —Matt miró por encima de él hacia donde estaba estacionado el Porsche—. Lindo auto.


  —Gracias. —Darren le pasó las llaves—. ¿Quieres probarlo?


  Los ojos de Matt se agigantaron incrédulos.


  —¿Estás bromeando?


  —No. ¿Por qué no das una vuelta hasta la ciudad? Come una hamburguesa o algo mientras hablo con tu hermana. Vamos, márchate.


  —Hey, eso es maravilloso. Gracias. Lo cuidaré. —Matt estuvo fuera en un segundo.


  Katy observaba incómoda por la ventana cómo su hermano abría la puerta del Porsche con reverencia y se introducía en la cabina.


  —Realmente no creo que sea una buena idea, Darren. No tiene experiencia con autos como ése.


  —Un auto es un auto. He visto cómo conduce Matt. Todo estará bien. No te preocupes por él. —Darren cerró la puerta—. ¿Te molesta si me siento?


  —No, por supuesto que no. —Distraída por el sonido del motor del Porsche, Katy señaló con vaguedad hacia una silla.


  Cuando el automóvil negro comenzó a transitar con lentitud por el camino, suspiró y se apartó de la ventana para mirar a su visitante.


  La boca bien definida de Darren se curvó mostrando la devastadora sonrisa de los Gilchrist.


  —Te agradezco esto, Katy.


  —No es nada. Prepararé un poco de té.


  —Maravilloso. —Se puso de pie con rapidez y la siguió a la cocina.


  —¿De qué quieres hablarme? —le preguntó Katy mientras llenaba la tetera y la ponía sobre el hornillo.


  —Es un poco complicado. —La sonrisa de Darren desapareció. Su ausencia sólo sirvió para subrayar la triste amargura que había en sus ojos—. Tengo problemas, Katy. Serios problemas. Y tú eres la única que puede ayudarme.


  Katy escuchó el anuncio con la cautela que siempre aplicaba a todas las dramáticas declaraciones de los Gilchrist.


  —Haré todo lo que pueda, Darren, lo sabes. ¿De qué tipo de problemas estás hablando ahora?


  —Del tipo que suma ciento cincuenta mil dólares.


  —¿Qué? —Katy casi tira la taza que estaba a punto de sacar del armario—. ¿Darren, me estás gastando una broma?


  —Ojalá. —Darren puso las manos en los bolsillos y se miró a la punta de los zapatos. Cuando levantó los ojos para encontrar los de ella, su expresión era desolada—. Debo dinero a cierta gente.


  —¿Ciento cincuenta mil dólares?


  —Sí.


  —Dios mío. Darren, ¿qué has estado haciendo? ¿Has estado apostando fuerte?


  —No. Fue una sociedad comercial. Un negocio inmobiliario. Tenía un gran potencial, Katy. Muy grande. Si hubiera funcionado, podría haber probado a Justine que tengo talento para los negocios.


  Katy frunció el entrecejo.


  —Ya veo. ¿Qué sucedió?


  —La sociedad se frustró porque no se alcanzó un compromiso financiero. El agente que lo arregló todo, Milo Nyle, le dijo a mi agente que algunos de los que compraron sin mucha seguridad iban a demandarnos si no conseguíamos el efectivo para pagarles. Mi parte es ciento cincuenta mil.


  —Ay, Dios mío.


  —Necesito un préstamo, Katy. Rápido. Nyle asegura que todos vamos a terminar colgados de una cuerda si no pagamos. No puedo ir a la cárcel.


  —La cárcel. —Katy lo miró—. Darren, yo no tengo tanto dinero. Lo sabes.


  —Sí, pero puedes conseguirlo —sugirió Darren.


  —¿Cómo diablos se supone que voy a conseguir ciento cincuenta mil dólares? ¿Robando un banco?


  La boca de Darren se torció.


  —No. Pero tengo un plan.


  —Creo que no quiero escucharlo. —Katy vertió el agua hirviendo en la tetera—. Adelante. Cuéntame tu plan.


  —Es muy simple. Le pides a Justine un préstamo para comenzar con Pesto Presto. Sabes que ella te ayudará.


  —Yo no quiero aceptar dinero de tu abuela —dijo Katy, tensa—. De hecho, eso es lo último que quisiera hacer. Estoy tratando de librarme de los Gilchrist.


  —Katy, el dinero no es para ti, es para mí. Tú obtienes el préstamo de Justine y me entregas el dinero. Lo usaré para pagar a los inversores. Luego te lo devolveré.


  —No va a funcionar.


  —Sí va a funcionar. Yo no podré pagarlo todo de una vez, por supuesto —dijo Darren—, pero terminaré saldándolo. Encontraré alguna forma. —Dudó un momento y luego agregó con pena—: Supongo que el Porsche tendrá que volar.


  —Oh, sí —dijo Katy con pesar—. El Porsche tendrá definitivamente que irse. Darren, esto nunca va a funcionar. Vas a tener que enfrentar a tu abuela.


  Darren golpeó la pared con la mano.


  —Diablos, no puedo hacer eso, y tú lo sabes. Confirmaría todo lo que ella siempre ha pensado acerca de mi falta de habilidad en los negocios.


  —Entonces habla con Luke.


  Darren la miró atónito.


  —¿Estás loca? ¿Ir a Luke y pedirle ciento cincuenta mil para sacarme de problemas? Se reiría en mi cara.


  —No estoy segura de eso.


  —Yo sí. Katy, tienes que ayudarme. No puedo recurrir a nadie de la familia. Justine se pondría furiosa. Mis padres creerían que ella tenía razón si les cuento lo que ha sucedido. Y en lo que respecta a Luke, al Bastardo seguramente no le importaría si termino en la cárcel. Cuento contigo, Katy.


  Capítulo 7


  Luke vio el Porsche negro al salir del supermercado de Bahía Dragon con la provisión semanal de comida para perros. El automóvil de Darren estaba estacionado en la calle Bay delante del restaurante de comidas rápidas donde trabajaban Matt y varios de sus amigos. El cartel amarillo y negro en el tejado le resultaba familiar.


  Luke frunció el entrecejo al ver el Porsche, sorprendido de que Darren hubiera conducido hasta Bahía Dragon para comer una hamburguesa con patatas fritas. Después recordó la parte final de la conversación que había escuchado la noche anterior en el balcón de Justine, Darren estaba en la ciudad porque quería hablar con Katy.


  Luke arrojó la bolsa de comida para perros en el maletero de su Jaguar. Se preguntaba si Darren pensaba conquistar a Katy llevándola a comer a un lugar barato.


  Cerró el maletero, metió las llaves en el bolsillo, y cruzó la calle. Cuando alcanzó la esquina, vio la puerta del restaurante abierta. Matt, con una sonrisa abierta, salía con un par de amigos.


  Ante los ojos de Luke, Matt arrojó al aire unas llaves y se encaminó hacia el Porsche. Después de un último vistazo al auto, los amigos, con reticencia, se encaminaron en la dirección opuesta.


  Luke llegó hasta el Porsche al mismo tiempo que Matt. El joven lo miró sorprendido.


  —Hola, señor Gilchrist. ¿Qué está haciendo por aquí?


  —Comprando comida para perros. Éste es el auto de Darren, ¿verdad?


  —Sí. Quería hablar con Katy, así que me dejó dar una vuelta con él. —Matt se encogió de hombros—. Probablemente quería quitarme de en medio, pero qué me importa. Tal vez sea la única oportunidad que tenga de estar al volante de un auto como éste.


  —¿Darren está con Katy ahora?


  —Sí. En casa. Es mejor que le devuelva el auto antes de que comience a preguntarse qué ha sucedido con él.


  —No hay problema. Yo le daré explicaciones a Darren si quiere saber por qué te demoraste. Volvamos dentro. Te compraré un café o un refresco o lo que quieras beber.


  Matt dudó un momento.


  —¿Por qué?


  Luke sonrió.


  —Veo que tienes la misma naturaleza cauta que tu hermana.


  —Ella siempre dice que hay que tener cuidado con los regalos de los Gilchrist.


  Luke sacudió la cabeza con un gesto de falsa lamentación.


  —No puedo imaginarme por qué tiene una actitud tan negativa hacia la familia Gilchrist. Vamos, entremos y bebamos algo.


  —Está bien.


  Cinco minutos después Luke se deslizó en el asiento opuesto al de Matt y miró al joven con aire pensativo.


  —¿Qué quería discutir Darren con tu hermana?


  —¿Qué sé yo? —Matt revolvió el hielo en su gaseosa—. Tal vez quiera que vuelva a hablar con Justine.


  Luke consideró esa posibilidad.


  —¿De qué tipo de cosas quiere Darren que ella hable con Justine?


  —Hace un tiempo quiso que Katy convenciera a Justine de que le permitiera dirigir Gilchrist’s en Lago Union.


  —Obviamente Katy tuvo éxito —observó Luke—. Lo está manejando.


  —Sí. En general, Katy puede convencer a Justine. Pero no siempre. No pudo conseguir que Justine le diera a Darren una oportunidad para que se quedara a cargo de Gilchrist Incorporated.


  —Justine puede ser muy terca.


  —Sí. Tal vez quiera que Katy lo intente de nuevo. Uno pensaría que lo más lógico fuera que abandonara ya que tú has entrado en escena. Pero Katy dice que los Gilchrist son muy persistentes cuando quieren algo. Dice que se vuelven obsesivos.


  Luke maldijo en voz baja.


  —Tu hermana parece haberse convertido en una autoridad en lo que se refiere a los Gilchrist.


  —Ajá. Tuvo que, creo. —La frente de Matt se arrugó—. Seré muy feliz cuando por fin se libere de ellos. Yo la he atado durante mucho tiempo. En cuanto vaya a la universidad va a poder largar el trabajo en Gilchrist y empezar con su vida. —Miró hacia arriba, avergonzado cuando se dio cuenta de lo que había dicho—. Sin ofender.


  Luke sonrió con tristeza.


  —No te preocupes. No entiendo cómo ha podido trabajar tanto tiempo para Justine Gilchrist.


  —Liz dice que es porque Katy es adaptable y no le gustan los conflictos.


  —¿Qué dice Katy?


  Matt se encogió de hombros.


  —Katy dice que el trabajo no es tan malo. Dice que hay otros peores. Yo creo que ella le tiene cariño a Justine, si quiere saber la verdad. Ella dice que los otros Gilchrist son buenos, a su manera.


  —¿Pero a ti no te gustan?


  Matt enrojeció.


  —Yo no he dicho eso. Es sólo que tratan de usar a Katy a veces. Maureen y Hayden siempre le están dando órdenes. Darren trata de seducirla para conseguir lo que quiere, y Eden…


  —¿Qué pasa con Eden?


  Los ojos de Matt se endurecieron.


  —Hubo un tipo que andaba detrás de Katy hace un año. A mí no me gustaba mucho, pero a Katy sí. Pienso que estaba enamorada de él.


  Luke se puso tenso.


  —¿Nate Atwood?


  —Sí. Eden apareció, y el tarado la miró una vez y se vino abajo como una pila de ladrillos. Se casaron unas semanas después de que Katy los presentara. Justine se sintió muy molesta.


  —Hijo de puta —dijo Luke en voz baja.


  —Sí —asintió Matt—. Lo era. Pero Katy no lo sabía en ese momento. Ves, el problema es que Katy no ha tenido mucha experiencia, si sabes a qué me refiero. Tiene veintiocho años, pero no sabe mucho de hombres como se supone que tendría que saber a su edad. Ha estado muy ocupada cuidando de mí y trabajando, creo.


  * * *


  Después de pensar en eso toda la noche, Luke decidió que debía encarar el tema de un modo directo por la mañana. Pasó delante de Liz y se dirigió hacia la puerta interior de la oficina de Katy poco después de las nueve. Liz lo miró por encima de las gafas, pero los dos sabían que ella no tenía tiempo para llegar al intercomunicador y advertir a Katy que Luke iba hacia allí.


  Luke abrió la puerta silenciosamenteY encontró a Katy sentada en el borde del escritorio. Tenía una carpeta en la mano, pero no estaba estudiando su contenido. Por el contrario, estaba mirando, pensativa, el océano gris. Vestía una blusa de seda verde y una falda amarilla brillante. Tenía una llamativa bufanda amarilla alrededor del cuello. Su cabello rojo brillaba como un fuego oscuro en la luz de la mañana. Luke decidió que se parecía a un ramo de flores primaverales.


  —¿Qué quería mi primo ayer? —le preguntó mientras cerraba la puerta.


  Katy casi se cayó del escritorio por la sorpresa. Se dio la vuelta para mirarlo.


  —Por Dios, me has asustado. Te agradecería que no entraras más así.


  —Perdón. —Caminó hacia la cafetera y se sirvió una taza. Ya había aprendido que el café de Katy siempre sabía mejor que el de los otros—. La próxima vez golpearé. ¿Qué quería?


  La boca de Katy se tensó por el disgusto.


  —Fue una visita personal. Nada que ver con los negocios.


  —Tu hermano dice que Darren siempre quiere algo cuando se deja caer por tu casa para conversar. ¿Qué quería esta vez?


  —Sólo quería hablar. ¿Es tan raro? Darren y yo nos conocemos desde hace años. No es nada del otro mundo.


  Luke la miró con minuciosidad y comprendió que no iba a decirle ni una palabra esa mañana. Bastaba con la aproximación directa.


  —Si tú lo dices. Prepárate para salir para Seattle después del almuerzo. Prepara una maleta. Vamos a pasar allí la noche.


  Ella lo miró.


  —Espera un momento.


  —Habitaciones separadas —dijo Luke con suavidad—. Esto es trabajo. Tú eres mi secretaria personal, ¿lo recuerdas? Quiero que vengas conmigo. Estarás en la mayoría de las reuniones. Quiero un análisis intuitivo de las propuestas gerenciales. Tú conoces a algunas personas mejor que yo.


  Podía deducir por la expresión preocupada del rostro de Katy que no le creía. Peor para ella.


  No podía decirle que pretendía llevarla a cenar, brindarle atenciones y con sus encantos convencerla de ir a la cama con él. Si le decía eso, ella se molestaría de verdad.


  * * *


  Exactamente a la una de la tarde, Katy cerró su portatrajes y lo llevó a la sala junto con su pequeño bolso. Matt esperaba con Luke y Zeke. Zeke la miraba por encima del borde del plato de metal que tenía sujeto en la boca.


  —¿Estás seguro de que vas estar bien aquí, solo? —Katy preguntó a Matt por centésima vez.


  —Uf, Katy. ¿Cuántas veces tengo que decirte que Zeke y yo estaremos bien? No te preocupes.


  —Te llamaré esta noche —dijo Katy.


  —Es viernes —le recordó Matt con paciencia—. Trabajaré esta noche hasta las nueve.


  —Ah, sí, está bien. Prométeme que vendrás directamente a casa.


  —Lo prometo.


  —Y conduce con cuidado —agregó Katy. Luke tomó el portatrajes de la mano de Katy.


  —No te preocupes por él. Estará bien. Tiene diecisiete años, ¿recuerdas?


  Matt miró a Luke con agradecimiento.


  —Sí, no te preocupes por mí.


  —Está bien, está bien, ya entendí. —Katy lo abrazó—. Estaré de regreso mañana por la tarde.


  —Bien. —Matt los siguió hasta la puerta—. Pasadlo bien.


  Katy hizo una mueca.


  —Es un viaje de negocios.


  Luke sonrió irónicamente mientras colocaba el equipaje en el maletero del Jaguar.


  —Eso no significa que no puedas disfrutar.


  —Sí, significa eso. —Se deslizó en el asiento del acompañante del Jaguar y saludó con la mano a Matt y a Zeke.


  Luke no dijo nada mientras conducía el automóvil hacia el camino que llevaba a Bahía Dragon. Pocos minutos después habían atravesado la pequeña ciudad. Luke tomó la autopista que se dirigía hacia el sur, hacia Seattle. El cielo estaba encapotado, y caía una leve llovizna.


  —Supongo que no has dejado a Matt solo con mucha frecuencia —dijo Luke rompiendo el largo silencio.


  —No. Sé que tengo que ir acostumbrándome a la idea de que es casi un adulto, pero no es fácil. Me preocupa.


  —Él también se preocupa por ti.


  Katy miró a Luke, sorprendida.


  —¿Sí?


  —Piensa que tiene la culpa por haberte atado todos estos años.


  —Eso es una tontería.


  —No, no lo es. Es la verdad, y él lo sabe. Tiene miedo de que, por cumplir con tu responsabilidad, no hayas tenido suficiente experiencia en el mundo real.


  —¿De verdad?


  —Le preocupa que no seas lo suficientemente sofisticada como para distinguir a los hijos de puta de los buenos tipos.


  —Estoy segura de que me las arreglaré —dijo Katy—. Siempre he sido rápida para aprender.


  * * *


  Las oficinas centrales de Gilchrist Incorporated ocupaban un piso en un elegante edificio del distrito financiero de Seattle. La vista a través de las ventanas coloreadas del piso veinte era espectacular. La ciudad bullía con la energía que sólo el puerto de Pacific Rim podía encender.


  La Bahía Elliott, gris pizarra bajo un cielo de plomo, estaba sembrada de barcos impresionantes. Pequeños mundos en sí mismos, los petroleros y cargueros mostraban los nombres de compañías navieras dispersas por toda Asia y el Pacífico. En la distancia, los Olympics cubiertos de nieve casi se perdían en la niebla que parecía cubrir el mundo.


  —¿Por qué Luke te ha traído hoy con él? —preguntó Eden—. ¿Qué pasa, Katy? ¿En qué anda?


  Katy se apartó de la espléndida vista y observó a la prima de Luke. Eden estaba elegantemente situada detrás de su escritorio. Su cuerpo delataba una sutil tensión. Lucía un vestido negro vibrante que enfatizaba su delgadez y resaltaba el rojo absoluto de su boca y sus uñas. Sus ojos verdes eran profundos y ansiosos.


  —Se supone que tengo que hacer un análisis de la gente que entrevistará en las diversas reuniones que va a tener hoy con los gerentes. —Katy se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decirte? Soy como una secretaria de lujo.


  Eden tamborileó con las uñas sobre la superficie pulida del escritorio.


  —¿Pero en qué anda?


  Katy pensó en la investigación que Luke había iniciado, pero no dijo nada. Él le había dicho específicamente que no dijera nada a nadie, y se suponía que ella ahora trabajaba para él. Le gustara o no, su lealtad en los negocios debía ser para el Bastardo.


  —No estoy segura —dijo Katy con cautela—. En este momento está reuniendo datos. Es todo lo que puedo decirte.


  —Tiene algo planeado. Puedo sentirlo. —Eden miró a Katy como acusándola—. Tienes que hacernos saber qué está pasando, Katy. Hay muchas cosas en juego.


  —Por lo que sé, está haciendo exactamente lo que le dijo a Justine que haría. Está tratando de salvar la compañía.


  —Papá dice que no podemos confiar en él, y yo estoy de acuerdo. —Eden clavó los ojos en la pantalla brillante del ordenador que estaba en su escritorio como si allí pudiera adivinar el futuro—. Me pone nerviosa.


  —Pienso que Luke pone nervioso a todo el mundo. Mira, Eden, no sé qué más decirte. Justine lo quería. Lo tiene. Lo único que podemos hacer nosotros es esperar lo mejor. —Katy miró el reloj—. Me tengo que ir. Luke ha convocado otra reunión en la sala de juntas dentro de cinco minutos. Se supone que debo estar allí.


  —Katy, espera. —Eden se inclinó hacia adelante; su expresión era intensa—. Nos advertirás si descubres que Luke está planeando algo que pueda dañar a la familia, ¿no es cierto? Nos debes eso.


  Katy dudó.


  —Le advertiré a Justine —aceptó con calma—. Se lo debo a ella. Al resto de vosotros no os debo nada, ¿verdad?


  Los ojos de Eden se entrecerraron.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Lo que he dicho. Siempre he trabajado para Justine, no para el resto.


  —No —susurró Eden—. Es más que eso. Mucho más. Nunca me has perdonado por casarme con Nate, ¿no es cierto? ¿Por qué no lo admites?


  —Nate no tiene nada que ver con esto.


  —No te creo. —Eden se levantó y se dirigió hacia la ventana. Miró con tristeza al cielo gris—. No sabes la suerte que tuviste cuando te dejó por mí. En realidad, por lo que sé, estás en deuda conmigo por haberte salvado de la experiencia de un matrimonio con Nate Atwood.


  Katy estudió el poderoso perfil de Eden.


  —Lo sé.


  —Ese hombre no hizo más que usarme.


  —Sí.


  —No me amaba. Nunca me amó. Me usó —murmuró Eden.


  —Lo sé. —Y me usó a mí para llegar a ti, pensó Katy—. Pero ahora eres libre. Gracias a Dios, Justine y sus abogados manejaron el divorcio. Tu abuela te protegió.


  —¿Piensas eso?


  Katy frunció el entrecejo, sin entender por completo el tono amargo de la voz de Eden.


  —Tal vez no emocionalmente. Nadie podía protegerte de ese modo. Pero en lo financiero, sí. Nate no logró mucho. Sólo una pequeña suma.


  Eden cerró los ojos un instante.


  —Dios, se portó como un bastardo. —Abrió los ojos—. Y ahora tenemos que soportar a otro bastardo.


  —La vida es dura, ¿no es cierto? —dijo Luke desde el umbral. Miró a Katy—. ¿Estás lista? La reunión comienza en dos minutos.


  —Estoy lista. —Katy miró por última vez a Eden con incomodidad y siguió a Luke hacia el pasillo.


  Luke observó a Katy con aire especulativo mientras caminaba a su lado hacia la sala de juntas.


  —¿De qué estabais hablando?


  —De su divorcio.


  —Tema alegre.


  —No, particularmente —murmuró Katy—. Rara vez los Gilchrist…


  —No lo digas. Sabes, Katy, a veces, me cansas un poco con tus generalizaciones sobre los Gilchrist.


  —Es justo. —Katy se animó. Algo en las discusiones con Luke parecía levantarle el espíritu—. A veces yo también me canso un poco de los Gilchrist.


  Fraser Stanfield estaba junto a un pequeño grupo de gerentes cuando Luke y Katy entraron en la sala. Saludó a Luke con la cabeza y sonrió a Katy. Se adelantó para acercarle una silla.


  —¿Qué estás haciendo en la ciudad? —le preguntó quedando a cubierto por el murmullo de la conversación.


  —Ni idea. Me dijeron que estaba aquí para dar consejos.


  —Lo creo. Eres buena para eso. ¿Te quedas esta noche?


  —Sí, me quedo.


  —Bien. —Fraser sonrió—. ¿Por qué no cenamos juntos?


  Katy estaba sorprendida. Fraser nunca antes había sugerido nada que se pareciera a una cita, pero después de lo que habían pasado juntos en los últimos meses, no tenía ninguna objeción.


  —Muy bien.


  —Te encontraré en el vestíbulo de tu hotel a las siete —dijo Fraser—. No te preocupes. No iremos a un restaurante de los Gilchrist.


  Katy echó a reír. Por el rabillo del ojo vio que Luke giraba la cabeza al escuchar su risa. Su mirada se clavó en Fraser y luego descansó un momento en Katy. No parecía muy complacido.


  Se dio cuenta por un golpe de intuición que él había planeado llevarla a cenar también. Un Gilchrist frustrado era un Gilchrist peligroso.


  Por otra parte, sabía que había escapado por poco de una situación que implicaba una seria amenaza sensual. No era muy buena para lidiar con esa clase de situaciones. No era el tipo.


  Entonces, ¿por qué no se sentía aliviada?, se preguntó Katy.


  * * *


  -¿En qué diablos anda? —preguntó Fraser esa noche.


  Katy levantó los ojos del menú. Se le ocurrió que otra vez la estaban interrogando para obtener información sobre las intenciones de Luke. Demasiado para una cena agradable y relajada. Todo el día la gente la había estado acorralando para preguntarle qué pensaba que el Bastardo planeaba hacer con la situación de la empresa. Con un suspiro interior de decepción, se dio cuenta de que Fraser no era diferente.


  Suponía que no debía ser tan dura con él. Fraser tenía que preocuparse por su futuro. Por otra parte, ella seguía trabajando para Luke y le debía lealtad.


  —No lo sé —dijo Katy y volvió a estudiar el menú.


  —¿Ninguna pista?


  —Ninguna.


  Fraser sonrió.


  —Vamos, Katy, soy yo, Fraser. Tu viejo compañero, ¿te acuerdas? Hemos estado juntos en las trincheras de Gilchrist durante los últimos seis meses. Puedes decirme qué está sucediendo. Tengo una carrera que estoy tratando de mantener a salvo.


  Katy bajó el menú con reticencia.


  —Lo sé. Lo siento, pero la verdad es que no hay nada que pueda decirte por el momento. Luke parece estar reuniendo datos. Sé que está preocupado por la situación caótica de Gilchrist Gourmet, y está observando de cerca los dos restaurantes que están en problemas. Pero no sé qué va a hacer.


  —Si tiene la mitad del instinto comercial que todos dicen que tiene, venderá Gilchrist Gourmet.


  —Tal vez.


  —Los Gilchrist siempre han estado en el negocio de los restaurantes —dijo Fraser con energía—. Deben quedarse con lo que conocen. Tendrían que salirse del mercado de la comida congelada. No lo entienden.


  —Gilchrist Gourmet andaba muy bien el año pasado en esta época.


  —Eso fue el año pasado. —Fraser tomó su vaso de vino y bebió su contenido con un movimiento impaciente—. Hoy se está yendo al diablo. Gilchrist tiene que darse cuenta de que no tiene otra posibilidad más que vender.


  —Si se tiene que vender, estoy segura de que venderá —dijo Katy con ecuanimidad—. Pero si alguien puede salvarla, ése es él.


  Fraser la observó.


  —Le tienes mucha fe al Bastardo.


  —El hombre puede no ser un caballero o un universitario, pero es muy bueno en lo que hace.


  —En otras palabras, sabe cómo ganar dinero.


  Katy sonrió con tristeza.


  —Por lo que sé, sí.


  Fraser apoyó su copa de vino y le tomó la mano con íntima urgencia.


  —Katy, lo que dije antes es verdad. Tengo muchas cosas en juego aquí, en lo que respecta a mi carrera. ¿Puedo contar contigo para que me mantengas informado de cualquier movimiento que haga el Bastardo?


  —Haré lo que pueda —dijo con tranquilidad—. ¿Te molestaría que volviéramos a la cena? Me muero de hambre.


  Fraser parecía reticente a abandonar el tema. Su mirada brillaba, después de un rato logró sonreír.


  —Por supuesto. Prueba el salmón. Lo preparan muy bien aquí. Sabes, he hablado con Eden un par de veces.


  —¿Sí?


  —El problema es que ella tampoco sabe lo que está pasando. Y no estoy seguro de que me lo dijera en caso de saberlo. Diablos, ella es de la familia, y yo sólo soy un ayudante contratado. De todos modos, pienso que tiene otras cosas en la cabeza en este momento.


  El comentario espontáneo sobre Eden atrajo la atención de Katy.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —La vi esta semana con su ex marido. —Fraser hablaba con naturalidad mientras abría el menú—. Tal vez estén planeando una gran reconciliación. —Lanzó una carcajada—. Justine va a tener un ataque si eso sucede, ¿no es cierto? Se sintió tan aliviada cuando tuvo la sentencia de divorcio.


  Katy estaba perturbada.


  —¿Eden y Nate? ¿Los viste juntos? ¿Estás seguro?


  Fraser levantó la vista.


  —Entraban a un taxi en la puerta de uno de los restaurantes. Yo acababa de hablar con el gerente y estaba saliendo. Parecía que Atwood la había estado esperando.


  Katy recordó la amargura en la voz de Eden esa mañana. Me usó.


  —Es difícil de creer.


  —Ya conoces a los Gilchrist. Les gustan los efectos dramáticos. Tener un romance con su ex puede resultarle muy atractivo a Eden. Muy perverso. ¿Sabes algo, Katy?


  —¿Qué? —Katy trató de imaginar por qué Eden querría reavivar las llamas de la pasión con Nate Atwood. Por lo que Katy sabía, Eden odiaba a ese hombre. Pero siempre había escuchado que el odio era la otra cara del amor.


  —Estoy muy contento de saber que estás de mi lado —dijo Fraser deliberadamente—. Cuando se trata de los Gilchrist los amigos deben mantenerse unidos. ¿Y nosotros somos amigos, no es cierto, Katy?


  —Sí —dijo Katy en voz baja—. Pienso que dejaré el salmón y probaré la pasta con pesto. Quiero ver si es mejor que la mía.


  * * *


  Katy puso la llave en la puerta de la habitación del hotel una hora después, aliviada de haber podido despedir a Fraser en el vestíbulo. Por unos minutos pensó haber detectado en sus ojos una especulación comercial que la había enfadado mucho.


  Se le ocurrió que Fraser podía tratar de seducirla para asegurarse de que ella lo mantuviera informado de lo que sucedía en las oficinas centrales de Gilchrist.


  ¿Todo el mundo pensaba que era una tonta sin sofisticación?, se preguntaba, cansada, mientras abría la puerta. Si un hombre iba a seducirla, prefería que fuera arrastrado por cierta emoción y no por la preocupación por su carrera.


  Luke, por ejemplo.


  El pensamiento la conmovió hasta lo más íntimo. Debía de estar loca al considerar esa idea. Pero al menos con Luke una mujer sabía que lo que había en juego era pasión. Los Gilchrist eran apasionados más que cualquier otra cosa en el mundo.


  Con Fraser, Katy pensó, la seducción sería estrictamente un negocio.


  No era que le interesara ser seducida por nadie, se aseguró mientras comenzaba a cerrar la puerta.


  Estaba buscando el interruptor de la luz cuando sintió una presencia extraña en la habitación. Su mano se congeló.


  —Al menos tuviste el suficiente sentido común como para regresar sola a la habitación. —La voz de Luke resonó oscura, ronca y peligrosa en las sombras.


  Katy se ahogó en su respiración. Golpeó el interruptor de la pared y se quedó mirando a Luke con furia.


  Él no notó su expresión. Estaba dejado caer en una silla cerca de la ventana y miraba desde arriba la ciudad. Los talones de sus botas se apoyaban en el marco. El hielo tintineaba en el vaso que tenía en la mano. Una mirada al pequeño refrigerador en la esquina del cuarto revelaba que Luke había echado mano a la provisión de alcohol.


  —Por Dios, casi me matas del susto. —Katy se dio cuenta de que su pulso estaba acelerado y que su interior estaba tenso. Todo su cuerpo se había preparado para la pelea aunque su cerebro ya había registrado el hecho de que no había una amenaza inmediata de ataque—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Luke no se dio la vuelta.


  —¿Aceptaste la cita con Stanfield para darme celos?


  Katy estaba atónita.


  —No, por Dios. Por supuesto que no. ¿Estás loco? ¿Por qué querría darte celos?


  —¿Cómo podría saberlo? Todo lo que sé es que es una táctica que usan las mujeres.


  —Algunas mujeres, tal vez. No todas las mujeres. —Katy trató de serenar sus sentidos. Encontrar a Luke en su habitación fue como atravesar el espejo de Alicia. Nada parecía del todo real.


  —Funcionó —dijo Luke con serenidad—. Me puse celoso. —Bebió un pequeño sorbo de su whisky—. Diablos, ésa es una emoción que odio de verdad. Me pasé la mayor parte de mi matrimonio sintiendo celos.


  —Luke…


  —Cuando Ariel entraba en una habitación todos los hombres la miraban y la deseaban. De inmediato. Ella lo sabía. Le encantaba ver mi reacción. Decía que después el sexo era maravilloso.


  Katy se acercó con cautela al borde de la cama. Sus dedos estaban temblando. Luke todavía no se había dado la vuelta de modo que ella no podía ver su rostro. Pero percibió el filo de una antigua angustia oculto en su voz. Tuvo un repentino deseo de consolarlo pero no sabía cómo.


  —Lo siento, Luke.


  —No hay motivo. —El hielo volvió a tintinear en su vaso—. Era una mujer hermosa. No podía evitarlo.


  —No, por supuesto que no. —Pero Ariel no debía haber disfrutado con los celos de Luke, pensó Katy. No debía haberlos usado para provocar pasión en él. El hombre tenía suficiente pasión de por sí. Demasiada pasión.


  —Siempre lo compensaba después. En la cama.


  Katy cerró los puños sobre su regazo.


  —Ya veo. Entonces no te molestaba. En realidad no te importaba sentir celos porque sabías que después te recompensaría en la cama.


  —Lo odiaba. —Las palabras fueron un gruñido suave y salvaje—. Lo único que lo hacía tolerable era que sabía que ella me amaba. Que sólo estaba jugando. Pero llegué a odiar sus juegos. Nunca pareció entenderlo.


  Katy buscó algo que decir.


  —Luke, yo no intenté darte celos esta noche. Tú y yo no tenemos una relación, de modo que no hay razón para que ninguno de los dos sintamos celos o cualquier otra emoción hacia el otro.


  —¿De verdad?


  —Además, para que sepas —continuó Katy con deliberación—, me gustaría decir que nunca probaría los celos con alguien que me interesara. Sería lo último que haría. Me parece cruel.


  —¿No te parece muy excitante?


  —No. Sólo cruel.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Luke—. Es cruel. —Tragó el resto de su whisky—. Yo también declaro aquí que nunca probaré deliberadamente los celos con alguien que me interese.


  Ella le creyó y apareció en su rostro una sonrisa trémula.


  —Bueno, supongo que ya está todo aclarado.


  —Nosotros no tenemos una relación, pero acabamos de jurar que no nos daremos celos. Nada como dejar las cosas claras desde el principio, creo. —Luke apoyó el vaso sobre la mesa.


  Sacó el pie de la ventana y se levantó de la silla. Se dio la vuelta para mirar a Katy por primera vez. Su mirada sostuvo la de ella con hipnótica intensidad.


  —¿Luke? —Katy se puso tensa, consciente de él en todos los niveles en que era posible para una mujer ser consciente de un hombre. Se levantó con lentitud del borde de la cama mientras él se acercaba a ella.


  —Sé que no soy tu tipo. —Se detuvo directamente delante de ella—. Dejaste claro que no soy el hombre de tus sueños. Pero te deseo mucho. Si te acercas a mí, aunque sea por poco tiempo, te juro que no jugaré contigo. ¿Es suficiente para ti?


  Katy se dio cuenta de que estaba conteniendo el aliento. Una dulce llama la estaba incendiando. La sensación era distinta a todo lo que había experimentado hasta entonces. Si no aprovechaba la oportunidad, pasaría el resto de su vida preguntándose qué había perdido.


  Y ya había perdido demasiadas cosas en la vida.


  Katy tomó una decisión.


  —Sí —dijo—. Es suficiente.


  Capítulo 8


  Luke le sonrió. Fue una sonrisa lenta, inquietante, que apenas le rozó la boca y convirtió sus ojos en dos esmeraldas. Era la sonrisa de un hechicero; una sonrisa que conjuraba secretos que ella sólo podía imaginar; una sonrisa que le prometía compartir la magia con ella. Sin aliento ante su propia osadía, Katy hundió su mirada en aquellos ojos brillantes y se preguntó qué había hecho.


  Pero era demasiado tarde para echarse atrás, aunque quisiera hacerlo. Todo su ser ya estaba comprometido. Su alma estaba comprometida. Se sentía viva como nunca antes en su vida, y sabía que no iba a apartarse de ese fuego, pasara lo que pasara. Por una vez iba a dejar que la pasión la arrastrara, como a cualquier otro Gilchrist.


  —¿Algo te divierte? —Luke rodeó la nuca de ella con una mano. Su pulgar trazó una línea a través de su garganta como si fuera una veta de oro.


  —No. —Katy se sacudió con la caricia—. Sí.


  —Cuéntame. —Rozó con su boca los labios de ella. Leve, persuasivamente.


  —Sólo estaba pensando que he pasado tantos años rodeada de «Gilchrists» que estoy comenzando a actuar como uno de ellos.


  —Hazme un favor.


  —¿Cuál?


  —Te agradecería mucho si esta noche, sólo por esta noche, evitaras hacer generalizaciones. Yo soy el que va a hacerte el amor. El resto de los Gilchrist no tiene nada que ver con esto.


  Katy se sonrojó.


  —Te entiendo. No es precisamente una actividad grupal.


  —No. Somos sólo tú y yo. —Sus dedos se movieron ligeros en el cuello, haciendo a un lado la ondulada cabellera roja. Se acercó de nuevo y la besó justo detrás de la oreja derecha.


  Katy estaba asombrada de lo increíblemente sensible que era ese lugar en particular. Respiró profundamente y acarició la mandíbula de Luke. Él giró la cabeza y besó la piel vulnerable del interior de la muñeca. Los dedos de Katy temblaron.


  Luke volvió a sonreír con su sonrisa de hechicero cuando sintió el temblor que la atravesaba.


  —Me deseas esta noche, ¿verdad? —le preguntó con suavidad.


  —Sí.


  —Así debe ser. No como la última vez en mi sofá.


  —La última vez no estaba segura de querer involucrarme.


  —¿Pero ahora estás segura de querer involucrarte? —Sus ojos brillaron.


  —No. Pero voy a hacerlo de todos modos. —Katy sonrió y levantó los brazos para rodearle el cuello.


  Luke rió con suavidad mientras la levantaba en sus brazos. Tomada por sorpresa, Katy instintivamente se aferró a sus hombros. La llevaba como si no tuviera peso.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Katy con ansiedad cuando él se dirigió hacia la puerta con ella en los brazos.


  —No muy lejos. —Se detuvo delante del interruptor—. Apaga la luz.


  Katy levantó la vista y, con obediencia, apretó el interruptor. La habitación se sumió en la oscuridad y la intimidad del momento, cargada de deseo, se intensificó cien veces. Ella tomó conciencia de la forma en que su cuerpo reaccionaba al ser abrazada por Luke. Katy ya no estaba segura de poder sostenerse en sus dos pies aunque se viera obligada a hacerlo.


  Cerró los ojos, gozando de la fuerza de Luke que atravesaba la habitación. Estaba segura de que iba a apoyarla en la cama. Ya podía imaginarse lo que serían los próximos minutos. Él se acostaría a su lado y la tomaría entre sus brazos. Rogaba que no fuera demasiado rápido, como la otra noche. Necesitaba tiempo para adaptarse a este tipo de pasión. Era tan nueva para ella.


  Katy se aferró a Luke mientras sentía que las sombras giraban a su alrededor. En un segundo sentiría la cama bajo su espalda. Por favor, no demasiado rápido, murmuraba en silencio. No soy como tú. No soy del tipo que explota de pasión con una sola caricia. Necesito un poco de tiempo. Creo.


  Pero no fue la cama lo que sintió cuando el mundo dejó de dar vueltas. Fueron los duros músculos de los muslos de Luke debajo de los de ella. Abrió los ojos y vio las luces de la ciudad bañadas por la lluvia como miles de diamantes en la noche. Se dio cuenta de que, en lugar de apoyarla en la cama, Luke se había sentado en la silla que estaba delante de la ventana. Sus brazos eran cálidos y fuertes alrededor de ella.


  —Voy a tratar de hacerlo bien esta vez —dijo Luke, como si de algún modo le hubiera leído la mente.


  Inclinó la cabeza y se hizo de su boca. La besó con una pasión lenta y tentadora que dejó a Katy sin aire. Ella sintió que se hundía en ardientes arenas movedizas. Sus labios se separaron bajo la gentil persuasión de la boca de Luke.


  Luke emitió un sonido bajo y ronco que dio a entender a Katy el deseo que sentía, y todos sus sentidos comenzaron a vibrar. En lo profundo de su ser algo respondió a la necesidad masculina que había en él. Se le acercó y le devolvió el beso con creciente anhelo.


  Cuando él abrió la boca y la invitó a entrar, ella dudó. Luego la curiosidad pudo más. Lo probó con cautela hasta que descubrió un excitante calor que parecía emanar del centro de su cuerpo. Aludía a un fuego abrasador que ella ansiaba tocar. Se acercó en silencio, pidiendo más.


  Luke emitió un gemido suave y profundo. Su mano se puso tensa en la nuca de ella y sus dedos se deslizaron bajo el cuello del vestido. Katy sintió el frío en su espalda, cuando él bajó el cierre, pero fue la calidez de sus dedos descendiendo por su columna lo que puso en vilo cada terminación nerviosa de su cuerpo. Se puso tensa instintivamente.


  —Relájate, cariño. No voy a correr esta vez. —Luke levantó la cabeza y la miró—. Tenemos toda la noche.


  Katy le entregó una sonrisa trémula. Podía sentir la dureza del cuerpo que tenía debajo de los muslos, y sabía que él estaba excitado. Pero también podía percibir la disciplina que ejercía sobre sí mismo. Se veía en cada línea de su cuerpo, desde la mandíbula hasta las cuerdas tensas de los músculos de sus hombros. Le rozó el rostro con una sensación de maravilla.


  —Sabía que eras un hombre apasionado —murmuró—, pero no me había dado cuenta de que podías controlar esa pasión por completo. —Nunca había conocido a un Gilchrist que controlara sus pasiones. Siempre parecen estar a merced de ellas.


  —La pasión sin control es la fuerza más destructiva que hay en la faz de la Tierra —dijo Luke—. Tuve que aprender a dominar el fuego hace mucho tiempo.


  —¿Y la pasión controlada?


  Luke sonrió con una sonrisa misteriosa.


  —La fuerza más creativa del universo. El fuego domado.


  —Nunca conocí a un hombre que pudiera domar el fuego. —Katy deslizó la mano por la columna de la garganta de él hasta el cuello de su camisa negra—. Tú eres único, Luke Gilchrist.


  —No. Tú eres única. —Su mano se movió hacia el cabello de ella—. Definitivamente única en su tipo. El fuego está en ti, también. Dulce y ardiente y a la espera de ser descubierto.


  Katy estaba fascinada. La noción de que ese hombre que estaba casi ardiendo de pasión pudiera ver esa emoción en ella le parecía increíblemente seductora. Nunca, jamás había pensado en sí misma bajo esa luz.


  —¿Cómo sabes que está en mí?


  —Puedo verlo —dijo—. Y escucharlo. Y sentirlo. Estaba en tus ojos cuando me dijiste que tenía la obligación de salvar Gilchrist Incorporated. Estaba en tu voz cuando le ordenaste a Justine que no se arrastrara ante mí. Vibra en ti cuando hablas de tus proyectos para el futuro. Cariño, tú eres un volcán.


  —No. Yo no creo eso. —Katy abrió los dedos contra el pecho de Luke. Le encantaba sentir el ondulado vello negro que descubrió debajo de su camisa—. Pero estoy contenta de que creas ver algunas llamas dentro de mí.


  —El fuego está allí, sin duda. —Luke dijo contra su boca—. Tú y yo juntos vamos a encender esas llamas.


  —¿Y después qué? —preguntó en voz baja. La parte de ella que siempre tenía un ojo puesto en el futuro no podía desaparecer del todo, ni siquiera por una noche.


  —Después, voy a domarlo por un tiempo. —La mano de Luke bajó para tomar uno de sus pechos—. Pero sólo por poco tiempo. La mitad de la diversión de jugar con fuego es verlo cómo se quema libre y salvaje.


  Katy tomó la resolución de destruir de raíz todo pensamiento acerca del futuro. Por una vez en su vida viviría solo el presente. Envolvió el cuello de Luke con sus brazos y lo abrazó con ferocidad.


  —Dulce y ardiente —murmuró Luke. Le acarició el pezón a través del encaje de su corpiño. Sus dedos se movieron con levedad, buscando una respuesta.


  Katy se movió inquieta bajo la caricia. Comprendió que quería más. Con torpeza, desabrochó los botones de la camisa de Luke, y la abrió hasta la cintura. Luego se introdujo para acariciarlo del mismo modo en que él lo estaba haciendo.


  Luke se sacudió en respuesta. Su boca se cerró sobre la de ella en un momento prolongado, abrasador, y su mano continuó fuerte y ardiente en el pecho.


  Katy sintió que las arenas movedizas la devoraban, la hundían más y más profundamente hasta que no pudo moverse sin tener conciencia de su poderoso abrazo. Se dio cuenta de que no quería verse libre. Giró hacia Luke, en busca de más de su fuego.


  Él respondió moviendo la palma de su mano por la pierna de ella, debajo del borde de la falda. No se detuvo. La mano se deslizó por la parte interna del muslo, patinando apenas sobre las medias de seda, y se dirigió hacia el centro del fuego. Sus dedos se aferraron a ella con suavidad.


  Katy gritó cuando un profundo temblor la sacudió.


  —Ya estás húmeda —dijo Luke, complacido, satisfecho, y asombrado al mismo tiempo—. Ardiente y húmeda. Puedo sentirlo a través de tu ropa interior y de estas malditas medias—. La acarició con suavidad.


  —Luke. —Katy tenía dificultades para respirar.


  —Relájate, ya te dije que no hay apuro.


  —No puedo relajarme. Luke, me siento tan rara.


  —Te sientes maravillosamente. —La liberó el tiempo suficiente para deslizar la mano debajo de la cintura de su ropa interior.


  Le bajó las medias y las bragas desde las caderas hasta los pies en un solo movimiento lento y sensual que fue una caricia en sí mismo. Katy se aferró a él cuando la mano regresó al lugar húmedo y ardiente entre los muslos.


  Katy enterró el rostro contra su hombro cuando Luke la probó con suavidad.


  —Estrecha —le dijo al oído—. Estrecha pero lista. —Usó su propia humedad para lubricar su pequeño y henchido botón de deseo.


  Repitió la acción con lentitud y deliberación, incitando a la pequeña protuberancia de carne femenina. Volvió a hacerlo.


  Y una vez más.


  El delicioso tormento parecía no tener fin.


  Un hambre desesperada se apoderó de Katy. Se sentía a punto de explotar. Clavó las uñas en la espalda de Luke. Lo besó frenéticamente; sus labios febriles se movían sobre la boca de él, sobre el cuello, sobre el pecho.


  —¿Ahora? —le preguntó Luke con suavidad.


  —Sí, por favor. Sí.


  —¿Estás segura?


  Mordió el labio inferior de él a modo de dulce castigo.


  —Sí. Ahora. Hazlo.


  —Muy bien, cariño. Si eso es lo que quieres.


  Tuvo una vaga conciencia de que Luke se desabrochó sus vaqueros negros. Escuchó el sonido sordo del cierre y sintió que su mano se movía mientras la preparaba para él. Hubo un sonido suave de papel desgarrado en la oscuridad mientras él abría el pequeño envoltorio con los dientes.


  Katy esperó con ansias que él la tomara y la llevara a la cama. Pero él no hizo ningún esfuerzo para levantarse de la silla. Por el contrario, la levantó ligeramente y la giró para que lo mirara directamente a los ojos. Puso las manos en sus muslos y obligó a que sus piernas se separaran para que se colocara a horcajadas sobre él.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Katy, demasiado mareada de deseo para comprender.


  Los ojos de Luke brillaron en la oscuridad.


  —Domando fuego.


  La bajó despacio. Katy contuvo el aliento cuando comprendió lo que pretendía. Había que olvidarse de la cama. Iba a hacerle el amor allí mismo, en la silla. En una silla, por todos los cielos. No podía creerlo. Eso era lo que pasaba por relacionarse con hechiceros, pensó.


  Sintió que el miembro de Luke la probaba con suavidad. Se preparó con las manos aferradas a los hombros de él.


  —Es grande —murmuró.


  Luke lanzó una carcajada ronca.


  —No te preocupes, amor. Todo va resultar perfecto.


  Comenzó a entrar en ella, permitiéndole que marcara el ritmo. Katy se sostuvo de sus hombros y contuvo el aliento mientras se hundía con lentitud.


  Era grande. Sintió cómo la abría, la estiraba, se hacía un lugar en el mismo centro de su ser. Su cuerpo se cerró como reacción. Luke forzó su paso con suavidad. Katy sintió que él iba cada vez más arriba dentro de ella hasta que sintió la plenitud.


  —Siente el fuego, amor —le dijo Luke contra la garganta—. Deja que arda.


  Le tomó las caderas y la urgió a seguir su ritmo apasionado. Con una suave exclamación de maravilla y abandono, Katy se unió al modelo que se le presentaba. Su cuerpo asumió el control. Se envolvió alrededor de Luke, y cabalgó en él como si fuera un magnífico caballo salvaje.


  Cuando las llamas se apoderaron de ella, no pudo reconocerlas por lo que eran. Era la primera vez que las experimentaba. Atónita por el poder de su propio cuerpo, insegura de qué esperar después, susurró el nombre de Luke como un mantra.


  —Así es como se siente el fuego —dijo Luke. Sus manos se endurecieron sobre las caderas de ella—. No le tengas miedo. Naciste para caminar sobre las llamas.


  Con un grito ahogado de sorpresa, Katy tembló en la agonía de su primer clímax. La euforia la atravesó cuando todo su cuerpo cantó la canción de la liberación. En alguna parte de la oscuridad ardiente escuchó el sonido gutural de la masculina satisfacción de Luke. Sintió que los dedos de él se cerraban sobre sus glúteos con urgencia. Y luego una profunda convulsión lo sacudió.


  Él fue suyo, pensó con aires de triunfo. Por un momento él le perteneció del mismo modo que ella a él.


  Y luego comenzó la espiral descendente hacia un estado de ensoñación que borró el instante anterior de infinita lucidez.


  Apenas se dio cuenta del momento en que Luke la levantó en sus brazos y la llevó a la cama. Cuando él se acostó a su lado, ella lo buscó y se acurrucó en su calidez. Los brazos de él se cerraron, protectores, alrededor de ella, hasta que se quedó dormida.


  * * *


  Un poco después, Luke se encontraba apoyado contra las almohadas, con un brazo alrededor de Katy y el otro doblado debajo de su cabeza. Miraba la noche lluviosa mientras hacía lo que tan bien había aprendido en los últimos tres años. Se concentraba en el presente.


  Pero el presente era diferente ahora. Ya no estaba solo en él. El presente significaba Katy.


  No se había sentido tan bien en mucho tiempo, comprendió Luke. Diablos, nunca se había sentido así. Ni siquiera con la hermosa bruja que había tenido por esposa. El sexo había sido maravilloso con Ariel, pero nunca había tenido esa sensación de paz después. Nunca había tenido esa sensación de plenitud. Se le ocurrió a Luke que con Ariel siempre había estado al borde de la incertidumbre. La vida había sido excitante pero agotadora.


  Con Katy habría momentos como ése, momentos de paz y tranquilidad. Serenidad y calma sin tener que estar a solas. Era una sensación nueva.


  El presente significaba definitivamente Katy.


  También significaba problemas.


  Su mente vagó libre por un tiempo, deteniéndose brevemente en muchas cosas. Recordó la reunión que había tenido con los gerentes de Gilchrist Gourmet. Luego se dirigió a su conversación más reciente con el investigador que había contratado para descubrir a la persona que estaba extrayendo dinero de la empresa.


  Por un momento la mente de Luke ronroneó con suavidad como un buen ordenador. Automáticamente, casi sin esfuerzo, acumulaba datos en su cabeza, los analizaba, los procesaba y buscaba ciertos patrones.


  Luego sus pensamientos volvieron a cambiar de ángulo. Frunció el entrecejo en la oscuridad.


  —¿Pasa algo malo, Luke? —La voz de Katy era suave y embebida de sueño. No abrió los ojos.


  —No. Estaba pensando nada más.


  —¿En qué?


  —En muchas cosas.


  —Estás pensando en la empresa, ¿no? —lo acusó con dulzura.


  Luke apenas sonrió.


  —¿Cómo lo sabías?


  —Tuve suerte. —Lo acarició para brindarle seguridad—. Todo va a ir bien, Luke. Pondrás a Gilchrist Incorporated de nuevo en carrera. —Se acercó más y bostezó—. Tengo una confianza total en ti.


  —¿De veras?


  —Ajá.


  —¿Qué dirías si te confesara que no me importa nada el futuro de Gilchrist Incorporated?


  —No te creería —farfulló—. Eres un Gilchrist. Aceptaste el trabajo porque eres parte de la familia, y harás lo más que puedas para salvar la compañía para la familia.


  —Es mejor que entiendas algo, Katy. No acepté el trabajo por lealtad hacia la familia. Lo acepté por ti.


  —¿Por mí? —Abrió los ojos. El brillo de la noche que se filtraba por la ventana reveló su expresión confusa—. ¿De qué diablos estás hablando?


  —Ya me has oído. —La miró tratando de hacerle entender—. Estoy aquí por ti.


  —No lo creo. —Nadie nunca había hecho algo así en toda su vida. No era el tipo de mujer por quien los hombres hicieran ese tipo de cosas.


  —Créelo —le aconsejó—. No lo entendí al principio, pero pronto descubrí la verdad. Te deseaba. Una parte de mí sabía que no tenía la más mínima posibilidad de satisfacer mi deseo a menos que aceptara dirigir la empresa. Entonces hice un negocio.


  La boca de Katy se abrió de sorpresa. La cerró rápidamente.


  —¿Un negocio? ¿Es así como lo ves?


  —Hicimos un trato. Va a durar seis meses.


  Katy contuvo el aliento. Se aferró a la sábana, se incorporó, dobló las piernas y las colocó debajo de ella.


  —Es una locura. No entiendo. ¿Me estás diciendo que cuando me forzaste a quedarme por seis meses estabas haciendo una especie de negocio conmigo para que yo fuera tu amante?


  —Has acertado por primera vez. —Luke la estudió con un hambre perezosa. Comprendió que había sentido una profunda satisfacción al saber que ella había experimentado su primer clímax en sus brazos.


  No necesitaba los comentarios de Justine sobre el tema para saber que la experiencia de Katy en sexo había sido muy limitada. Había averiguado la verdad la primera vez que la tocó esa noche en su casa. El respingo de sorpresa cuando había temblado en sus brazos lo confirmaba.


  Luke disfrutó de la idea de ser el hombre que iba a revelar a Katy la magnitud de sus propias pasiones. Su cuerpo comenzó a excitarse de nuevo con ese pensamiento.


  Katy lo estaba mirando pero la expresión no afectaba a la imagen sensual que formaba. Su cabello estaba sutilmente desarreglado, y la sábana que sostenía con fuerza contra sus pechos apenas cubría los puntos más interesantes.


  —Luke, esto es increíble. No puedes decirlo en serio. La gente no hace cosas como ésas. No por mí, en todo caso.


  —¿Cosas como cuáles? —Luke se extendió y curvó los dedos en su cabellera. Amaba su textura. Era como seda.


  —No aceptan tareas monumentales como salvar Gilchrist Incorporated sólo para tener la oportunidad de tener un romance de seis meses con una mujer que apenas conocen —balbuceó Katy.


  Luke sonrió.


  —Pero eso es exactamente lo que he hecho.


  —No lo creo —afirmó otra vez—. No soy el tipo de mujer que inspira esa clase de reacciones en un hombre. Especialmente un hombre como tú.


  —No conoces tu poder, mujer.


  Los ojos de Katy se entrecerraron especulativos.


  —¿Qué, si no te hubiera permitido que me sedujeras con tanta facilidad? ¿Qué, si hubiera logrado resistir los seis meses? ¿Qué habrías hecho?


  —Sufrir de un modo increíble. —Luke usó los dedos que tenía enlazados en el cabello para acercarla a su pecho. Katy se sintió cálida y suave contra su dureza. El aroma de ella creó una nueva ola de excitación en él.


  Ella yacía mirándolo con los ojos bien abiertos.


  —¿Todo esto es sólo una fuente de diversión para ti? ¿Un desafío que aceptaste por capricho?


  La mano de Luke se puso tensa por un instante en la cabellera. Se movió, haciéndola rodar hasta quedar con la espalda apoyada. Luego se deslizó sobre ella.


  —Créeme, no me divierten los problemas de Gilchrist Incorporated. Ni tampoco me divierten Justine y los otros. No me habría relacionado con ellos después de haber logrado con éxito evitarlos durante todos estos años sólo porque sintiera que debía responder a un desafío.


  —¿Entonces, por qué?


  —Ya te lo he dicho. Te deseaba. —La besó con lentitud y profundamente. Cuando levantó la cabeza estaba plenamente excitado—. Y todavía te deseo.


  Ella se acarició el labio inferior con la lengua.


  —¿Durante los próximos seis meses?


  —Sí.


  —No es mucho tiempo —susurró.


  —Lo es para mí. —Luke no sabía cómo explicarle que después de tres años de un presente eterno, seis meses le parecían una eternidad. Era tan lejos como podía alcanzar a ver en el futuro.


  Pero él sabía cómo comunicarle el deseo que sentía por ella.


  Luke acarició a Katy del pecho al muslo, revelando sus firmes curvas y su piel suave y satinada. Se ubicó entre sus piernas y movió la mano hacia el suave abdomen para redescubrir el cabello ondulado que ocultaba sus húmedos secretos.


  —¿Luke?


  —Shh, amor —susurró contra su pecho—. No quiero hablar del futuro. Quiero concentrarme en el presente.


  * * *


  Mucho tiempo después, Katy se estiró y giró sobre su lado. No estaba acostumbrada a compartir la cama con otro ser humano. Notó que Luke se adueñaba de gran parte de ella.


  Se colocó de nuevo y sintió que el brazo de él volvía a estrecharla con calidez. Era agradable dormir con Luke. Bastante reconfortante, de hecho.


  En realidad no creía que hubiera aceptado el cargo en Gilchrist Incorporated por ella, pero se preocuparía por eso después. Esa noche estaba demasiado exhausta por el placer como para quedarse despierta reflexionando acerca del tema. Bostezó y comenzó a hundirse en el sueño.


  —¿Katy?


  —¿Hmm?


  —¿Qué quería Darren?


  Estaba demasiado dormida como para prestar mucha atención a la pregunta. La contestó automáticamente, sin detenerse a pensar.


  —Un préstamo.


  —¿Cuánto?


  Katy pestañeó, obligada a recobrar cierta lucidez por la dureza de la pregunta. Por desgracia, su cerebro todavía estaba atontado por el sueño.


  —Bueno, eh…, una cierta suma.


  —¿Cuánto?


  —Ciento cincuenta mil —escuchó que decía.


  —¿Ciento cincuenta mil dólares? —Luke se sentó de golpe—. ¿Quería que le prestaras ciento cincuenta mil? Dios, mataré a ese hijo de puta.


  Katy se dio cuenta demasiado tarde que había desatado un torbellino cuando no estaba en condiciones de contenerlo.


  —Vamos, Luke, cálmate.


  —¿Calmarme? —Luke apartó las mantas y se puso de pie de un salto. Aparentemente inconsciente de su desnudez, comenzó a caminar por la habitación.


  —¿Ese bastardo te pidió ciento cincuenta mil, y se supone que debo estar calmado? Voy a romperle todos los huesos de su cuerpo. ¿De dónde diablos espera que saques todo ese dinero en primer lugar?


  Katy suspiró. Habría sido mucho más fácil tratar eso durante el desayuno, pero sabía que Luke no iba a permitirlo. Se sentó con lentitud contra las almohadas, sosteniendo la sábana contra el pecho.


  —Él sabe que yo no tengo todo ese dinero. Tenía un plan.


  —Sí. Estoy seguro de eso. —Luke dejó de caminar y se detuvo al lado de la cama—. ¿Qué tipo de plan? ¿Quería que hablaras con Justine, verdad?


  Katy suspiró por la rapidez con que llegó a la conclusión correcta.


  —Quería que le pidiera a Justine un préstamo para lanzar Pesto Presto.


  —Y una vez que tuvieras el dinero de ella se suponía que se lo tenías que entregar a él. Mierda. Voy a estrangular a ese bastardo.


  Katy cerró los ojos. Luke tenía la capacidad de descubrir los hechos esenciales de cada situación con suma rapidez. No estaba sorprendida. Era bueno cuando se trataba de dinero. Muy bueno.


  —Es así, más o menos.


  —¿Por qué Darren necesitaba ciento cincuenta mil dólares? —preguntó Luke.


  Katy se mordió el labio.


  —Bueno, creo que está en problemas.


  —¿Qué tipo de problemas?


  —No estoy segura. Algo que tiene que ver con una sociedad para un proyecto de bienes raíces que salió mal. Aparentemente los compradores están reclamando su dinero. El hombre que organizó el trato dice que Darren irá a la cárcel si no consigue los ciento cincuenta mil.


  Luke rumió en silencio durante unos segundos.


  —¿Por qué Darren no fue a ver a Justine directamente?


  —No seas ridículo. Él no puede ir a ver a Justine. Está en este lío porque estaba tratando de probarle a ella que valía. Lo último que puede hacer es recurrir a ella o a sus padres. Todos pensarían que es un completo fracaso.


  —Es un maldito idiota, eso es lo que es. Es también un tonto si piensa que se va a salir con la suya usándote de ese modo.


  —Vamos, Luke…


  —Sólo dime cómo diablos pensaste que ibas a sacarlo de este lío.


  —Bueno, yo también tenía un plan. Una especie de plan.


  —Una especie de plan. —Luke se pasó los dedos por el cabello—. No puedo creerlo. Muy bien, dímelo directamente. ¿Qué ibas a hacer? ¿Pedirle el préstamo a Justine?


  —No, por supuesto que no. Sabía que nunca iba a funcionar.


  Luke le echó una mirada especulativa mientras resumía su inquieto caminar.


  —¿Por qué no? Probablemente te hubiera dado el dinero.


  —Sí, tal vez. Pero nunca podría mentirle así a Justine, ni siquiera para protegerla y para que no supiera que Darren estaba en problemas.


  —Sí, tú eres del tipo fiel, ¿no es cierto? —dijo Luke—. Y piensas que se lo debes a ella. ¿Entonces, cuál era tu plan?


  Katy decidió que no había motivo para seguir posponiendo lo inevitable. Había pensado en hacer eso, pero pretendía hacerlo en un momento más oportuno. Sin embargo, ahora estaba atrapada.


  —Mi plan era llevarte el problema a ti —explicó Katy.


  Luke se detuvo de un modo abrupto. Dio media vuelta para mirarla.


  —¿A mí? ¿Ibas a venir a mí con todo este lío?


  —Sí. Darren es tu primo. Este problema pertenece a la familia Gilchrist. Durante los próximos seis meses eres responsable de los problemas de los Gilchrist.


  —Al diablo con eso. Soy responsable de poner de nuevo en carrera Gilchrist Incorporated —rugió Luke—. No soy responsable de resolver todos los problemas de la familia Gilchrist. Hay una diferencia.


  —No, no la hay —dijo Katy con calma—. Gilchrist Incorporated es la familia y la familia es Gilchrist Incorporated. Ahora eres la cabeza de la familia. A mi entender, el problema de Darren es tu problema.


  —Dios mío. ¿Quieres saber cómo voy a resolver el problema del primo Darren? Dejaré que el idiota vaya a la cárcel. Así es como lo voy a resolver.


  Katy sonrió.


  —Estás enfadado porque Darren recurrió a mí para pedirme el dinero, ¿no es cierto?


  —¿Enfadado? Me gustaría separarle la cabeza de los hombros y usarla como bola de boliche.


  —Eso es un poco extremado, ¿no te parece?


  —No, no es extremado. Es sólo el comienzo. —Luke se inclinó sobre la cama y plantó las dos manos, una a cada lado de ella—. Nadie te usa y se sale con la suya sin recibir su castigo.


  Katy le acarició la mandíbula tensa.


  —Luke, estaba desesperado. ¿No puedes entender lo que le pasó? Justine ni siquiera lo consideraba como un posible sucesor. Ni siquiera le dio una oportunidad. Sólo quería demostrar que servía para los negocios.


  —Demostró que es un imbécil. Y no, para responder a tu pregunta, no voy a hacer el más mínimo esfuerzo por entender a ese idiota.


  —Bueno, vas a tener que hacer algo para ayudarlo —dijo Katy.


  —Dame una buena razón.


  —Le dije que lo harías.


  Capítulo 9


  Si hubiera sido cualquier otra mujer, pensó Luke —cualquier otra mujer en toda la Tierra—, habría jurado que había sido manipulado con deliberación. Pero era difícil culpar a un ángel de la guarda por hacer lo que sentía por naturaleza.


  Además, no se podía dudar del hecho de que él había seducido a Katy, y no lo contrario. Dadas las circunstancias, habría sido un poco difícil acusarla de emplear ardides femeninos con el fin de manipularlo.


  La situación en que se hallaba era su propia creación. Luke maldijo en voz baja. Tenía que admitir que, aunque hubiera sabido la noche anterior dónde iba a conducirlo todo eso, igual habría llevado a Katy a la cama.


  Maldición, pero había sido bueno. Se excitaba con sólo pensar en eso. Si bien tenía que conceder que había estado mucho tiempo sin una mujer, había sido una experiencia increíble. Diferente de todas las que había tenido antes. Ella lo había hecho sentir tan vivo. Él se había sentido tan bien después. Al menos hasta que ella había lanzado su bomba atómica.


  Dios. Todavía no podía creer que estuviera haciendo eso.


  Luke, vestido con su habitual uniforme de vaqueros negros y suéter negro, estaba apoyado contra la pared del vestíbulo del club atlético del distrito financiero y maldecía en silencio mientras esperaba a su presa.


  El club estaba ubicado cerca del mercado de Pike Place. Su clientela acomodada llegaba en traje de negocios y se ponía su ropa deportiva de colores brillantes que llevaban la marca de algún diseñador.


  Afuera, en la calle, una larga caravana de camionetas y remolques ocupaba los principales lugares para estacionar. Luke notó con indiferencia que todos los vehículos eran blancos y no tenían marca. Otra compañía cinematográfica que había elegido filmar en Seattle.


  Las camionetas contenían vestuarios ambulantes, luces y equipos de sonidos. Cables, sillas plegables y enormes cajas negras estaban en la acera. Hasta había un camión de comida estacionado en las cercanías, aunque el equipo estaba rodando escenas en calles que tenían algunos de los mejores restaurantes de la ciudad. Uno de los establecimientos que quedarían así inmortalizados era el Pacific Rim.


  Luke frunció el entrecejo, pensativo, al ver el restaurante. Su mente se deslizó un breve instante a la serie de reuniones que había mantenido el día anterior.


  —¿Luke, qué estás haciendo aquí?


  El sonido preocupado de la voz de Darren hizo maldecir a Luke en silencio. Descruzó los brazos y se separó de la pared.


  —Quiero hablar contigo.


  —Sí. Por supuesto. ¿De qué? —Era obvio que Darren acababa de hacer ejercicios. Su cabello todavía estaba mojado por la ducha. Estaba vestido para ir a trabajar con pantalones negros ceñidos, camisa negra y corbata. Llevaba una chaqueta negra en el brazo.


  —No aquí. —Luke miró hacia las puertas de cristal—. Vayamos a un lugar tranquilo.


  Abrió las puertas y salió a la acera. Darren lo siguió; su expresión era de cautela.


  —¿Quieres hablar de negocios? —preguntó Darren mientras se colocaba con reticencia al lado de Luke.


  —Podríamos decir que sí. —Luke giró en la esquina y caminó unos pasos cuesta arriba para salir del área bulliciosa del mercado. A medio camino volvió a girar y entró a un tranquilo pasaje de casas de ladrillo. El ruido y el alboroto se desvanecieron.


  —Vamos, ¿qué diablos es todo esto? —exigió Darren.


  —He tenido una larga charla con Katy esta mañana.


  —Mierda. —Darren se quedó en silencio por unos segundos—. ¿Te lo ha contado?


  —Me dijo que estabas involucrado en un negocio turbio de bienes raíces.


  —Maldición, eso no es verdad —estalló Darren—. No fue un negocio sucio. Era una sociedad legítima que salió mal, eso es todo. Sólo necesito un poco de efectivo para pagar a los compradores.


  —¿Ciento cincuenta mil dólares?


  —Por Dios, Luke, no es mucho. No cuando estamos hablando de negocios inmobiliarios. Tú lo sabes bien.


  —Pero es más de lo que tienes en la mano.


  —Bueno, sí. ¿Cuánta gente tiene ese dinero durmiendo en el banco? —murmuró Darren.


  —Katy no, de eso estoy seguro. —Luke se detuvo y dio media vuelta para enfrentar a Darren—. Tú no tienes ningún derecho a acercarte a ella y pedirle ese dinero.


  Darren se detuvo.


  —Yo no le pedí a ella el efectivo. ¿No te lo explicó?


  —Querías que le mintiera a Justine para conseguirlo.


  —Por Dios, yo no podía ir a ver a la vieja bruja. Me hubiera cortado la cabeza. Katy entiende la situación. Ella sabe cómo es Justine.


  —Trataste de usar a Katy para obtener lo que querías —dijo Luke.


  Darren se encogió de hombros.


  —Katy puede manejar a Justine. Al menos a veces.


  —¿Ah, sí? ¿Cuántas veces le has pedido a Katy que te consiguiera dinero?


  —Ésta es la primera vez que le pido que me ayude a conseguir efectivo —dijo Darren entre dientes—. Estaba desesperado, ¿no lo entiendes?


  —Sí, lo entiendo —dijo Luke con suavidad—. Te metiste en problemas y entonces recurriste al ángel de la guarda de los Gilchrist en busca de ayuda.


  La boca de Darren se curvó hacia un lado.


  —¿El ángel de la guarda, eh? Creo que es una buena descripción de Katy, ¿no?


  La sonrisa de Darren fue lo que colmó el vaso. Luke hizo un movimiento.


  Acorraló a Darren contra la pared de ladrillos y lo inmovilizó. Luego se le acercó.


  —Una cosa que tienes que tener en cuenta en una situación como ésta, primo, es que antes de decidirte usar a alguien como Katy, debes averiguar quién es el guardián del ángel de la guarda.


  —¿Qué diablos estás diciendo? —Darren lo miró con los ojos asombrados, la boca abierta por la conmoción—. ¿Estás loco?


  —No estoy loco. Sólo un poco irritado.


  —Maldición, piensas que puedes entrar por la puerta grande y hacerte cargo de Gilchrist Incorporated, ¿no? Piensas que puedes adueñarte de toda la compañía, sólo porque Justine decidió que quería terminar con una antigua disputa. Bien, tengo noticias para ti: no te vas a salir con la tuya. De un modo o de otro, vamos a encontrar la forma de detenerte.


  —No tienes la más mínima probabilidad. —Luke sonrió—. Tengo al ángel de la guarda de mi lado.


  —¿Piensas que esto es una broma? Déjame ir, maldito bastardo. —Darren se adelantó con un estudiado puntapié.


  Luke apenas tuvo tiempo para evitar el golpe. Se apartó de él, usando la mano que tenía en el hombro de Darren para hacerle perder el equilibrio a su primo.


  Darren trastabilló, se incorporó y apuntó otro puntapié salvaje a la parte media del cuerpo de Luke. Luke dio un paso a un lado y se agachó antes de que Darren pudiera recuperar el equilibrio.


  Usó el canto de la mano y con una serie de golpes cortos envió a Darren contra la pared.


  Darren se hincó de sus rodillas con lentitud, como buscando aliento.


  Luke dio un paso hacia adelante pero se detuvo bruscamente cuando se dio cuenta de que no estaban solos en la callejuela. Miró por encima del hombro y vio a una pareja de edad mediana en la entrada. Sus rostros revelaban el temor que los había congelado en su lugar.


  —Corre, Ethel —logró decir por fin el hombre con acento del medio oeste. Sus ojos se concentraron en el rostro de Luke. Tomó el brazo de la mujer, y con paso inestable buscó la seguridad de la calle—. Por Dios, corre. Busca un policía.


  Luke observó a la pareja mientras su mente trataba de imaginar lo que los turistas estaban viendo. Dos hombres vestidos de negro, trabados en un violento combate mano a mano en un callejón. Luke sonrió para brindarles seguridad.


  —Está bien. Tranquilícese. —Luke dio unos pasos hacia adelante y volvió a sonreír a los horrorizados turistas—. Estamos con el equipo de filmación. Él es el protagonista. Yo soy su doble. Estamos ensayando algunas rutinas. —Observó a Darren—. ¿No es cierto?


  Darren lo miró sin salir de su asombro. Luego dirigió la vista a la pareja y sonrió.


  —Sí, así es.


  La mujer se iluminó de inmediato.


  —¿De veras? ¿Y usted es el protagonista? —Hundió la mano en su cartera y sacó una estilográfica y una libreta. Luego se liberó de la mano de su marido y se adelantó apurada—. ¿Puede darme su autógrafo?


  * * *


  -¿Del equipo de filmación? ¿Eso es lo mejor que se te pudo ocurrir? —Darren observó a Luke mientras se servía cerveza en un vaso. La ocupada multitud que llenaba el pequeño restaurante durante la hora del almuerzo creaba un murmullo de fondo que permitía hablar sin ser escuchado.


  —Lo siento. Fue lo único que se me ocurrió en ese momento. ¿De qué te quejas? Te convertí en estrella, ¿no es cierto?


  —Qué importante. Tú no fuiste el que tuvo que inventar un nombre para firmar un autógrafo a la mujer. Apenas podía pensar, ni hablar de inventar un nombre falso.


  —¿Qué pusiste? —preguntó Luke.


  Darren hizo una mueca.


  —Luke Darren.


  —No está mal. Suena a Hollywood. —Luke se recostó en la silla y observó a su primo—. ¿Dónde diablos aprendiste karate?


  —He estado practicándolo desde hace unos años. Acababa de salir de una clase en el club cuando me encontraste. —Darren frunció el entrecejo al tomar el vaso. Lo dejó y se tocó la caja torácica—. Algo me dice que tú has practicado más que yo.


  —Tengo algunos años más que tú —señaló Luke.


  —Sí. Más tiempo para volverte traicionero y perverso. —Había masculina admiración en la voz de Darren—. No reconocí algunas de las técnicas que usaste conmigo. ¿Cuánto hace que practicas?


  —Desde que era un niño. Una vez me metí en una pelea cuando era un adolescente. La pelea terminó en un escándalo y algunos terminamos en la comisaría. Papá fue a sacarme. En lugar de gritarme me llevó directamente a la academia de artes marciales más cercana y me inscribió para que tomara clases.


  Darren movió la cabeza, comprendiendo.


  —Quería que aprendieras a cuidarte solo, ¿no?


  Luke sonrió débilmente.


  —No del todo. Decía que un Gilchrist necesitaba aprender cómo evitar problemas en primer lugar. Le parecía que el entrenamiento en artes marciales me enseñaría autodisciplina y autocontrol.


  —No me digas. —Darren hizo una mueca—. Supongo que no funcionó.


  —Sí que funcionó. Te dejé la cabeza unida al cuerpo, ¿no? Si no hubiera ejercido disciplina y autocontrol, te la habría arrancado.


  —Por Dios. ¿Tan molesto estás porque fui a pedirle el dinero a Katy?


  —Sí, muy molesto.


  —Intenté todo lo que se me ocurrió —murmuró Darren—. Pero el agente dice que el tipo que preparó el negocio lo está presionando. Dice que si no ponemos el efectivo, terminaremos todos en la cárcel. ¿Qué diablos querías que hiciera?


  Luke envolvió con su mano el vaso de cerveza fría.


  —Es el momento de que aprendas algo, primo.


  —¿Qué?


  —Si vas a andar por la vida metiéndote en líos como éste, es mejor que aprendas a solucionarlos. No confíes en un ángel de la guarda.


  Darren frunció el entrecejo.


  —¿Cómo se supone que puedo solucionar este problema?


  —No uses el karate para defenderte en el mundo de los negocios —dijo Luke—. Usa la información. Cuéntame lo que sepas de esta sociedad de bienes raíces.


  Darren dudó un momento.


  —¿Por qué?


  —Porque aparentemente estás hundido hasta el cuello en medio de cocodrilos. Para prevenir futuros incidentes como éste, voy a enseñarte a secar el pantano.


  * * *


  Katy observó el tazón resplandeciente, perdido en el color brillante y transformado que había sido capturado en el cristal. Gracioso y elegante, el tazón se erguía a casi un metro del suelo. Temblaba con la luz.


  Esa pieza en particular era una de las más hermosas que Hayden había hecho. Sobresalía en su ascético pedestal blanco en medio de la galería. Había otras piezas espectaculares dispuestas con discreción en otros pedestales blancos en la habitación completamente blanca.


  Maureen sabía cómo exhibir la obra de Hayden para extraer lo mejor de ella.


  Katy caminó hacia otro pedestal para examinar un jarrón de cristal rojo y oro. En el fondo de la habitación, Maureen, vestida con un traje de pantalón de seda negra que la hacía resaltar en la habitación blanca, hablaba con tranquilidad a una joven pareja.


  Al fin, la pareja se decidió por un pequeño tazón ámbar y verde. Maureen sonrió con satisfacción mientras introducía la información de la compra en un ordenador que tenía detrás del mostrador de mosaicos blancos. Esperó hasta que los clientes atravesaron la puerta antes de dirigirse a Katy.


  —Gracias a Dios recibiste mi mensaje —dijo Maureen sin preámbulos—. Tenía miedo de que ya hubieras salido de la ciudad.


  Katy miró su reloj.


  —Luke va a pasar a buscarme por el hotel en una hora. ¿Qué pasa, Maureen?


  —Quería hablar contigo de Eden. —La boca de Maureen se puso tensa inquietantemente—. Estoy muy preocupada por ella. Iba a llamarte, pero cuando supe que estabas en la ciudad por cuestiones de negocios decidí que discutiéramos este problema hoy mismo.


  —Vi a Eden ayer en su oficina. Parecía un poco tensa, pero por otro lado parecía que estaba bien.


  —No está bien en absoluto —replicó Maureen—. Pasó algo muy malo y ella no me dice qué es. Pero pienso que lo sé. Algo que le dijo a Darren me hace pensar que puede estar viendo de nuevo a ese Nate Atwood.


  Katy frunció el entrecejo al recordar lo que Fraser le había dicho con respecto a que había visto a Eden entrando en un taxi con Nate.


  —Eso no tiene sentido, Maureen. ¿Por qué volvería a relacionarse con Nate después de todo lo que ha pasado?


  —Sólo Dios lo sabe. Tú eres consciente de lo mucho que lo quería hace un año.


  Katy sonrió con amargura.


  —No lo he olvidado.


  Maureen la observó.


  —Por Dios. ¿No me digas que todavía estás molesta por ese desafortunado asunto?


  —No, Maureen. No estoy molesta.


  —Prefiero pensar que no. Debes ser razonable, querida. Eden pensó que estaba enamorada.


  —Y eso es todo, ¿no? Nada se interpone en el camino de un Gilchrist que se dispone a conseguir algo.


  Maureen se incorporó.


  —Si me preguntas, Eden tiene razón. Tú fuiste la afortunada. Fue mi hija la que sufrió. Ese hombre espantoso se casó con ella sólo porque era una Gilchrist.


  —Parece que ése fue el factor determinante —aceptó Katy secamente.


  —Pensó que casándose con ella podría echarle mano a la compañía. Usó a mi hija.


  —Sí. Pienso que ésa es una justa evaluación de la situación. —Katy inclinó la cabeza y miró, pensativa, a Maureen—. Pero Eden sabe eso tan bien como cualquiera. Justo ayer me dijo algo de la forma en que Nate la usó. No hay razón para pensar que ella lo va a volver a aceptar.


  —Pero aparentemente lo está viendo de nuevo.


  —Pero no es seguro.


  Maureen sacudió la cabeza.


  —Algo pasa. Sé que sí.


  —Aunque así fuera, ¿qué puedo hacer yo?


  —Quiero que detengas a Nate Atwood, sea cual fuere el propósito que tiene en mente.


  Katy la miró.


  —¿Detenerlo? ¿Yo? ¿Cómo diablos voy a hacerlo?


  —Es bastante simple. Un hombre como ése sólo entiende una cosa. Dinero. Quiero que vayas a verlo y le ofrezcas una buena suma de dinero para que se mantenga alejado de mi hija.


  Asombrada, Katy dio un paso atrás con rapidez y chocó contra un pedestal blanco. El tazón verde y naranja que estaba arriba se sacudió de un modo precario y comenzó a tambalearse.


  Maureen gritó desesperada. Se llevó la mano a la garganta.


  —Tómalo antes de que caiga.


  Katy se dio la vuelta y estiró las manos. El tazón cayó directamente en sus brazos. Emitió un suspiro de alivio y lo depositó con cuidado en el pedestal.


  —Lo siento.


  —Por Dios. Es una de las mejores piezas de Hayden. Ten cuidado, Katy. Le puse un precio de cinco mil dólares.


  —¿Cinco mil? Tal vez se pueda comprar a Nate con unos cuantos tazones en lugar de efectivo.


  Maureen asintió con seriedad.


  —Es una posibilidad. El asunto es que no sé cuánto necesitaré para alejarlo. Es un hombre muy ambicioso, y no consiguió casi nada de Gilchrist cuando se divorció.


  —Gracias a los abogados de Justine. Maureen, si piensas que hay un verdadero problema con Nate, ¿por qué no vas a ver a Justine y se lo cuentas?


  Los ojos de Maureen se abrieron sorprendidos.


  —¿Estás loca? Se pondría furiosa con todos nosotros si pensara que Atwood sigue siendo un problema. Todavía no ha perdonado a Eden por casarse con él.


  Katy suspiró.


  —Lo sé.


  Maureen cerró los ojos en señal de angustia.


  —Tampoco nos ha perdonado a Hayden y a mí, ya que nos culpa de no poner un punto final a la relación antes de que se convirtiera en matrimonio. La vieja bruja nunca perdona ni olvida.


  —Típico de los Gilchrist —dijo Katy en un pobre intento por sonreír.


  —Esto no es gracioso, Katy. Estoy muy asustada por lo que pueda pasar si Nate Atwood vuelve a insistir con mi hija. Será la última gota en lo que respecta a Justine. Puede desheredarnos a todos nosotros.


  —Oh, vamos, Maureen, no va a desheredar al noventa y nueve por ciento de su familia.


  —¿Por qué no? No nos necesita ahora que tiene a su precioso nieto bastardo. Ha dejado bien claro que prefiere tenerlo a él antes que a nosotros.


  —El síndrome del hijo pródigo. Luke fue el que nunca tuvo, por eso se concentra en él. Pero eso no significa que quiera desheredar al resto de la familia.


  Maureen emitió una exclamación suave y desesperada.


  —Lo haría si estuviera muy enfadada, Katy. Antes ya lo ha hecho. Lo volvería a hacer.


  Katy frunció el entrecejo.


  —¿Estamos hablando de lo que sucedió cuando echó a los padres de Luke del redil?


  —Sí. Tú ni siquiera habías nacido. Pero yo acababa de comprometerme con Hayden. Estaba allí el día de la boda cuando el padre de Luke no apareció. Vi lo enfadada que estaba Justine. Nunca había visto semejante ira, ni siquiera en otro Gilchrist.


  Katy se mordió el labio.


  —Supongo que debió de haber sido una escena espantosa.


  —Tan espantosa como la escena que hizo un mes después cuando Thornton llevó a Cleo a la mansión. Quería presentársela a Justine y al resto de nosotros. —Maureen se sentó en un pequeño banco blanco que estaba cerca de la pared. Le temblaban los dedos y su rostro estaba tenso.


  Katy se sentó al lado de ella.


  —Debió de ser terrible para todo el mundo.


  —Cleo fue la que verdaderamente me dio pena, si quieres saber la verdad —dijo Maureen en voz baja—. Esa pobre mujer no podía saber en lo que se estaba metiendo. Nunca olvidaré la forma en que se quedó cuando Justine lanzó toda su furia contra ella. Se refirió a ella con los peores insultos que puedas imaginar. Le dijo que ningún hijo suyo sería reconocido como heredero de los Gilchrist.


  —¿Qué dijo Cleo?


  Maureen sacudió la cabeza.


  —Se quedó de pie, en silencio, mientras Justine pronunciaba la sentencia. Cuando todo terminó miró a Justine y dijo que le tenía lástima, y luego dijo que los Gilchrist eran sus peores enemigos. Thornton la tomó de la mano y la sacó de la sala. Nunca volvimos a ver a ninguno de los dos.


  —Qué triste. —Pero un momento dramático típico de los Gilchrist, pensó Katy.


  Maureen miró hacia adelante, hacia un cuenco que emitía destellos rosados y verdes.


  —Ese día aprendí mi lección. Supe entonces que Justine no perdonaría a una nuera que cometiera una trasgresión. Me prometí que nunca le daría motivo para que me atacara como atacó a Cleo.


  Katy observó el perfil recto de Maureen.


  —Sé que esto no es asunto mío, pero ¿por qué seguiste adelante con el matrimonio con Hayden? ¿Por qué quisiste casarte con un Gilchrist después de ver lo que sucedió ese día?


  —Amaba a Hayden, y veía el genio que había en él. Sabía que no podía irme y abandonarlo a su suerte con esa vieja malvada. Justine habría tratado de destruir el talento que tenía, lo habría forzado a ocupar el lugar de su hermano Thornton.


  —¿De modo que te casaste con él para protegerlo de Justine?


  —Lo amaba. Me casé con él para que pudiera crecer y desarrollarse como artista. Nunca habría podido dirigir Gilchrist Incorporated. —Las lágrimas hicieron brillar los ojos de Maureen.


  —Sí, es cierto —aceptó Katy con suavidad, pues sabía que era verdad. Sin detenerse a pensar, se acercó y rodeó a Maureen con el brazo.


  —No tienes idea de lo que ha sido tratar de proteger a Hayden y al mismo tiempo aplacar a Justine todos estos años. Estaba tan segura de que una vez que le diera un nieto ella estaría complacida conmigo. Pensé que concentraría su atención en ellos. Funcionó por un tiempo. Pienso que hasta había comenzado a ver a Darren como un sucesor.


  —Pero Thornton y su esposa murieron en ese accidente, y todo cambió. —Katy concluyó en voz baja. Dio unas palmadas en el hombro de Maureen.


  —De pronto lo único que quiso fue que Luke tomara las riendas —suspiró Maureen—. Ese bastardo. Después de todos estos años, Cleo ha tenido su venganza, ¿no es cierto? Su hijo está ahora al timón de Gilchrist Incorporated. Y yo todavía estoy luchando para proteger a mi familia de Justine.


  Katy se quedó en silencio un largo rato pensando.


  —¿Estás completamente segura de que Eden está de nuevo relacionada con Nate Atwood?


  —No. —Maureen sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz—. No tengo la absoluta certeza.


  —Trata de descubrir si estás en lo cierto —le sugirió Katy—. Llámame cuando estés segura. Veré lo que puedo hacer.


  Maureen se limpió las lágrimas y sonrió.


  —Gracias, Katy. Sabía que podía contar contigo. Siempre has sido tan útil en momentos como éste. No le dirás nada a nadie, ¿verdad?


  —No, por supuesto que no.


  * * *


  Katy esperó hasta que Luke se encaminara con su Jaguar negro hacia el norte con rumbo a Bahía Dragon antes de tratar de hablar con él. Una mirada a su perfil sombrío ya le había advertido que no estaba del mejor humor. Pero estaba acostumbrada a los humores de los Gilchrist.


  —¿Cómo fue tu encuentro con Darren? —le preguntó ansiosa mientras el Jaguar se unía al tráfico pesado de la carretera interestatal.


  —El primo Darren y yo llegamos a lo que con frecuencia se denomina un encuentro de mentes.


  —Oh, bien. Estoy tan contenta, Luke. —Katy se relajó en el asiento—. Estaba muy preocupada. Él quiso hacer las cosas bien, lo sabes. Sólo estaba tratando de demostrar que servía.


  —Ajá.


  Katy lo observó.


  —¿Entonces, cuál es exactamente el plan?


  —Todavía está trabajando en eso.


  Katy frunció el entrecejo.


  —Pero lo estás ayudando, ¿no es cierto?


  Las cejas de Luke se levantaron mientras pasaba a un camión.


  —Digamos que le estoy indicando la dirección correcta. Él va a tener que hacer el trabajo.


  —No entiendo.


  —Él está en problemas porque fue engañado por un experto llamado Milo Nyle. Tiene todo el aspecto de una estafa diseñada para enganchar a tontos como Darren que piensan que saben cómo manejarse en el mundo de los negocios.


  —¿Cómo funciona?


  —Nyle crea un contrato de sociedad de bienes raíces que es demasiado bueno para ser cierto. Se requiere muy poco dinero al principio. Y enormes ganancias cuando esté concluido. Gente como Darren cae y entonces se les dice que la sociedad ha fracasado. Se los convence que como socios son responsables.


  Katy se colocó el cabello detrás de la oreja.


  —Luego se les dice que deben poner el efectivo para pagar a la gente inocente que compró la propiedad o corren el riesgo de ir a la cárcel.


  —Así es. El tema es que no hay compradores inocentes. Nunca hubo un proyecto en desarrollo. Sólo Nyle. Él recoge lo que puede de los diversos socios y desaparece. Se va a otro lado y comienza todo de nuevo.


  —Dios mío. —Katy estaba conmocionada—. ¿Y el pobre Darren cayó en el engaño?


  —Sí.


  —¿Pero cómo descubriste que todo era una estafa?


  —Investigué un poco. El tipo de investigación básica que Darren debería haber hecho cuando Nyle se le acercó a través de su agente. La sociedad de Nyle es un completo fraude. Está construida con humo y espejos. Darren está a salvo.


  —Ha debido de sentir un gran alivio al saber eso.


  —Todavía no lo sabe —dijo sucintamente Luke.


  —¿No se lo has dicho? Luke, ¿cómo puedes hacerle esto? ¿Sabes lo preocupado que está?


  —No le pasará nada si se preocupa un poco más. Le dije cómo debe averiguar lo que necesita saber para salvarse. Descubrirá que está a salvo en unos días si consigue la información que le dije que necesitaba. Mientras tanto, tal vez aprenda algo.


  Katy reflexionó durante unos minutos. El hecho de que Darren estuviera a salvo era una noticia maravillosa. El hecho de que todavía no lo supiera le parecía cruel. Tal vez debiera llamarlo esa noche y decirle toda la verdad.


  —Ni se te ocurra, Katy.


  —¿Que no se me ocurra qué?


  —Puedo leerte como un libro. No vas a llamar a Darren y decirle lo que acabo de contarte. Va a aprender esta lección a mi modo. El ángel de la guarda de los Gilchrist se va a quedar fuera.


  —Pero Luke…


  —Olvídalo. Es una orden, Katy. Me pediste que lo ayudara. Lo ayudé. Ahora tienes que conformarte. Si no te gusta la manera en que resuelvo problemas, peor para ti.


  —Recordaré tu enfoque la próxima vez que tenga un problema —farfulló.


  Luke sonrió de pronto.


  —Hazlo.


  A Katy no le gustó esa sonrisa. Demasiados dientes. Decidió cambiar de tema.


  —¿Las reuniones de ayer te brindaron nueva información?


  —No, en realidad. Estoy convencido de que los problemas que tenemos en los restaurantes y en Gilchrist Gourmet se deben a acciones criminales, no a mala suerte, ni siquiera a una mala administración.


  —Oh, Dios. ¿De modo que sigues con la investigación?


  —Sí.


  Katy dudó.


  —¿Sigues pensando que alguno de la familia está detrás de los problemas?


  —Digamos que no dejo a nadie fuera.


  —Pero, Luke, los únicos miembros de la familia que trabajan en el negocio son Darren y Eden. Ellos no harían nada así.


  —Yo no estoy tan seguro de eso. Pero te equivocas cuando dices que son los únicos sospechosos en la familia. Maureen y Hayden han estado conectados con Gilchrist Incorporated durante décadas. No trabajan directamente para la compañía, pero han tenido, durante años, acceso a información vital. Y en este momento, con los ordenadores, cualquiera que sabe lo que está haciendo puede causar problemas.


  —¿Pero por qué querría alguno de ellos causar problemas?


  —¿Qué opinas de un hermoso motivo como la venganza? Tal vez se te ha escapado, ángel, pero no todos en la familia piensan que Justine es una santa.


  Katy frunció el entrecejo al recordar la frustración y el temor de Maureen. También recordó el ordenador en la galería de arte.


  —Supongo que tienes razón.


  —Por supuesto que tengo razón. Cuando se trata de negocios, siempre tengo razón. Ahora hablemos de algo que es mil veces más interesante que Darren y el resto de la familia.


  —¿De qué?


  —De nosotros.


  Una delicada sacudida atravesó a Katy. Había estado tratando con todas sus fuerzas de no pensar en esa relación. Al mismo tiempo sabía que tarde o temprano tendría que enfrentar el tema. Esa certeza la había llenado de una inmensa expectativa.


  —¿Qué hay de nosotros?


  —Sólo quiero dejar las cosas bien claro. No quiero malentendidos. Estamos juntos ahora, Katy. Tú y yo.


  La intensidad que había en él se irradiaba hacia afuera, y la arrastraba a su campo magnético. Katy se descubrió luchando por contrarrestar el deseo con el sentido común.


  —Creo que no te va a gustar tener una aventura conmigo —le advirtió con suavidad.


  Él le lanzó una mirada rápida y molesta.


  —¿Por qué diablos no me va a gustar?


  —Porque yo no puedo abandonarme a la pasión como esperan los Gilchrist —le explicó.


  —No te preocupes por el aspecto pasional. Anoche lo hiciste bastante bien.


  Ella se sonrojó y se concentró en el automóvil que tenían delante.


  —Eso no es lo que quiero decir, Luke. Yo no puedo lanzarme a un romance ardiente. Estoy educando a un muchacho de diecisiete años, ¿te acuerdas? Tengo que dar ejemplo.


  —Por favor, Katy, él ya es un hombre. Y tú eres una adulta. No tienes que darle explicaciones de tu vida privada.


  —¿No lo entiendes? No estoy acostumbrada a este tipo de vida privada. No quiero que Matt nos descubra juntos una mañana. Tú no puedes pasar la noche en mi casa. Y yo no me quedaré a pasar la noche contigo, en tu casa.


  —En otras palabras, ¿vamos a tener que escondernos?


  —Vamos a tener que ser discretos —dijo—. Muy discretos.


  —Maldición, Katy, estoy demasiado viejo para andar con juegos.


  Ella levantó el mentón, consciente de que su labio inferior temblaba. Sabía que eso nunca iba a funcionar.


  —Te dije que no te gustaría tener un romance conmigo. Te entiendo, por supuesto, si prefieres cancelar todo en este mismo momento.


  —Ni lo sueñes.


  —Luke, sería lo mejor para los dos. Anoche fue muy especial para mí. Debes saber eso. Pero la verdad es que tú y yo somos muy diferentes. No tenemos nada en común. Todo está destinado a terminar. Dijiste que el límite era seis meses.


  —Mira, Katy…


  —Para ser honesta, prefiero terminar todo ahora que ver cómo te enfadas cuando no consigas lo que quieras.


  Para sorpresa de Katy, Luke le mostró una sonrisa lenta y enigmática que la conmovió de la cabeza a los pies.


  —Si eso es todo lo que te preocupa, olvídalo. Yo me ocuparé de la parte pasional de todo. No me enfadaré sólo porque no puedas pasar una noche en mi cama.


  Ella lo miró con suma cautela.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Quiere decir que si tenemos que andar ocultándonos por ahí, lo haremos. Por un tiempo.


  Capítulo 10


  Dos mañanas después Liz metió la cabeza en la puerta de la oficina de Katy.


  —Tch. Ya está. Justine lo mandó llamar. Va a bajar en unos minutos para darle un informe completo.


  Katy se puso de pie de un salto.


  —Gracias, Liz.


  Liz sonrió.


  —No, no es nada. Ahora que me ocupo de sus llamadas y de las tuyas soy una verdadera mina de oro de información. Un eje vital en la rueda de la empresa. Un activo indispensable. Una empleada valiosa y leal, dispuesta a darse por entera a su jefe.


  —Si estás a la pesca de un aumento —dijo Katy mientras atravesaba la puerta—, guarda tu discurso para el señor Gilchrist. Él es el que se encarga ahora de esas cosas.


  —Cierto, pero he estado analizándolo y he llegado a la conclusión de que él es como masilla en tus manos. De modo que puedes darme una mano, ¿lo harás?


  Katy se detuvo, sorprendida, en la puerta exterior.


  —¿Has llegado a la conclusión de que él es qué?


  —Ya me escuchaste. —Liz tomó el libro que descansaba en su escritorio y lo abrió—. Tú sabes cómo manejarlo, lo mismo que al resto de los miembros de la familia.


  Katy sintió que se teñía de un brillante tono de rojo. Observó el título del libro de Liz. Vuelta a la Jungla: La sicología de la dinámica sexual masculino/femenina en el mundo moderno.


  —¿De qué diablos trata?


  —Adivina. Estamos estudiando la respuesta sexual humana en mi clase de sicología de esta semana. Tú sabes, aquí dice que aunque la sicología moderna ha creado un montón de nuevas teorías sobre la conducta sexual, la verdad es que los hombres siguen motivados por un conjunto de hormonas e instintos primitivos.


  —Oh, por favor, Liz.


  Liz buscó una página del centro del libro.


  —Escucha esto, y cito: «Un hombre en busca de una mujer es fundamentalmente un animal».


  —Dime algo que no sepa una mujer.


  —«Después de elegir a su compañera, se concentrará en ella. La separará del rebaño, realizará los rituales del cortejo para brindarle atención y peleará con otros machos que intenten acercarse a ella». —Liz cerró el libro y tembló—. Escalofríos te corren por la columna, ¿verdad?


  Katy se aferró al borde de la puerta.


  —Sí, así es. Estaré contenta cuando pases a algún tema que tenga que ver con ratas en laberintos.


  —En realidad, creo que vamos a cubrir el comportamiento sociopático y otras formas de desviaciones. ¿Sabes lo que es un sociópata?


  —He escuchado el término. Alguien sin conciencia.


  —Sabes, no me sorprendería si tu viejo amigo Nate Atwood encajara en la definición clínica de un sociópata. —Liz asumió su mejor postura profesional—. Encantador, inteligente y sin conciencia en absoluto. De sangre tan fría como un reptil.


  Katy estaba a punto de asentir, pero algo la hizo dudar.


  —No, no lo creo. Nate no tenía sangre fría. Tenía sus propios planes y eso era importante para él, pero no creo que quisiera herirme.


  —Siempre buscas lo rescatable en la gente, ése es tu problema. —Liz sacudió la cabeza—. Pobre Eden. Su vida con ese hombre ha debido de ser horrible. Tuviste suerte de haber escapado de sus garras.


  —Es lo que me dice todo el mundo —murmuró Katy—. Perdóname. Tengo que hablar con Luke. —Se apresuró a salir al corredor y golpeó la puerta de la oficina de Luke.


  —Pase —gritó Luke.


  Katy abrió la puerta y entró. Se quedó con las manos en la espalda, apoyadas en el pomo. Luke levantó la vista del legajo que tenía abierto en su escritorio. Sus ojos brillaron al verla.


  De pronto Katy se sintió muy agitada. No cabían dudas, ésa era una mirada muy primitiva. Él no le había hecho el amor desde que habían regresado de Seattle tres días atrás, pero él la miraba como si ella le perteneciera.


  Por Dios, pensó Katy, él había prometido ser discreto, pero a ese paso todos iban a darse cuenta de que estaban manteniendo un romance. Ése era el problema de tratar con los Gilchrist. No tenían nada de sutiles.


  —¿Qué pasa, Katy?


  —Liz dice que vas a bajar a darle un informe a Justine.


  —En unos minutos. Me ha pedido informes regulares y creo que tiene derecho a alguno cada cierto tiempo. Es la dueña de Gilchrist Incorporated, no sé si te acuerdas.


  Katy soltó el pomo de la puerta y se apresuró hacia el escritorio.


  —Luke, no quiero que le digas nada de tus sospechas.


  Se recostó en la silla y la miró ponderativamente.


  —¿No?


  —No. Espera hasta que hayas completado la investigación y sepas con certeza quién es el culpable de los problemas en los restaurantes y en Gilchrist Gourmet. No hay razón para hacerle pensar que alguien de la familia pueda estar detrás de esos problemas. Después de todo, puedes estar equivocado.


  —No lo creo.


  Katy lo miró suplicante.


  —No seas tan arrogante. Yo pienso que estás equivocado. Hasta que estemos seguros de lo que está sucediendo, no quiero que alarmes a Justine. Se volverá loca si piensa que hay un traidor en la familia.


  —¿Qué sugieres que haga?


  —No sé. —Katy hizo un gesto vago con la mano—. Sí, ya sé. Evita los problemas por ahora. Dile que tienes todo bajo control.


  —¿Mentirle? —Luke levantó las cejas—. Chsss, chsss, Katy. Eso no es propio del ángel que conozco.


  —No hay necesidad de mentir exactamente. Sólo dile que estás reuniendo información. Eso es verdad. —Katy se inclinó hacia adelante y plantó las manos en el escritorio—. Hay algo más. Quiero que me prometas que no vas a mencionar tampoco el pequeño problema de Darren. La pondría mal, y es imposible predecir qué haría al respecto.


  Luke contempló sus instrucciones un momento.


  —Déjame ver si lo tengo claro. Se supone que no debo decir que pienso que alguno de la familia está sustrayendo dinero de la empresa.


  —Sí.


  —Y se supone que debo evitar mencionar la situación de Darren.


  Katy asintió rápidamente, aliviada de que él entendiera.


  —Sí.


  —¿Hay algo más que quieras que calle? —preguntó Luke con cortesía.


  Katy frunció el entrecejo, reflexiva.


  —Pienso que eso cubre todo.


  —Muy bien. Seguiré las órdenes.


  Ella se iluminó de alivio.


  —¿Lo harás?


  —Si haces que valga la pena.


  —¿Qué? —Se incorporó indignada.


  —Dame una buena razón para mantener la boca cerrada sobre la extracción de fondos, el fraude y el poco juicio de algunos de los miembros de la familia, y lo haré —dijo Luke.


  Katy lo miró con sospecha.


  —¿Qué tipo de razón quieres?


  —Como no tengo un código moral tan alto como el tuyo, soy susceptible de un buen soborno. Invítame a salir algún día —dijo Luke.


  Katy se sonrojó.


  —Una cita, sí, bueno, ya te he explicado que va a ser bastante complicado mantener un romance conmigo.


  —Corrección, tú dijiste que iba a ser muy difícil encontrar oportunidades para hacer el amor. Yo me ocuparé de eso. Ahora sólo estoy a la pesca de una buena cena.


  —Ah.


  —¿Es todo lo que puedes decir?


  Katy escondió una sonrisa.


  —No, me sorprendiste, eso es todo. No puedo imaginarte en una cena normal.


  —¿Qué crees que hago para alimentarme?


  Los ojos de Katy se ensancharon inocentes.


  —¿Beber sangre?


  Luke comenzó a levantarse de su silla.


  Katy lo contuvo con las dos manos.


  —Es sólo una broma. Está bien. Ven a cenar esta noche. Probaré una de mis nuevas recetas de pesto contigo.


  —Trato hecho. Mi silencio en ciertos asuntos cuando hable con Justine a cambio de una cena esta noche. Me parece justo.


  Katy dudó.


  —¿Te das cuenta de que mi hermano estará allí? No estaremos solos. Tendrás que volver a tu casa a eso de las diez. Solo.


  Luke se puso de pie y rodeó el escritorio.


  —Ya te lo he dicho, yo me ocuparé de organizar nuestra vida sexual. —Rozó con su boca la de ella—. Tú ocúpate sólo de la comida.


  Salió de la oficina antes de que Katy pudiera pensar en una respuesta adecuada.


  Después de que Luke saliera, ella se quedó perdida en sus pensamientos durante varios minutos. Se dio cuenta de que no sabía qué podía esperar de Luke. Era verdad que ella no tenía ninguna experiencia en aventuras, pero tenía mucha experiencia en lo que se refería a la apasionada familia Gilchrist. Eran completamente predecibles en cuanto a que los gobernaban las pasiones. Ella sabía que en cuanto Luke decidiera que la deseaba, sería muy difícil poder controlarlo.


  Y lo que él quería de ella, aparentemente, era sexo.


  Pero para su sorpresa, Luke no la había presionado desde que habían regresado de Seattle. De hecho, ésta era la primera indicación que le daba de que todavía estaba pensando en cortejarla. Se sentía confundida y desorientada.


  Un Gilchrist que podía disciplinar sus pasiones era una anomalía.


  Un hechicero.


  Se le ocurrió a Katy que un Gilchrist así podía ser mucho más peligroso que un Gilchrist ordinario.


  Katy regresó a su oficina y se sentó a reflexionar en su escritorio. Habría dado todo lo que tenía por saber con exactitud qué estaba diciendo Luke a su abuela.


  Después de haberle arrancado la promesa de que mantendría silencio sobre las sospechas y sobre los problemas de Darren, no pensaba que pudiera traicionarla. Confiaba en él hasta ese punto. Pero ella también sabía que Justine esperaba algunas respuestas definitivas a sus preguntas sobre el estado de la compañía y los proyectos de Luke para salvarla. Justine podía ser muy persistente. Pero también Luke podía ser muy poco cooperativo cuando quería.


  Cuarenta minutos después, Katy escuchó pisadas en el pasillo al que daba su oficina. Luke estaba de regreso. Escuchó que se abría la puerta exterior y luego se cerraba y comprendió que él iba a pasar a comunicarle que había seguido sus instrucciones. Se preparó con una sonrisa de aprobación.


  Hubo un solo golpe en la puerta interior antes de que se abriera para mostrar a un sonriente Darren.


  —Hola, Katy. Luke no está en su oficina, de modo que pensé en pasar a verte mientras lo esperaba.


  —Por supuesto, siéntate, Darren. ¿Qué estás haciendo por aquí?


  —Vine a informar a Luke de la situación con Milo Nyle. —Darren se sentó despacio en una silla. Parecía más feliz de lo que había estado en mucho tiempo—. Maldición, todavía no puedo creer que el Bastardo tuviera razón sobre Nyle. Pero la tenía. El tipo era tan falso como un billete de tres dólares. Uf, cómo caí. Pero no volverá a suceder.


  —¿No necesitas entonces los ciento cincuenta mil dólares?


  —No. —Darren metió las manos en los bolsillos y estiró las piernas delante de él—. No debo ni un centavo. No había compradores inocentes porque no había proyecto en desarrollo.


  —Gracias a Dios —dijo Katy.


  —Sí, todo estaba en los papeles. Luke me dijo que cuando tuviera la información que necesitaba iríamos a las autoridades. Pero también dijo que lo más probable era que Nyle ya hubiera desaparecido para cuando las autoridades pudieran moverse. Tipos como Nyle operan durante años sin ser atrapados. Posiblemente ya esté en otro Estado. El agente que usó Nyle como mediador parece inocente. Sólo estaba tratando de estructurar lo que pensaba era un negocio honesto.


  —Darren, no sabes lo aliviada que estoy de escuchar que estás a salvo.


  —¿Tú crees que tú estás aliviada? No se puede comparar con cómo me siento yo. Es decir, cuando no me siento como un completo idiota.


  —Tú no eres un idiota, Darren. Todo el mundo puede caer en las manos de un artista del engaño.


  —Te apuesto a que Luke no. Ese hombre sabe lo que hace.


  Katy levantó las cejas al escuchar el tono de respeto en la voz de Darren.


  —Sí, parece bastante inteligente —admitió con reticencia.


  —Inteligente, diablos. El Bastardo es un maldito genio. Te diré una cosa, te aseguro que aprendí algo de todo este lío. —La boca de Darren asumió una curva amarga—. Por supuesto, podría haberlo hecho sin la lección número uno. Pero creo que la merecía también.


  Katy lo miró con curiosidad.


  —¿Cuál fue la lección número uno?


  —Fue la que me dio Luke cuando me llevó a un callejón junto al mercado de Pike Place y me golpeó con todas sus fuerzas.


  Katy no podía creerlo.


  —¿Que hizo qué?


  —Estaba un poco molesto porque te hubiera pedido ayuda para conseguir el dinero —explicó Darren, animoso. Luego su sonrisa se desvaneció cuando vio la expresión del rostro de Katy—. Ehi, Katy. Todo está bien. Luke tenía razón.


  Katy se puso de pie de un salto.


  —No lo puedo creer. Luke nunca me dijo que te hubiera atacado.


  —Cálmate —le dijo Darren con afán contemporizador—. No hizo ningún daño permanente.


  —Pero te golpeó por culpa mía. Yo fui la que le pedí que te ayudara, y él te atacó.


  —Diablos, lamento haberlo mencionado. No quería molestarte. Supuse que él te lo había comentado. —Darren se interrumpió al escuchar pisadas en el pasillo—. Ése debe de ser Luke. Le haré saber que estoy aquí.


  Katy se cuadró de hombros y bordeó el escritorio.


  —Espera aquí, en mi oficina. Quiero hablar primero con él.


  Los ojos de Darren se agrandaron al darse cuenta de su intención.


  —Espera un segundo. No quiero que te involucres más en esto. Lo que pasó en ese callejón fue entre Luke y yo.


  —No fue solo entre él y tú. Yo también estoy involucrada. Le pedí a Luke que te sacara de ese lío.


  —Y lo hizo. —Darren se puso de pie y corrió detrás de ella—. Katy, espera…


  Pero Katy ya estaba fuera de su oficina. Pasó como una ráfaga frente a la curiosidad de Liz y se encaminó hacia el pasillo. La puerta de la oficina de Luke estaba abierta. Él estaba de pie, junto al escritorio, analizando un fax que acababa de recibir.


  —Quiero hablar contigo, Luke.


  Levantó la vista, y comprendió de inmediato la expresión militante de su secretaria.


  —¿Qué pretendes hacer blandiendo otra vez la espada, ángel?


  —No me llames ángel. —Katy comenzó a cerrar la puerta de la oficina pero el pie de Darren se lo impidió.


  —Lo siento, Luke —dijo Darren por encima de la cabeza de Katy—. Está un poco molesta. No me di cuenta de que no sabía nada de nuestra escena en el callejón.


  De pronto los ojos de Luke se iluminaron al comprender. Hizo a un lado el fax, se apoyó en el borde del escritorio y cruzó los brazos.


  —Está bien, Darren. Yo me encargaré de esto. Cierra la puerta, por favor. Quiero hablar un momento con Katy. Puedes esperar en su oficina.


  Darren lo miró dubitativo.


  —¿Estás seguro?


  Luke asintió.


  —Estoy seguro. Vamos, vete.


  —Bien, estaré en la oficina de al lado. —Darren sonrió—. Tengo mucho que contarte sobre Milo Nyle.


  —No me sorprende del todo. Vete.


  —Ya estoy fuera. —Darren cerró la puerta con firmeza.


  —Primero —anunció Katy con un tono agudo mientras enfrentaba a Luke con las manos en las caderas—, quiero algunas respuestas y una explicación, Luke Gilchrist. ¿Es verdad que atacaste a Darren?


  —¿Es eso lo que ha dicho?


  —Sus exactas palabras fueron que lo golpeaste con todas tus fuerzas.


  —¿Ah…, sí?


  —Sí —replicó Katy—. Exactamente. Luke, no lo puedo creer. ¿Cómo pudiste hacer algo así?


  —No fue fácil. Darren tiene bastante buen entrenamiento en karate. Puede defenderse bien, te lo aseguro.


  —Eso no es lo que quiero decir, y tú lo sabes —dijo Katy entre dientes—. Te pedí que lo ayudaras.


  —Lo hice.


  —¿Después de golpearlo? —le preguntó incrédula.


  —Primero teníamos que solucionar esa parte —le explicó Luke con calma.


  Katy dejó caer los brazos en un gesto de total frustración.


  —Luke, ésa no es la forma como se manejan las cosas. —Comenzó a caminar de un lado a otro de la pequeña oficina—. ¿Qué tipo de ejemplo quieres dar?


  —Uno que recuerde, con suerte.


  —La violencia nunca es el enfoque adecuado para la resolución de problemas.


  —Piensa en esto como una intervención agresiva. —Luke la miró cuando pasaba delante de él—. Cálmate, Katy. El asunto ya ha sido resuelto. Darren parece estar satisfecho con la forma en que salieron las cosas, por eso no hay motivo para que estés molesta.


  —¿Por qué le pegaste? —preguntó Katy.


  —Porque trató de usarte.


  Katy se detuvo en seco. Las verdes llamas de sus ojos la habían tomado fuera de guardia.


  —¿Estás diciendo que iniciaste una pelea porque me pidió ayuda para salir de ese lío?


  —No. —La expresión de Luke se endureció un momento—. Lo hice porque te puso en una situación insostenible. De hecho te pidió que mintieras por él. No tenía ningún derecho. Y ahora lo entiende. No lo volverá a hacer.


  Katy lo observó.


  —No sé qué decirte. Me pones muy nerviosa, Luke.


  —Hice lo que me pediste que hiciera —le recordó con suavidad.


  —Sí, pero no me di cuenta de qué modo ibas a hacerlo. —Lo miró con tristeza—. Esto saca a la luz algunos temas serios. ¿Qué voy a hacer contigo?


  —Puedes tratar de darme las gracias —dijo con una expresión sospechosa.


  —¿Por qué?


  —Por salvar a tu querido Darren.


  Katy estaba perturbada. Luke tenía razón. Había salvado a Darren de una situación muy desagradable. Más aún, le había enseñado a su primo cómo evitar situaciones similares en el futuro. Y Darren parecía contento con la forma en que se habían desarrollado las cosas.


  Katy se desplomó en la silla más cercana y miró a Luke.


  —Supongo que querías hacer el bien.


  —Ya te dije una vez que hacer el bien no es mi principal objetivo en la vida. Hice lo que me pediste. Ni más, ni menos.


  —Pero lo hiciste a tu manera —agregó irritada—. Tú sabes, tenerte por aquí es como tener un genio en una botella. Consigo que se cumplan mis deseos, pero nunca nada sale como yo lo había imaginado.


  Luke echó a reír con suavidad.


  —Así son las cosas a veces. —Descruzó los brazos y se apartó del escritorio.


  Katy vio cómo cruzaba la habitación y cerraba la puerta con llave.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Tengo ganas de cumplir con algunos deseos propios. —Caminó hacia ella y se detuvo delante de su silla.


  Katy levantó la vista y lo miró a través de las pestañas, sin confiar en la expresión dibujada en su rostro. Su interior se estaba volviendo líquido bajo el impacto de aquella ardiente mirada de esmeralda.


  —¿Luke, qué pasa? ¿Qué estás haciendo?


  —Ya te lo he dicho. El cumplimiento de un pequeño deseo. —Se inclinó hacia abajo sin ningún aviso y la levantó de la silla.


  Katy articuló un suave chillido.


  —Luke, basta. —Tenía conciencia de la presencia de Liz y Darren en la puerta de al lado—. Bájame, ¿qué diablos crees que estás haciendo?


  —Piensa en esto como en un ejercicio de creatividad gerencial. —Sentó a Katy en el borde del escritorio y deslizó las manos por debajo de su falda. Sus dedos se afirmaron a las rodillas.


  Katy emitió un gemido cuando Luke le separó los muslos y se colocó entre ellos. Tomó sus hombros cuando se dio cuenta de lo que él iba a hacer.


  —Luke, detente. No puedes hacer esto. No aquí. No ahora. Por Dios.


  —No te preocupes, ángel. Me ocuparé de todo.


  —Eso es lo que dijiste cuando aceptaste ayudar a Darren —susurró Katy—. Luke, de verdad, no podemos hacerlo así. Esto es una oficina, por el amor de Dios. Hay dos personas en la puerta de al lado. Justine está abajo. ¿Y la señora Igorson? ¿O alguna de las criadas?


  —No pienso invitarlos para que miren. —Inclinó la cabeza y le tomó el lóbulo de la oreja entre los dientes. Una de sus manos se movió por el interior de su muslo hasta que tocó la entrepierna de sus medias. Los dedos comenzaron a moverse con un ritmo suave.


  Katy se ahogó en su aliento, e instintivamente trató de cerrar las piernas, pero los fuertes muslos de Luke estaban en su camino. Katy sintió los dientes de él en su oreja y pensó que iba a derretirse. Una parte de ella lo hizo.


  —Oh, no. —Katy gimió con suavidad al sentir que su ropa interior se humedecía—. Esto es terrible. ¿Qué voy a hacer el resto del día? No tengo una muda de ropa aquí en la oficina. Por mi bien, Luke.


  —Uno de estos días, ángel, vas a aprender que no hago nada por el bien de nadie. —Los dedos de Luke se deslizaron dentro de la cintura de las medias y las bragas. Con un brazo envolvió la cintura de Katy y la levantó levemente del escritorio. Luego le quitó la ropa interior en un rápido movimiento.


  —Oh, Dios mío —suspiró Katy. Casi se derrumbó cuando sintió la mano de Luke en su suavidad. Él la estaba tocando como la otra noche en la habitación del hotel, como había estado fantaseando desde aquel momento. Era ridículo. Se estaba convirtiendo en una temblorosa masa de gelatina.


  —¿Sabes qué es lo que más me gusta de hacerte el amor, ángel? —Luke la acarició con suavidad, separándola con los dedos, abriéndola—. Que no podrías ocultarme tu respuesta aunque lo intentaras.


  —Esto es una locura.


  —Lo contrario. Esto va a salvar mi cordura. Me volví loco los últimos tres días imaginando cómo y cuándo te haría el amor.


  Todavía con las manos en los hombros de Luke, Katy bajó la mirada justo en el momento en que Luke desabrochaba sus pantalones. Su dura y excitada masculinidad avanzó hacia ella. En un impulso, Katy se inclinó y con los dedos la rodeó.


  —Sí —murmuró Luke con voz ronca—. Así. Maldición, eso está muy bien.


  Se inclinó más hacia adelante, hacia la palma que lo sostenía. Katy se olvidó de dónde estaba y de quiénes estaban en la puerta de al lado. Los dedos de Luke seguían moviéndose en ella, generando cálida humedad, inflamando las llamas hasta que estuvo medio loca de deseo.


  —Luke —susurró con urgencia.


  —Lo sé, ángel, lo sé —su voz estaba enronquecida por la pasión.


  Pero todavía la hizo esperar.


  Y esperar.


  Luego, cuando ella estaba hundiendo sus uñas en él y mordiéndose los labios para ahogar el grito, él se preparó. Entró despacio y profundamente en el estrecho pasaje.


  Las manos de Katy temblaron cuando se envolvió alrededor de él. Sintió que él se retiraba un poco y luego se hundía con un movimiento prolongado y seguro.


  —Luke, no… no puedo… oh, Luke. —Sintió la deliciosa sacudida que se formaba dentro de ella. Esta vez sabía dónde conducía todo eso, y la mera anticipación estaba a punto de hacerla estallar.


  —Ya está, ángel. Voy a ir un poco más ahora. Sujétate. —Se impulsó dentro de ella con una fuerza controlada que era increíblemente erótica.


  —Oh, por favor, Luke.


  —Sólo un poco más profundo. Quiero ir un poco más adentro. Vamos, cariño. Ábrete más para mí. Sí, eso es. Eres tan estrecha. Tan dulce y ardiente y estrecha.


  —Luke, no puedo aguantar más.


  —Entonces, libera tus llamas para mí, ángel. —Se inclinó entre los muslos separados, encontró el punto donde su cuerpo se unía al de él, y tocó el lugar mágico.


  Las pequeñas convulsiones dispersaron a Katy en un millón de piezas de placer. Se aferró a Luke. Él era lo único sólido en su universo. Separó los labios para gritar de placer. Luke le cubrió la boca de inmediato con la suya, tragando los suaves sonidos de su pasión.


  Katy sintió que él se sacudía y avanzaba en ella una última vez. Su ahogado gruñido de satisfacción reverberó en lo profundo de su pecho.


  Por unos minutos, hubo un absoluto silencio en la habitación. Por fin Katy respiró profundamente en un esfuerzo por recuperar la compostura. Tuvo la vaga idea de que Luke se estaba apartando de ella. Lo escuchó cerrarse el cierre de los vaqueros.


  Sintió que buscaba algo en el escritorio alrededor de ella, pero no pudo abrir los ojos.


  Luego sintió que él colocaba un pañuelo de papel entre sus muslos. Pestañeó, avergonzada. Sonrojada, buscó con rapidez el papel.


  —Yo lo haré.


  La sonrisa de Luke estaba imbuida de masculina satisfacción.


  —Está bien, ángel. No me molesta ocuparme de ti.


  Katy gruñó.


  —Esto es la cosa más indigna que me ha sucedido alguna vez.


  —Lo consideraré un elogio.


  —Eres imposible, Luke Gilchrist. —Katy luchaba con sus ropas—. No puedo creer que hayamos hecho esto. ¿Qué, si Liz y Darren nos han escuchado?


  —Si alguno de ellos lo hizo, confío en que tengan la sensatez de no mencionarlo.


  —Ése no es el tema. —Katy saltó del escritorio, tambaleó y casi se cayó. Luke la tomó del brazo para que recuperara el equilibrio. Todavía tenía esa sonrisa tan masculina.


  —Tranquilízate, cariño.


  Ella frunció el entrecejo, luego se agachó para recoger sus medias y sus bragas. Se dio cuenta de que todavía estaban húmedas. Ella también estaba húmeda a pesar del pañuelo de papel.


  —Oh, Dios. No puedo ponerme esto.


  —Es tu decisión, pero Liz se va a dar cuenta de que no estás usando tus medias cuando vuelvas a la oficina.


  —Oh, Dios.


  —No te preocupes, ángel, van a secarse. En algún momento.


  Ella volvió a fruncir el entrecejo.


  —Es fácil para ti. Tú no eres el que va a sentarse en ropa interior húmeda el resto del día.


  Luke sonrió.


  —Te diré qué vamos a hacer. Vaciaré uno de los cajones de mi escritorio. Puedes usarlo para guardar una muda de ropa para este tipo de ocasiones.


  Katy decidió que si no se hubiera sentido tan suave y cálida y feliz, lo habría estrangulado. Ese hombre no tenía vergüenza.


  —No vamos a convertir esto en un hábito, Luke Gilchrist —anunció Katy mientras se ponía sus bragas y sus medias.


  —Muy bien —dijo con tranquilidad. Sus ojos la siguieron en cada uno de sus movimientos con una perezosa sensación de posesión—. La próxima vez pensaré en otra cosa que no sea el escritorio. Aunque para mí, funcionó a la perfección.


  Katy sintió que estaba respondiendo a la expresión en sus ojos de hechicero.


  —Pienso que lo mejor es que me vaya de aquí.


  —No te olvides de que esta noche iré a cenar a tu casa.


  —Créeme, no lo voy a olvidar. —Katy se acomodó la falda y voló hacia la puerta.


  —Bien. —Luke rodeó el escritorio y se sentó. Tomó una estilográfica de oro y sonrió—. Dile a Darren que hablaré con él ahora.


  Katy hizo una pausa antes de quitar la llave a la puerta. Miró con ansiedad la oficina.


  —¿Piensas que él se dará cuenta de que nosotros… eh… hemos hecho algo aquí?


  Luke se encogió de hombros.


  —Como te he dicho, en la medida en que no haga comentarios al respecto, no me importa.


  —Bueno, a mí sí —murmuró Katy—. Vosotros, los Gilchrist, sois demasiado indiferentes a este tipo de cosas. Os encanta la pasión y el drama. No tenéis ningún sentido del decoro.


  —Relájate, Katy. Si el primo Darren se atreve a hacer un comentario de mal gusto, le arrancaré uno de sus brazos y le golpearé la cabeza con él.


  Katy se rindió. No se podía razonar con Luke. Salió de la oficina y caminó por el corredor hasta el baño más cercano. Cuando salió se sentía mucho mejor. En control. Su cabello estaba cepillado con prolijidad y sus ropas se veían presentables.


  Había tenido razón con una cosa, sin embargo. Su ropa interior húmeda no se secó nunca.


  Capítulo 11


  A la mañana siguiente, Katy estaba sentada con Justine en sus habitaciones, bebiendo té delante de las ventanas que se extendían del piso al techo. Las buenas noticias, al menos para Katy, eran que la mujer mayor ya no parecía deprimida como había estado antes de la llegada de Luke. Se parecía mucho más a lo que era antes. Lucía un vestido camisero negro que le daba un aire gallardo, y su expresión era resuelta.


  Las malas noticias eran que Justine estaba molesta.


  El problema de tratar con los Gilchrist era que no siempre a uno le gustaba lo que obtenía cuando los ánimos se alteraban. Por otra parte, Katy se dijo filosóficamente, estaba acostumbrada a enfrentarse con el enfado de Justine. No la alarmaba tanto como le preocupaba su espíritu deprimido.


  —Ayer le pedí a Luke un simple informe sobre el estado de mi compañía. Eso era todo. —La taza de Justine tintineó al ser depositada en el plato—. Lo que obtuve fue una explicación sin sentido de que estaba reuniendo información. Me parece que no ha hecho absolutamente nada desde su llegada.


  Katy frunció el entrecejo. Ella fue la que le había pedido a Luke que no le contara a su abuela las verdaderas novedades de Gilchrist Incorporated. Buscó algo agradable y positivo que decir.


  —Parece que ha tenido un impacto muy fuerte en el nivel gerencial.


  —No me importa el tipo de impacto que tenga en los gerentes. Ese informe que me dio era un insulto. ¿Quién se piensa que soy? No permitiré que me trate como a una débil mental. Quiero resultados.


  —Estoy segura de que los tendrá, Justine.


  —Ojalá pudiera estar tan segura como tú. —Justine reflexionó en silencio un momento—. Katy, debo preguntarte algo. Quiero tu honesta opinión.


  —Por supuesto, Justine. —Katy cruzó mentalmente los dedos detrás de su espalda.


  —Sé que en principio tú no estabas a favor de mis esfuerzos por persuadir a Luke de que se uniera a la familia. ¿Todavía sientes que cometí un error?


  Katy estaba asombrada por el tono de incertidumbre que percibía en Justine.


  —No —admitió con cautela—. No creo que sea un error. Pienso que Luke sabe lo que está haciendo y que es capaz de salvar Gilchrist Incorporated.


  —Si quiere salvarla —dijo Justine con tristeza—. Estoy comenzando a preguntarme si eso es así.


  Katy se sorprendió.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no estoy del todo segura de su interés en ayudarnos. Después de ese informe ridículo que me dio ayer tengo que preguntarme si Hayden y Maureen no estaban en lo cierto cuando afirmaban que había regresado para destruir la compañía.


  —Justine, estoy segura de que ése no es el caso. Si Luke fue un poco vago en su informe, fue solo porque todavía está reuniendo información. Él confía mucho en tener toda la información pertinente que pueda obtener antes de actuar. Parece organizar todo como un ordenador.


  —No lo sé, Katy. No lo sé. —Justine inclinó su cabeza hacia atrás en la silla y observó la niebla que se levantaba del mar—. Toda mi vida he estado tan segura de mí misma. Siempre he tratado de hacer lo que fuera mejor para la compañía. Pero en los últimos tiempos he empezado a comprender que he cometido muchos errores en el camino.


  —Todo el mundo comete errores, Justine —dijo Katy con calma.


  —Es muy posible que Luke haya venido a destruir Gilchrist Incorporated. Me convencí de que una vez que estuviera aquí querría convertirse en parte de la familia y de la compañía. Pero puedo estar equivocada.


  Katy escogió sus palabras con mucho cuidado.


  —No sé si él querrá formar parte permanente de la compañía, pero no creo que quiera destruirla deliberadamente.


  —¿Por qué no querría destruirla? —La boca de Justine se curvó con tristeza—. ¿Por qué iba a sentir afecto por mí? Ningún otro miembro de la familia lo siente.


  Katy la miró.


  —Justine, ¿cómo puede decir eso?


  —Es verdad, Katy. Y tú lo sabes. Oh, todos me toleran porque he mantenido las riendas del dinero todos estos años. Vienen a cenar cuando se lo pido. Aparecen en mi cumpleaños y, por obligación, me traen regalos. Pero la verdad es que ninguno de ellos en realidad se preocupa por mí, y con frecuencia he percibido que Maureen directamente me odia.


  —Ella no la odia —dijo Katy, tranquila—. Le tiene miedo.


  Justine frunció el entrecejo.


  —¿Me tiene miedo? Qué idiota. Maureen nunca ha tenido mucho cerebro. ¿Qué piensa que le voy a hacer?


  Katy bebió un sorbo de té.


  —No creo que tenga miedo de lo que usted pueda hacerle a ella, sino a su familia.


  —Eso son tonterías.


  —No, no lo son —dijo Katy con firmeza—. Usted la impresionó mucho hace treinta y siete años cuando condenó a la madre de Luke y desheredó a su hijo. Maureen se ha pasado los últimos treinta y siete años tratando de asegurarse de que no haría lo mismo con Hayden y con sus otros nietos a causa de ella. Ha sido una pesada carga sobre sus hombros.


  Justine palideció.


  —Dios mío. ¿Hablas en serio?


  —Sí. Y si quiere saber mi opinión, ha tenido motivos para preocuparse. Usted no siempre ha sido la suegra más diplomática o más comprensiva.


  —¿Porque nunca aprobé la obsesión de Hayden por el cristal? —replicó Justine irritada—. ¿Que se suponía que tenía que hacer cuando me di cuenta de que prefería desperdiciar su talento en el arte en lugar de asumir sus responsabilidades?


  —Aceptar su decisión —sugirió Katy con tibieza—. Es su vida. Tiene derecho a hacer lo que quiera con ella. Usted hizo lo que quiso con la suya.


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Justine con ojos feroces—. Te diré algo, Katy. Algo que nunca le he dicho a nadie. Nunca quise la responsabilidad de dirigir Gilchrist Incorporated. Pero cuando mi esposo murió, yo tenía veinticuatro años y estaba sola con dos hijos pequeños que mantener. Lo único que mi marido nos dejó fue un miserable restaurante en la costa que cada día perdía más dinero.


  —Justine, por favor. No tiene que explicarme esto. Conozco la historia. —Katy apoyó la taza y el plato y se acercó a la silla de Justine y se arrodilló al lado de ella. Con los brazos rodeó los rígidos hombros de la anciana.


  —Trabajé noche y día para hacer que ese maldito restaurante rindiera frutos —susurró Justine—. Tenía que hacerme cargo de mis hijos. Tenía que encontrar una forma para que nunca pasaran hambre. No habría sobrevivido ese primer año sí tu abuelo y tu abuela no se hubieran apiadado de mí.


  —Lo sé, Justine. Ellos querían ayudarla. Usted merecía esa ayuda. Era una joven madre trabajadora que estaba tratando de hacerse camino en el mundo. El abuelo respetaba eso. Respetaba mucho a los que trabajaban duro.


  Los ojos de Justine se perdieron en el horizonte gris.


  —Me aconsejó. Me mandó clientes. Le dijo a los proveedores que siguieran dejándome los productos aun cuando no podía pagar las cuentas. Luego les pagó a esos proveedores para asegurarse de que siguiera recibiendo lo que necesitaba. Todo lo que Gilchrist Incorporated es hoy se lo debo a tus abuelos, Katy. Ellos me mantuvieron en el negocio ese primer año hasta que pude hacer un pequeño beneficio.


  Katy se sonrió. Era típico de los Gilchrist dramatizar todo, incluso la gratitud.


  —Pienso que esto está yendo un poco lejos, Justine. Gilchrist Incorporated es lo que es hoy en día porque usted trabajó mucho para lograrlo. Mis abuelos pudieron haberla ayudado a mantenerse a flote durante el primer año, pero usted hizo todo el resto.


  —Les debía más de lo que podría haberles pagado —dijo Justine como si no hubiera escuchado a Katy—. Lo intenté. Dios sabe que lo intenté. Pero todo se derrumbó cuando Thornton se fue con su secretaria.


  Katy se puso tensa.


  —¿Quiere decir que usted construyó el romance entre mi madre y su hijo como una forma de pagarle a mi familia?


  —Era lo menos que podía hacer —dijo Justine con amargura—. Habría sido una buena jugada para todos. Habría significado la fusión de las dos cadenas de restaurantes. Habría creado un imperio que hubiera duplicado la riqueza de las dos familias. Habría unido los Quinnell a los Gilchrist. Parecía perfecto.


  —Por Dios —murmuró Katy. Los Gilchrist nunca hacían nada a medias, reflexionó.


  —No sé dónde va a terminar todo esto —dijo Justine—. Las cosas no han salido como esperaba. Y ahora que Luke está aquí pueden fracasar del todo.


  —Lo que pasa con Luke —dijo Katy con calma—, es que él hace las cosas a su manera. Vamos a tener que esperar y ver que sucede.


  —No me gusta esta sensación de no tener el control de la situación —agregó Justine.


  —Si quería a alguien que pueda controlar al frente de Gilchrist Incorporated, nunca debió haber elegido a Luke para el trabajo —dijo Katy—. Tratar de controlarlo a él es como tratar de montar un tigre.


  —En otras palabras es un viaje peligroso, pero si tratamos de bajarnos ahora, nos comerá.


  —Me temo que sí —admitió Katy.


  * * *


  Esa noche a las seis y media, Luke y Zeke llegaron, puntuales, a la casa de Katy. Luke observó al perro mientras levantaba la mano para llamar.


  —Es mejor que te portes bien si no quieres echar a perder este agradable acuerdo. No vuelvas a robar los restos de pesto de la encimera de la cocina.


  Zeke, con el plato sujeto entre las mandíbulas, levantó la vista hacia Luke con tanta inocencia fingida como le era posible a semejante animal.


  Luke decidió que era inútil sermonear a un perro. La noche anterior, cuando Luke había ido a comer a casa de Katy, Zeke había probado el sabor del pesto. Matt le había deslizado un poco en el plato, y Zeke se encontró en el paraíso de los perros. Desde ese momento se convirtió en un adicto al pesto. Después de la cena, cuando nadie lo observaba, se introdujo en la cocina y empujó el recipiente con los restos de pesto que estaba sobre la encimera. Para cuando los otros se dieron cuenta, lo había consumido por completo.


  Una vez que Zeke decidía que quería algo, era casi imposible detenerlo.


  Él y Zeke tenían unas cuantas cosas en común, reflexionó Luke mientras golpeaba la puerta de la casa.


  La puerta se abrió con un crujido ominoso que recordó a una mala película de horror. Matt se acercó con un hombro simulando una joroba, sus ojos se doblaron hacia la derecha.


  —Bienvenido, amo —dijo Matt con voz entrecortada—. Bienvenido a la Casa de la Ciénaga Verdosa. La cena está casi lista. Sólo las criaturas verdes más grasientas han sido sacrificadas para su placer gustativo. En este mismo instante están siendo preparadas. Escuche sus gritos. Un sonido auspicioso, ¿verdad?


  Un chirrido provino de la cocina. Luke sonrió débilmente.


  —Supongo que esta noche vamos a ser víctimas de otro pesto experimental.


  —Sí, amo. Katy quiere sólo lo mejor para ti y tu endemoniada mascota. —Matt sonrió mientras acariciaba a Zeke en la cabeza.


  Zeke toleró el saludo un momento, y luego atravesó el umbral y se dirigió hacia la cocina.


  —Diablos, es un gran cambio para alguien acostumbrado a las patatas asadas —dijo Luke. Entró en la casa—. Me imagino que lo peor que puede sucedernos es que todos nos volvamos verdes.


  Por alguna razón, Matt encontró ese comentario graciosísimo.


  Luke siguió a Zeke a la cocina y descubrió a su perro sentado al lado de su plato en medio del piso. Los ojos del perro seguían sin descanso a Katy que acarreaba una pila de hojas verdes desde el fregadero a la procesadora de alimentos.


  Katy, vestida con unos vaqueros, un suéter color salmón y un delantal a cuadros, miró a Luke con una sonrisa de bienvenida.


  —Hola. Has llegado justo a tiempo.


  —Zeke insistió. No quería que llegáramos tarde.


  Katy hizo una mueca a Zeke.


  —Si piensas que voy a preparar más pesto para ti, quítate la idea de la cabeza, Zeke.


  El perro babeó.


  —Mejor que le des un poco —le aconsejó Luke mientras abría el armario y sacaba dos copas para servir vino—. Si no, se lo servirá sólo como hizo anoche.


  —Tengo noticias para él. No va a tener otra oportunidad de robarme como lo hizo ayer. Esta noche todos los restos van a ir directamente al refrigerador. —Katy colocó las hojas en la procesadora.


  —No sé si vas a poder salvar tu pesto —dijo Luke mientras servía el vino—. Zeke ya lo ha probado y no puede dejarlo.


  Zeke aulló de hambre.


  —¿Estás tratando de decirme que es como si hubiera probado sangre? —Katy observó al perro—. Debiste haberlo alimentado antes de traerlo aquí.


  —Lo hice. Pero Zeke siempre tiene lugar para un poco de pesto.


  —Bueno, no va conseguir ni una cucharada. —Katy encendió la procesadora de alimentos, ahogando con eficacia toda respuesta.


  Luke sonrió de satisfacción mientras se recostaba en la encimera. A Katy le sentaba bien el delantal. Ésta era la segunda invitación a comer que había logrado arrancarle, pero pretendía convertir estas invitaciones en rutina.


  Era una cocinera maravillosa.


  Además, Luke había descubierto la noche anterior que le gustaba estar allí con Katy y su hermano. Se había dado cuenta de lo solitaria que había sido su vida en los últimos tres años.


  Aunque nunca se había considerado un tipo de hombre hogareño, descubrió que disfrutaba de la calidez de la cocina de Katy. Le gustaba recostarse contra la encimera y beber vino mientras observaba cómo Katy daba vueltas por la pequeña habitación. Le gustaba bromear con Matt. Hasta le gustaba comer los experimentos de pasta y pesto de Katy.


  La única cosa que no le gustaba era tener que volver a su casa a las diez. Pero se acercaba el fin de semana, se recordó con optimismo. Matt saldría hasta la medianoche el viernes y el sábado.


  Luke tenía grandes planes para el viernes y el sábado.


  —Quería hablarte de algo —le dijo Katy mientras apagaba la máquina.


  —Escucho.


  —He tenido una larga charla con Justine esta mañana. Estaba molesta.


  —¿Y qué hay de nuevo?


  Katy le lanzó una mirada de reprobación.


  —El hecho es que no está contenta con el informe que le diste sobre la condición de Gilchrist Incorporated. Sintió que no estaba recibiendo ningún dato concreto.


  Luke levantó las cejas.


  —No lo recibió. Tú no me permitiste contarle nada de lo verdaderamente interesante, ¿recuerdas?


  La boca de Katy se puso tensa, molesta.


  —Te pedí que no le contaras lo de Darren o tus sospechas de que alguien está sacando dinero de la compañía.


  —Sí. Lo interesante.


  —¿Qué le dijiste?


  —No mucho. Sólo que estaba reuniendo información.


  Katy puso una cucharada de queso parmesano en la procesadora.


  —¿No podrías haber sido un poco más diplomático? ¿Haber tenido un poco más de tacto?


  —¿Por qué?


  —Luke, es tu abuela. Y para bien o para mal, es la dueña de la compañía.


  —Por si no te has dado cuenta todavía, Katy, no siento ninguna abrumadora urgencia de ser diplomático o actuar con tacto cuando estoy con Justine. Ella tampoco se molesta demasiado en ejercer ninguna de esas cualidades. ¿Por qué iba a esperarlo de mí?


  Katy frunció el entrecejo.


  —Los dos sabemos que podías haber salido con algo más creíble, con algo que pareciera que estuvieras haciendo verdaderos progresos para salvar Gilchrist Incorporated.


  —Tal vez. Pero no tuve ganas.


  —Por favor, Luke, ella se está preguntando si no estás aquí para destruir la compañía en lugar de salvarla. Creo que se está poniendo nerviosa acerca de tus intenciones.


  —Así tendrá algo en qué pensar —observó Luke.


  Katy hizo una exclamación suave de frustración. Con la cuchara en la mano, se colocó directamente delante de él.


  —Luke Gilchrist, ya he tenido bastante. Quiero que te comportes correctamente, ¿me entiendes? La próxima vez que informes a Justine serás considerado y diplomático. ¿Está claro?


  Luke sonrió ante la imagen que tenía enfrente. El fuego admonitorio de sus ojos era un claro desafío. Si hubieran estado a solas, le habría quitado el delantal a cuadros y los vaqueros y le habría hecho el amor sobre la mesa de la cocina.


  —Te escucho, ángel —dijo Luke con suavidad—. ¿Qué te gustaría que le dijera a Justine? Que mi amigo investigador ha descubierto problemas de extracción de dinero en los restaurantes a través de un ordenador ubicado en las oficinas centrales de Gilchrist.


  Katy lo miró.


  —Oh, no. ¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Esto es terrible —dijo, mareada—. Yo esperaba…


  —¿Qué? ¿Que no hubiera extracciones ilegales de fondos? ¿Que los problemas en los dos restaurantes fueran simples problemas de contabilidad?


  —Con franqueza, sí —admitió.


  —El enfoque ingenuo en el mundo de los negocios nunca ha tenido demasiado éxito —se burló Luke.


  Ella se mordió el labio.


  —Todavía no sabes quién está sacando el dinero.


  —No, pero no me llevará demasiado tiempo descubrirlo.


  —Luke —dijo con urgencia—, si descubres que es alguno de la familia, quiero que me lo digas primero a mí.


  —Olvídalo —dijo Luke—. Yo manejaré el problema.


  —Dada tu falta de tacto, creo que no es una buena idea —dijo Katy con tono ácido.


  —Lo siento, así va a ser.


  —Luke, escúchame. Esto es muy importante.


  Matt apareció en la puerta de la cocina. Su mirada recorrió el rostro airado de su hermana y luego se detuvo en Luke.


  —¿Qué pasa aquí? ¿Estáis discutiendo o algo por el estilo?


  —No —dijo Luke con calma—. Tu hermana me está dando otro sermón sobre cómo hay que dirigir Gilchrist Incorporated. Le he dicho que voy a hacer las cosas a mi manera. Ella estaba tratando de convencerme de que las hiciera a la suya.


  Matt se relajó de un modo visible.


  —Ella suele ser bastante persistente.


  —Lo he notado —acotó Luke.


  —Terminas acostumbrándote —explicó Matt.


  Luke bebió otro sorbo de su vino y sonrió.


  —Lo sé. No te preocupes, puedo manejarla.


  Katy se enderezó.


  —Ya me habéis cansado los dos. Si alguno de vosotros quiere comer esta noche, es mejor que no sigáis hablando de mí en tercera persona. Le daré todo el pesto a Zeke si escucho una palabra más.


  La cola de Zeke golpeó con energía el piso de la cocina.


  —Ey, puedo entender una indirecta —dijo Luke.


  —Yo también —agregó Matt con rapidez.


  Katy estudió a los dos con los ojos entrecerrados y luego asintió aparentemente satisfecha.


  —Así está mejor. ¿Por qué no hacéis algo útil? Poned la mesa.


  Luke se apresuró a abrir el cajón más cercano y tomó un montón de cuchillos y tenedores.


  —Yo buscaré los platos —dijo Matt, dirigiéndose al armario.


  —Así está mejor —dijo Katy con satisfacción—. Me gusta ver a los hombres trabajando en la cocina. Siempre se ven como en su casa.


  Zeke se quedó en medio de la habitación, lamiéndose las costillas.


  * * *


  Una hora después, Luke terminaba su segundo plato de fideos estilo japonés y pesto. Se recostó en la silla y sonrió a Matt.


  —El sacrificio de todas esas pequeñas criaturas verdes valió la pena.


  Matt echó a reír.


  —Sí, no estuvo mal.


  Katy miró a uno y a otro sin entender.


  —¿Qué es eso del sacrificio?


  —Nada —le aseguró Matt.


  Katy sonrió entusiasmada.


  —¿De veras os ha gustado?


  —Estaba maravilloso —dijo Luke—. ¿Qué has usado esta vez para el pesto?


  Katy estaba radiante. De inmediato se lanzó a hablar de su tema favorito.


  —Perejil fresco y hojas de estragón. Y lo de siempre: queso parmesano, nueces y aceite de oliva, por supuesto. ¿No crees que tenía demasiado estragón, no?


  —En absoluto —dijo Luke—. Otro ganador.


  —Bien. —Katy se puso de pie y comenzó a levantar la mesa.


  —Creo que he llegado al punto justo con esta receta en particular. La agregaré a mi cuaderno para Pesto Presto.


  —¿Es en lo único que piensas en estos días? —le preguntó Luke con suavidad—. ¿En Pesto Presto?


  Fue Matt el que respondió.


  —Sí, créeme, eso es en lo que piensa casi siempre. Deberías ver algunas de las cosas que he tenido que comer. Te diré algo, el tipo que se case con Katy tiene que estar tan interesado en la cocina como ella, o si no, no tendrá la más mínima oportunidad.


  Katy se sonrojó. Su mirada se apartó de la de Luke mientras se enterraba en la cocina.


  Matt observó a Luke.


  —Ey, ¿quieres darme más lecciones de ajedrez?


  —Por supuesto —dijo Luke, mientras seguía con los ojos a Katy que se escurría de su vista.


  —Tengo que advertirte que he estado practicando.


  Un ruido estrepitoso, proveniente de la cocina, interrumpió la réplica de Luke. El sonido fue seguido por el inconfundible grito de desesperación de Katy.


  —Miserable, maldito monstruo traicionero —vociferaba Katy—. Uno de estos días vas a ir demasiado lejos. ¿Me has escuchado?


  Luke caminó hacia la puerta de la cocina y echó una mirada a la esquina. Zeke estaba devorando los restos de pesto. Katy observaba al perro, sin posibilidades de salvar lo que quedaba.


  —¿Cómo consiguió hacerse del recipiente? —preguntó Luke con leve interés.


  Katy levantó sus ojos enfurecidos hacia él.


  —Cometí el error de ofrecerle una cucharada. Estaba tratando de ser amistosa. Me incliné para colocar la cucharada en el plato, y cuando me quise dar cuenta, él me había sacado todo el recipiente de la mano. Este perro tuyo es una desgracia.


  Luke se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo decir? Le gusta cómo cocinas.


  Matt entró en la cocina.


  —Míralo de este modo, Katy —le dijo—. Ahora tienes la seguridad de que tu pesto es bueno. Un perro no va a mentir en un asunto como éste.


  * * *


  A las diez de la noche, Luke hizo su última jugada en el tablero de ajedrez, y con reticencia se puso de pie. Miró a Katy que estaba dejada caer en el sofá con un libro de cocina.


  —Supongo que lo mejor es que me ponga en camino.


  Katy bajó el libro y se puso de pie con rapidez. Sus ojos buscaron los de él.


  —Sí. Bueno, gracias por probar mi nuevo pesto. Te veré por la mañana.


  Luke le devolvió la mirada, bien consciente del hambre sensual que se apoderaba de sus entrañas.


  —Bien. Te veo por la mañana. —Se inclinó hacia adelante y la besó en su boca suave y sorprendida.


  Escuchó que contenía el aliento y que miraba con rapidez hacia donde estaba Matt. ¿Pensaba de verdad que iba a simular que no había nada entre ellos sólo porque su hermano estuviera en la habitación?, se preguntaba Luke.


  Estaba dispuesto a cumplir con sus deseos de ser discretos, pero Katy debía saber que no tenía intenciones de ocultar su relación.


  Antes de que ella pudiera recuperarse, Luke estaba saliendo por la puerta.


  —Vamos, Zeke. Es hora de ir a casa.


  Zeke se puso de pie, recogió su plato y trotó hacia la puerta.


  De repente, Matt se puso de pie. Su mirada cambió del rostro sonrojado de Katy al de Luke.


  —Caminaré un poco contigo —dijo—. Necesito un poco de ejercicio.


  Luke mantuvo la puerta abierta. Tenía la intuición de lo que se le venía encima.


  —Muy bien.


  Katy se acercó a la puerta. Sus mejillas brillaban y sus ojos estaban ansiosos. Luke cerró la puerta en su cara con suavidad.


  Matt se mantuvo en silencio un largo rato mientras caminaban hacia la casa de Luke. Luke no dijo nada. Permitió que el muchacho pusiera en orden sus pensamientos.


  —Me he estado preguntando si Katy y tú estáis… bueno… tú sabes… interesados el uno en el otro —dijo por fin Matt.


  —Sí —respondió Luke con calma—. Lo estamos.


  Hubo una pausa breve pero tensa.


  —No quiero ofenderte, pero tú no eres su tipo. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —No.


  Matt parecía no saber cómo manejar la situación.


  —Bueno, es que ella piensa que los Gilchrist son un poco difíciles.


  —Tu hermana puede ser tan difícil como cualquiera de los Gilchrist.


  Matt digirió eso e intentó una nueva aproximación.


  —Mira, no quiero que vuelvan a lastimarla, ¿está bien? Ya fue suficiente cuando ese imbécil de Atwood la abandonó para casarse con Eden. No es que yo pensara que Atwood fuera bueno para Katy. No lo era. Nunca me gustó. Pero Eden nunca dijo siquiera que lo lamentaba o algo así.


  —¿Estás tratando de decirme que no confías en nadie que lleve el apellido Gilchrist?


  Matt dudó.


  —No quise decir eso exactamente.


  Luke se detuvo y dio media vuelta para enfrentar a Matt bajo la fría luz de la luna. Podía ver una preocupación honesta en la expresión del muchacho, y entendió.


  —Está bien, Matt. Yo la cuidaré.


  Matt lo estudió con minuciosidad largo rato. Lo que vio en el rostro de Luke aparentemente lo satisfizo.


  —Muy bien. Sólo quería estar seguro, ¿sabes? Ella es mi hermana.


  —Lo sé. Buenas noches, Matt.


  —Buenas noches.


  Luke siguió caminando hacia las luces de su casa de campo. Zeke lo acompañó hasta la puerta de entrada. Luke entró y se dirigió hacia la ventana que miraba al oscuro océano.


  Sabía que acababa de hacerle una promesa a Matt y de darle una garantía. Promesas y garantías eran compromisos que se extendían hacia el futuro.


  El futuro. Una vez más se veía arrancado del seguro y confortable presente y obligado a mirar hacia adelante.


  Se dio cuenta, al mirar la noche, que aunque todavía no tenía una visión clara de su futuro, sabía que Katy Wade formaba gran parte de él.


  Ella sola le daba la forma o la sustancia que tendría para él.


  Capítulo 12


  El teléfono sonó justo cuando Katy se disponía a salir de casa para caminar hacia la mansión. Miró hacia afuera y notó que estaba lloviendo, por lo que tomó el auricular y un paraguas al mismo tiempo.


  —¿Katy? —La voz de Maureen parecía cargada de matices de dolor y desesperación.


  —¿Qué pasa, Maureen? —Katy dejó el paraguas. Algo le decía que no iba a ser una llamada rápida.


  —Tengo la certeza de que Eden ha vuelto a ver a Nate Atwood.


  —Oh, no, ¿cómo lo averiguaste?


  —Una cliente la vio ayer con él. Me preguntó si se habían reconciliado. Katy, tienes que hacer algo. Justine no va a tolerar esto. Las dos sabemos que él sólo puede lastimar a Eden. Tienes que detenerlo.


  Katy se hundió con lentitud en el brazo del sofá. Se masajeó la sien, tratando de pensar con lucidez. Los Gilchrist con frecuencia se apresuraban en sus conclusiones. Era el momento de detenerse y pensar con tranquilidad.


  —¿Has hablado con Eden?


  —No. No puedo enfrentarla. Tú sabes cómo es. Se pondrá furiosa si trato de interferir.


  Maureen tenía razón, reflexionó Katy. Con frecuencia, los Gilchrist se molestaban cuando la gente trataba de interponerse en su camino.


  —Pienso que debes preguntarle qué pasa antes de hacer algo drástico, Maureen.


  —Conozco a mi hija mejor que tú —le replicó Maureen—. Katy, quiero que ese hombre salga de su vida de una vez y para siempre. Tú lo presentaste a la familia. Gran parte de la culpa es tuya.


  —¿Mía?


  —Ve a verlo. Descubre qué es lo que quiere. Estoy segura de que es dinero. Averigua cuánto quiere.


  —Maureen, no puedo ofrecerle un cheque en blanco. Te va a desangrar. Tú lo sabes.


  —Averigua cuánto quiere para salir de la vida de mi hija. Conseguiré el dinero en alguna parte. —Maureen colgó el teléfono.


  Katy miró al auricular que se quejaba y lo colocó en la horquilla. Lo último que quería hacer era hablar con Nate Atwood. Ese hombre era una víbora.


  Eden lo sabía. Fue Eden quien había querido el divorcio. Y era demasiado orgullosa para aceptarlo de nuevo a su lado. Era una Gilchrist, después de todo. Sabía todo lo que había que saber sobre orgullo.


  Entonces, ¿qué iba a hacer?, se preguntó Katy. Se sentó un momento en el brazo del sofá, balanceando una pierna mientras contemplaba la situación. Luego tomó el teléfono de nuevo y marcó su número en la mansión. Liz respondió a la primera llamada.


  —Gilchrist Incorporated.


  —¿Liz? Soy Katy. Hoy no voy a ir a la oficina. Me voy a tomar el día libre por cuestiones personales. Tengo algunas cosas que hacer en la ciudad.


  —¿Qué cosas? —preguntó Liz con su acostumbrado trato directo.


  —Una cita con el dentista. Algunas compras. Cosas. Te veré mañana.


  —Si tú lo dices. ¿Estás bien, Katy? Creo detectar cierta ansiedad en tu voz.


  —Estoy bien, Liz. Te llamaré esta tarde para recoger mis mensajes. ¿Cuáles son las actividades de Luke hoy?


  —Se fue a Seattle esta mañana. Tiene reuniones casi todo el día. Estará de regreso esta tarde. ¿Quieres que le dé algún mensaje?


  —No, está bien. No hay nada urgente que necesite decirle.


  —Katy colgó el teléfono frunciendo el entrecejo. Si Luke estaba en Seattle, iba a tratar de encontrar a Eden en algún lugar que no fuera las oficinas centrales. Había una gran posibilidad de cruzarse con Luke. Comenzaría a hacer preguntas, una cosa llevaría a la otra, y todo se complicaría.


  Katy miró el reloj y decidió que Eden todavía no habría salido para su oficina. Marcó el número de su casa.


  —¿Sí? —La voz de Eden era naturalmente sensual, incluso por teléfono.


  —Eden, soy Katy. Tengo que hablar contigo. Puedo estar en Seattle en una hora. Quiero encontrarme contigo en el bar expreso que está cerca de Westlake Mall.


  —¿De qué se trata? —preguntó Eden—. ¿Tienes información de lo que Luke va a hacer? ¿Qué es? ¿Qué sucede?


  Le pareció a Katy que mantener intrigada a Eden era la forma más eficaz de conseguir que aceptara el encuentro.


  —Te explicaré todo cuando te vea. En una hora. —Volvió a mencionar el bar expreso y colgó.


  * * *


  -¿Qué diablos significa que Katy no está en su oficina? —Luke sujetaba el auricular del teléfono con una mano y hojeaba un informe con la otra—. ¿Dónde está?


  —Dijo que tenía que hacer algunos trámites —explicó Liz—. Va a recoger sus mensajes esta tarde.


  —Dile que me llame a Seattle en cuanto aparezca.


  —Sí, señor.


  Luke colgó el teléfono con violencia. Hizo una pausa para leer una entrada en el informe y luego cerró la carpeta. Miró al joven que estaba sentado delante de él.


  Roger Danvers era delgado, y estaba siempre nervioso y agitado. Se movía constantemente. Se rascaba el lóbulo de la oreja, golpeteaba con los pies en el piso y tamborileaba con los dedos sobre el escritorio. A Luke le ponía nervioso sólo mirarlo. Pero Danvers era el mejor en lo que hacía.


  —¿Estás seguro de esto? —le preguntó Luke con calma.


  —Estoy seguro de qué código de acceso se está usando para sacar dinero de las cuentas de los restaurantes —dijo Danvers—. Y los dos sabemos a quién se le ha asignado ese código de acceso. Es posible que otra persona se haya apropiado de él y lo haya usado para extraer los fondos.


  —¿Pero no te parece muy probable?


  Danvers se retorció en la silla.


  —No. La seguridad de los códigos de acceso es bastante buena en Gilchrist. Las extracciones se hacen en horas regulares de trabajo y en los fines de semana cuando se sabe que esa persona trabaja tiempo extra. No sucede a medianoche, por ejemplo.


  —De modo que nadie se introduce en la empresa para usar el ordenador —concluyó Luke—. Muy bien, Danvers. Has hecho tu trabajo. No me gustan las respuestas, pero eso no es culpa tuya. Gracias.


  —De nada. ¿Quieres que siga trabajando en la situación de Gilchrist Gourmet? —Danvers dejó tranquilo el lóbulo de la oreja mientras se ponía de pie.


  —Sí.


  —Muy bien.


  Luke esperó hasta que la puerta se cerró tras Danvers.


  Luego, bajó la vista al informe que le había dejado.


  —Maldición.


  A Katy no le iba a gustar esto. Luke sabía aún antes de lanzarle la bomba que iba a intentar convencerlo de que no hiciera lo que había que hacer. El ángel de la guarda era demasiado suave cuando se trataba de este tipo de cosas. Debía tener preparadas sus municiones. Iba a tener que justificar las decisiones que pretendía tomar. Sabía que Katy iba a presentar batalla.


  —Maldición.


  Katy le estaba complicando la vida. Luke frunció el entrecejo al observar el teléfono. ¿Dónde diablos estaba, después de todo?


  * * *


  Katy, con un vestido de manga larga de color verde menta que se había puesto para ir a trabajar esa mañana, estaba sentada en un taburete alto detrás de la barra del bar expreso. Removía, descuidada, un capuchino mientras esperaba a Eden.


  La cafetería en tonos sandía y negro estaba llena de gente que había salido a hacer compras, o de personas de negocios que tomaban su descanso matinal según el verdadero estilo de Seattle. La máquina para hacer expresos chirriaba en agonía. Gemía y siseaba mientras producía una infinita serie de capuchinos y expresos y una cantidad de otras interesantes variaciones de café que formaban la savia de la vivaz cultura cafetera de Seattle. En Seattle hasta las ferreterías y las estaciones de gasolina tenían máquinas de café para sus clientes.


  Katy bebió el primer sorbo cuando Eden entró por la puerta. No había que ser un observador entrenado de los Gilchrist para saber que algo andaba mal.


  Esa mañana, Eden parecía una Gilchrist en cada centímetro de su cuerpo, desde la punta de los pies calzados con brillantes zapatos negros de tacón alto, hasta las anchas solapas de su traje negro. Su cabello de ébano estaba lacio y engominado, y su boca y uñas eran de color carmesí. Caminaba con el paso familiar de los Gilchrist: arrogante y aristocrático. Pero había una mirada torturada en sus ojos verdes. Katy sabía que el estrés a que Eden se había visto sometida desde el divorcio había empeorado.


  Eden la vio en la barra y caminó hacia ella. Se sentó en el taburete de al lado, ignorando las miradas interesadas que la seguían.


  —Es mejor que sea algo importante, Katy. Hoy estoy sumamente ocupada.


  —¿Estás viendo a Nate Atwood de nuevo? —preguntó Katy sin preámbulos.


  Eden pestañeó.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Creo que Fraser Stanfield fue el primero que lo mencionó —dijo Katy—. Aparentemente te vio entrando en un taxi con Nate. Pero el remate fue una de las clientes de tu madre que dijo haberte visto con Nate. Maureen no podía creerlo, como puedes imaginar.


  Eden se quedó helada en su asiento.


  —¿Mamá lo sabe?


  Katy bebió otro sorbo de su capuchino.


  —Ajá. Por eso estoy aquí.


  —No te metas en esto, Katy. No tiene nada que ver contigo. —Los dedos de Eden temblaron en la tira de su cartera de cuero negra.


  —Eden, las dos sabemos que Nate Atwood es veneno. ¿Por qué te relacionas de nuevo con él? Acabas de liberarte de esa rata.


  La mandíbula de Eden se puso tensa.


  —No es asunto tuyo, Katy. No te metas.


  —No puedo creer que lo hayas aceptado de nuevo —dijo Katy con lentitud.


  —No lo he aceptado de nuevo.


  —Entonces, ¿por qué lo estás viendo?


  —No lo estoy viendo —replicó Eden—. No de la forma en que tú crees. No tengo una relación con él. ¿Estás conforme?


  —No. Si no mantienes una relación con él, entonces pasa algo más. ¿Te está obligando a verlo?


  —Maldición, Katy, ¿puedes hacerme el favor de no meterte en esto?


  —¿Qué te está haciendo? —Katy buscó el rostro de Eden—. ¿Te está presionando de algún modo? Todos sabemos que él no quedó satisfecho con lo que consiguió con el divorcio. ¿Quiere más dinero?


  La expresión perturbada de Eden fue toda la respuesta que Katy necesitaba.


  —Dios mío —murmuró Katy—. Debería haberlo imaginado. Maureen quiere que trate de comprarlo. ¿Cuánto quiere?


  —No entiendes —dijo Eden, desesperada—. No es tan simple. Cada vez que le doy dinero me dice que será la última vez. Pero sigue volviendo por más.


  —Pero ¿por qué se lo das? —preguntó Katy—. Los abogados de Justine se ocuparon de Atwood. Eden, ¿qué es lo que pasa?


  Eden cerró los ojos en una expresión de agonía.


  —Me está chantajeando.


  —Oh, Dios mío. —Katy se sentía vencida. Intentó la siguiente pregunta—. ¿Cómo? ¿Qué puede saber que te haga tan vulnerable?


  —No se trata de mí, sino de mamá. Sabe algo de ella. Algo que sucedió hace mucho tiempo. Algo que enfurecería a Justine. Ella no sabe que yo lo sé. Se sentiría devastada si pensara que alguno de la familia lo sabe.


  —Y aterrorizada de que Justine pudiera descubrirla.


  Eden asintió con tristeza.


  —Sí. Tú sabes con cuánta desesperación mamá siempre trató de complacer a Justine.


  —Por el bien de su familia. —Katy susurró, recordando la conversación que había tenido con Maureen en la galería—. Ella ha tratado de protegeros de Justine.


  —Ya lo sé. —Los dedos de Eden se endurecieron en la tira de la cartera—. Y ahora yo tengo que protegerla de Justine.


  Katy se quedó en silencio durante unos minutos. Pensaba.


  —¿Qué sabe Nate de ella?


  Eden dudó y luego se encogió levemente de hombros como si comprendiera que el daño ya estaba hecho.


  —Todo sucedió hace muchos años. En Nueva York. Antes de que mamá y papá se casaran. Fue una cuestión de fraude.


  —¿Fraude?


  —Fraude, falsificación o algo así —dijo Eden con impaciencia—. No conozco toda la historia. Nate no me la ha contado por completo. No creo que él la sepa tampoco. Pero tiene unos viejos recortes de periódico. —Los ojos de Eden se nublaron con lágrimas de cristal.


  —Continúa —la urgió Katy.


  —Hace mucho, cuando mi madre era muy joven, fue condenada por vender obras de arte falsificadas. Nate me amenazó con mandar los recortes a Justine.


  —A menos que le siguieras pagando.


  —Sí. —Eden abrió la cartera y sacó un pañuelo de lino negro. Se secó los ojos y volvió a colocarlo en la cartera—. Me estoy volviendo loca, Katy. No puedo quitármelo de encima. No importa cuánto dinero le dé, no se irá.


  —He escuchado que los chantajistas rara vez se van. Y las dos sabemos que Nate no tiene escrúpulos si se trata de desangrar a alguien.


  —Oh, Dios, es verdad.


  Katy le dio unas palmadas en el hombro.


  —Está bien, Eden. Encontraremos una forma de manejar esto. Dime una cosa. ¿De dónde has sacado el dinero para pagarle?


  Los ojos de Eden se encendieron.


  —Retiré lo que tenía en mi cuenta bancaria hace meses. No podía recurrir a nadie. De modo que hice lo que tenía que hacer.


  Katy la miró.


  —Por favor, no me digas que tú eres la que has estado sacando dinero de los restaurantes.


  —¿Cómo sabes eso?


  —No importa. ¿Eres tú la que está extrayendo el dinero?


  Eden suspiró profundamente.


  —No tenía otra posibilidad. Voy a devolver el dinero tan pronto como me quite de encima a Nate.


  —Hay dos defectos de importancia en ese plan —dijo Katy—. El primero es que nunca vas a liberarte de Nate pagándole. El segundo es que estás trabajando contrarreloj. Luke sabe lo que está pasando en los restaurantes. Está rastreando al responsable en este mismo momento.


  —¿Él lo sabe? —Eden pareció sacudida por el terror—. Pero no puede saberlo. He sido muy cuidadosa.


  —Puedes haber sido muy cuidadosa, pero Luke es muy inteligente. Pronto descubrirá que eres tú la responsable de las extracciones de dinero. Es sólo una cuestión de tiempo.


  —Irá a ver directamente a Justine. Se pondrá furiosa. —Los dedos de Eden estaban temblando—. Ni qué decir lo que va a hacer. Se desquitará con todos nosotros. Mamá, papá, Darren, todos nosotros. Dios mío, ¿qué he hecho?


  Katy se obligó a pensar con claridad en medio del desastre que las envolvía como una tela de araña.


  —Muy bien, haremos una cosa por vez.


  —No hay nada que hacer —susurró Katy—. Estamos al borde del precipicio.


  A pesar de todo, Katy no pudo contener una pequeña sonrisa.


  —¿Estamos?


  —Tienes que ayudarme, Katy. Estoy en el límite.


  —Muy bien. Primero haremos lo más obvio. Iremos a ver a Nate y le diremos que, si no te deja en paz, le irá muy mal.


  Eden frunció el entrecejo.


  —Pero no tenemos nada con qué amenazarlo.


  —Sí, tenemos. —Katy apoyó la taza de su capuchino, tomó la cartera amarilla y se la puso al hombro. Pensó en Luke cayendo sobre el culpable de las extracciones de dinero—. Vamos. No tenemos mucho tiempo.


  * * *


  Katy sabía que había ahogado todos los sentimientos que tuvo por Nate Atwood hacía mucho tiempo. Sin embargo, el tener que volver a verlo le producía tensión.


  Prácticamente no lo había visto durante su matrimonio con Eden. La mayoría de sus recuerdos se retrotraían al tiempo en que había estado saliendo con él.


  En la superficie Nate había sido todo lo que deseaba en un hombre. Él había mostrado una personalidad diáfana, abierta. Su sentido del humor era rápido y vivaz. Estaba interesado en sus proyectos de abrir un pequeño restaurante de comidas para llevar. Se había hecho amigo de Matt. El hecho de que fuera apuesto, de facciones afiladas, ojos de almendra y cabello castaño claro era un adicional que no dejaba de agradarle.


  Pero al volver a analizar toda la situación, Katy sabía que siempre había presentido que algo estaba mal desde el comienzo. Era demasiado bueno para ser cierto, y en el fondo ella siempre lo había sabido. Ésa fue la razón por la que nunca se había ido a la cama con él.


  Durante esas excitantes semanas con Nate ella había estado siempre probando las aguas, buscando, de un modo inconsciente, el defecto.


  Lo había comprendido la noche en que había descubierto a Nate y Eden abrazados al lado de la piscina de la mansión. Más tarde se dio cuenta de que la maldita escena había sido orquestada para ella. Ni Nate ni Eden se atrevían a decirle lo que estaba sucediendo, de modo que decidieron que lo descubriera por sí misma. Todos sabían que Katy nadaba casi todos los días después del trabajo.


  Cuando se recuperó de la conmoción del descubrimiento, Katy experimentó una sorpresa aún mayor. Había observado el cambio de personalidad de Nate Atwood delante de sus ojos. Ya no era el hombre simpático y amistoso que había conocido.


  Como un astuto camaleón, se había convertido en un amante misterioso y exótico para Eden.


  Mencionó un trabajo para la CIA en el pasado. Dejó caer el nombre de famosos gánsters y políticos. Hizo que Eden despertara en un lecho cubierto de rosas frescas, rojas como la sangre. Le dio un collar de perlas negras. Discutió con ella delante de una multitud porque la encontró bailando con otro hombre.


  La pelea terminó apasionadamente cuando él la llevó de la pista de baile a una limusina que los estaba esperando. Eden le dijo después a Katy que él le había hecho el amor en el asiento trasero del automóvil mientras el chofer daba vueltas por la ciudad.


  Eden se había sentido fascinada hasta el punto de escapar con Nate para casarse. Sin embargo, poco después de la boda, comenzó a comprender que había cometido un error. Si había una cosa que entendían los Gilchrist, era la pasión, y Eden había terminado por reconocer que la pasión de Nate no estaba basada en el amor. Le confió a Katy que pensaba divorciarse. Katy, reconociendo en Nate un peligro potencial, recurrió a Justine para obtener la mejor protección legal posible para Eden. Había rendido sus frutos.


  Hasta ahora.


  —Pensé que Nate tenía una oficina en Seattle —dijo Katy mientras Eden conducía su BMW negro hacia el puente de Mercer Island.


  —Se mudó a Bellevue después del divorcio —dijo Eden con amargura—. Ojalá se hubiera mudado al otro lado del mundo. Katy, dime lo que piensas hacer para amenazarlo. Estoy volviéndome loca de la preocupación. No puedo comer y no puedo dormir.


  —Voy a amenazarlo con Luke —explicó Katy.


  —¿Luke? —Eden estaba aterrorizada—. No puedes meter a Luke en esto.


  —Con suerte no tendremos que meterlo en esto —dijo Katy con cuidado. Miró por la ventanilla a las aguas del Lago Washington azotadas por el viento—. Espero que la sola amenaza sea suficiente.


  Eden sacudió la cabeza.


  —No creo que vaya a funcionar. Oh, Dios, Katy, ¿qué he hecho? ¿Cómo pude pensar que estaba enamorada de Nate?


  —No lo sé —dijo Katy con aspereza—. Pero en su momento estuviste muy segura de eso.


  Eden la miró de reojo.


  —Pero me equivoqué tanto con él.


  —Ey, no sigas castigándote por eso. Al principio, yo también me sentí atraída por él.


  Las oficinas de Inversiones Atwood estaban en un brillante edificio de Bellevue. Eden estacionó el BMW en el garaje. Katy pudo ver lo ansiosa que estaba cuando sacó las llaves del encendido. El sonido tintineante perturbó a Katy. Se dio cuenta de lo tensos que estaban sus propios nervios.


  —¿Cuánto le has dado hasta ahora? —preguntó Katy mientras subían al ascensor.


  —No quiero ni pensarlo. Miles. Estoy absolutamente desesperada, Katy.


  Salieron del ascensor y caminaron por el pasillo hasta la oficina de Nate.


  —¿Qué haremos si no está? —preguntó Eden.


  —Lo esperaremos.


  Katy abrió la puerta de la oficina y entró. Eden la seguía.


  Una joven mujer con un pecho increíblemente desarrollado levantó la vista.


  —¿Puedo ayudarla? —Luego la secretaria vio a Eden. Sus mejillas se encendieron. Sus ojos comenzaron a entrecerrarse.


  —Oh, cómo está, señora Gilchrist.


  —Hola, Cynthia. Por favor, dígale a su jefe que queremos verlo.


  —Me temo que el señor Atwood está ocupado en este momento —dijo Cynthia con gran satisfacción.


  —Estoy segura de que no está tan ocupado como para no poder vernos —dijo Katy. Pasó por delante del escritorio de Cynthia y abrió la puerta de la oficina interior. Eden la siguió.


  Nate estaba al teléfono, con un pie bien calzado sobre el escritorio. Estaba recostado en una silla giratoria, con su atención en la vista del Lago Washington. Giró la cabeza, molesto, cuando Katy y Eden entraron en la habitación. Su expresión se volvió fría al darse cuenta de quiénes eran sus visitantes, pero su voz estaba teñida de cálida camaradería mientras concluía su conversación.


  —Mira, Mike. Tengo que cortar. Un imprevisto. Te llamaré después. Piensa en el negocio. Es sólido. Ganarás mucho. —Nate colgó el teléfono y se adelantó en la silla con parsimonia—. Bien, bien, bien. ¿A qué debo el honor de esta visita, señoras?


  Katy lo miró y se preguntó qué había visto en él.


  —Pienso que sabes muy bien la respuesta a eso, Nate. Tu pequeño chantaje termina ahora. Hoy. En este momento. Más aún, devolverás el dinero que le has sacado a Eden.


  Nate la estudió durante un largo rato de hielo. Sus ojos estaban llenos de burla.


  —Siempre tuviste una postura un poco ingenua. —Luego se dirigió a Eden—. Te advertí que no hablaras de nuestro arreglo —dijo con voz de seda—. Me has enfadado mucho, Eden. Esto va a costarte caro.


  Eden no se movió.


  —Tienes que parar, Nate. Simplemente no puedo conseguir más dinero.


  —Puedes conseguirlo. Y lo harás. Eres una Gilchrist. Me lo debes. Por derecho, debería tener una porción de la compañía. Como lograste quitarme mi parte en el momento del divorcio, la obtendré como pueda.


  Eden se sacudió.


  —Ya has sacado bastante. Más que suficiente. No puedo darte nada más.


  —Lo harás. De un modo o de otro lo harás. Los dos sabemos que enviaré esos recortes sobre tu madre a tu abuela. No tengo nada que perder.


  Katy dio un paso adelante.


  —Estás equivocado —dijo con calma—. Tienes mucho que perder. Estoy aquí para advertirte que si no dejas de chantajearla en este mismo momento y devuelves el dinero que le has quitado, lo lamentarás mucho.


  —No me digas. —Nate echó a reír—. ¿Cómo vas a hacer que lo lamente, Katy? ¿Vas a ir a la vieja bruja, a Justine? No te creo. Sabes lo que hará con Eden y su familia si descubre que su nuera se dedicaba antes a vender arte falso. Desheredará a todos.


  —Eso no es verdad —dijo Katy con firmeza. Nate sonrió.


  —Vamos, ¿de quién te estás tratando de burlar? Fui miembro de la familia durante un año. Sé cómo es Justine Gilchrist. Sé exactamente lo que haría si descubriera lo de Maureen. No te metas en esto. Es entre Eden y yo. Los Gilchrist me lo deben, y van a pagar.


  Katy se enderezó. Tenía que hacer sonar bien la contraamenaza o no iba a funcionar.


  —Tal vez no lo sepas, Nate, pero Justine ya no dirige Gilchrist Incorporated. Su nieto Luke está a cargo. Si no abandonas el chantaje, recurriré a él.


  La sonrisa de Nate no se borró ni por un instante. La mirada en sus ojos de hielo azul era de desprecio.


  —¿El Bastardo? No me hagas reír. Sé todo con respecto a Luke Gilchrist. El hombre tiene su reputación. Es duro como una piedra, y no le importan nada Eden o su madre. Los dejará hundirse a todos. No, no recurrirás a él.


  —No estés tan seguro de eso —dijo con rapidez Katy.


  —Por Dios. ¿Me crees tan estúpido? —preguntó Nate—. Sé quién es Luke Gilchrist, ¿recuerdas? Fui de la familia. Sé lo que Justine les hizo a sus padres.


  —Eso no tiene nada que ver —replicó Katy.


  —Por supuesto que sí. —Nate se recostó en su silla.


  Sonrió con parsimonia—. Yo no me ocupo específicamente de restaurantes, pero conozco el negocio de bienes raíces en general, y sé quiénes son los jugadores más importantes en la comunidad financiera del Noroeste. Los rumores vuelan en el mundo de las inversiones, y Gilchrist es bien conocido. El no necesita Gilchrist Incorporated. Hay una única razón por la cual puede haber aceptado dirigirla. Quiere vengarse por lo que hicieron con sus padres.


  Por el rabillo del ojo Katy vio que Eden comenzaba a llorar. Se concentró en Nate.


  —Estás equivocado.


  —Por supuesto que no. Conozco su historia y conozco a los Gilchrist. Luke Gilchrist va a destruir la compañía para castigar a Justine y todos los demás miembros de la familia o se adueñará de ella y dejará de lado a los otros. Yo, personalmente, creo que va a hacer pedazos el negocio y le dejará a la familia los escombros. Tengo que admitir que no me romperá el corazón. Pero pretendo sacar un poco más de dinero antes de que todo se hunda.


  —Ni un centavo más, Nate —dijo Katy con suavidad—. Luke te detendrá. No permitirá que sigas chantajeando a un miembro de la familia. —Echó una mirada a Eden—. Vámonos.


  —Vamos, salid de aquí —dijo Nate entre dientes. Esperó hasta que Eden hubo salido de la oficina—. ¿Katy?


  Sorprendida por algo en su voz, Katy se dio la vuelta.


  —¿Qué pasa?


  —Estás perdiendo tu tiempo tratando de salvarlos. Déjalos que se vayan al infierno. Se lo merecen.


  —No puedo hacer eso. Le debo mucho a Justine. Lo sabes.


  —No le debes absolutamente nada. Deja a los Gilchrist y sigue con tu vida.


  —¿Desde cuando te preocupas por lo que hago con mi vida? —preguntó Katy. Salió por la puerta antes de que Nate pudiera contestar.


  Eden no dijo nada hasta que las dos estuvieron en el ascensor.


  —No funcionó —dijo Eden, mirando hacia las puertas cerradas.


  —No.


  —Sabía que no funcionaría. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  —No tenemos otra solución —dijo Katy con severidad—. Nate se dio cuenta de mis alardeos. Eso significa que tengo que cumplir mi amenaza.


  Eden la miró aún más aterrorizada de lo que había estado antes.


  —¿Recurrir a Luke? ¿Pedirle ayuda? No puedes hacer eso.


  —No me queda otra. Deja de preocuparte, Eden. Luke no va a estar encantado cuando descubra lo que está sucediendo, pero se encargará de tu problema.


  —No, no lo hará —dijo Eden con una voz apagada por la conmoción—. Lo utilizará para llevar a cabo su venganza. Dios mío, lo arruiné todo. Mamá y papá sufrirán por los errores que cometí. Y el pobre Darren. Ni qué decir lo que Justine le hará a él. Probablemente lo despida.


  Katy ya había soportado suficientes dramatizaciones durante todo el día.


  —Tienes que tener un poco de fe en los lazos familiares, Eden.


  —¿Lazos familiares? ¿Estás loca? Estamos hablando de la familia Gilchrist.


  —Tienes razón.


  Su siguiente jugada debía ser calculada con sumo cuidado, reflexionó Katy. Necesitaba tiempo para pensar.


  Necesitaba un buen chapuzón.


  Capítulo 13


  A las diez de esa noche, Katy recurrió a una de las formas para liberar el estrés que había aprendido en los últimos años. Decidió ir a nadar en la piscina de la mansión. No había regresado de Seattle hasta bastante tarde. En lugar de ir directamente a su casa, se había dirigido a la biblioteca de Bahía Dragon a sentarse y pensar un rato.


  Era viernes por la noche. Su hermano no regresaría hasta las doce. Tenía todo el tiempo para ella, y hasta ese momento lo había pasado considerando la forma correcta de abordar a Luke.


  Iba a explotar cuando le contara la situación de Eden.


  Como un Gilchrist, la explosión no se limitaría a simples destellos y chispas. Luke alcanzaría sin duda un punto crítico en el instante en que ella intentara explicarse.


  Notó que no había luz en su casa cuando se encaminó hacia la mansión. Mejor así. No estaba lista todavía para enfrentarlo.


  Katy no se molestó en encender las luces del antiguo invernadero cuando entró con su llave. El mágico brillo azul de la iluminación subacuática era todo lo que necesitaba. Se abrió camino entre la jungla de palmeras y helechos. Cuando llegó a la piscina, arrojó la toalla y la bata en una tumbona y se deslizó dentro del agua.


  Avanzó hacia el extremo opuesto de la piscina con una sensación de alivio. Como siempre, encontraba una libertad absoluta en el agua. Atravesó con vigor el vibrante mundo azul y se obligó a pensar en lo que le diría a Luke.


  Era verdad que había encontrado la solución en el caso de Darren, pero ése era un tema mucho más simple. Darren había sido víctima de un estafador. Chantaje y exacción deliberada de fondos que, por otra parte, constituían un problema un poco más difícil. Katy lo entendía. Pero, de todos modos, se trataba de un problema de familia.


  Tenía que lograr que Luke comprendiera que el asunto tenía que manejarse con tacto. Eden nunca había pretendido dañar Gilchrist Incorporated o a la familia. Había tratado de proteger a su gente. Tenía que haber una forma de que Luke entendiera eso.


  Lo abordaría con delicadeza. Con diplomacia. Usaría un razonamiento suave y lógica.


  Katy alcanzó el borde de la piscina y giró debajo del agua que la envió de espaldas hacia el otro extremo. Podía sentir que la tensión se aflojaba. No había nada como nadar para liberar el estrés y sentirse libre al menos un rato. Debería haber venido antes, pensó.


  Tocó la pared de la piscina e hizo una pausa para respirar profundamente. Una figura oscura se movió en las sombras cerca de una palmera. Katy se quedó inmóvil.


  —¿Dónde diablos has estado todo el día? —le preguntó Luke con voz suave y peligrosa.


  Las intenciones diplomáticas de Katy se hicieron humo al escuchar el claro desafío en sus palabras. Ya estaba bajo suficientes presiones. Las había soportado durante todo el día. No necesitaba las tonterías de los Gilchrist esa noche.


  —Me tomé el día libre —dijo Katy. Luego se sumergió bajo el agua y salió nadando al otro lado de la piscina. Cuando se quedó sin espacio giró y volvió con ritmo cansino.


  Luke seguía de pie en las sombras, esperando con la paciencia de un depredador.


  —Quiero hablar contigo —le dijo.


  —Tal vez después, cuando haya terminado de nadar. —Katy se apoyó en el borde curvo de mosaicos y se preparó a lanzarse de espaldas. Podía sentir el enfado sofocante. Le llegaba en oleadas.


  Éste no era un momento oportuno para sacar a la luz el último de los problemas de la familia Gilchrist, concluyó.


  —Dije que quería hablar contigo. Ahora. —Luke dio unos pasos hacia adelante y se sentó en el borde de una tumbona. El brillo azul de las luces revelaban las elegantes líneas de su rostro. Sus ojos estaban encendidos de furia.


  —Luke, ¿no puedes esperar hasta mañana? Es tarde.


  Luke ignoró eso.


  —¿Dónde has estado todo el día? ¿Por qué no recogiste tus mensajes?


  —Estuve ocupada. Cuando llegué a casa esta noche, era demasiado tarde para recoger mensajes. Decidí esperar hasta mañana.


  —¿Adónde has ido hoy?


  —Por todos los cielos, Luke, eso es asunto mío. Sólo porque tú y yo estamos de algún modo relacionados, eso no te da derecho a perseguirme cada vez que salgo sola.


  —¿Involucrados? ¿Así es como lo llamas? Mujer, no sólo nos acostamos juntos…


  —Lo hemos hecho un par de veces nada más —interrumpió Katy—. Eso no constituye una relación profunda y permanente.


  —No sólo nos acostamos juntos —repitió Luke con los dientes apretados—, sino que tú trabajas para mí. Eso me da el derecho a preguntarte dónde has estado todo el día.


  —No, no te lo da. —Katy nadó hasta el borde de la piscina y se elevó para salir del agua—. Es evidente que estás buscando pelea esta noche, y no estoy con ánimos como para participar en ninguna otra representación dramática de los Gilchrist, muchas gracias.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Luke se puso de pie y comenzó a acercarse a ella.


  —Nada. Es sólo un comentario. —Katy tomó su bata y se apuró a ponérsela. Miró con rapidez hacia donde estaban sus zapatos. Estaban debajo de la tumbona. Sabía que no sería capaz de conseguirlos a tiempo para correr.


  Luke se detuvo y la miró ominosamente.


  —Quiero algunas respuestas, Katy.


  —Bueno, no vas a conseguirlas. No esta noche, de ningún modo. —Se quitó el gorro y sacudió la cabellera—. No me importa lo que quieras.


  —¿Ah, sí? Bueno, es mejor que cambies de opinión, pues no te vas a ir a casa hasta que tengamos una larga charla.


  Katy se pasó la mano por el cabello.


  —He dicho que no tengo ganas de hablar contigo esta noche.


  —Peor para ti. Te dejé tres mensajes con Liz hoy. No respondiste a ninguno de ellos.


  Katy levantó el mentón.


  —Ahora sabes qué se siente cuando no se obtiene respuesta. ¿Recuerdas todos los mensajes que te dejé en el contestador automático cuando estaba tratando de conseguir que asumieras tus responsabilidades? ¿Recuerdas todas esas cartas que te envié por correo especial? ¿Recuerdas los telegramas? No conseguí la más mínima respuesta de tu parte.


  —No estamos hablando de historia antigua. Estamos hablando de lo que ha pasado hoy.


  —Mala suerte. No tengo ganas de discutir el tema. Y si no dejas de molestarme, voy a perder la paciencia.


  —¿Se supone que debo aterrorizarme? Tengo algo que decirte, Katy: ver a un ángel de la guarda que pierde la paciencia es como ver fuegos artificiales el día de la Independencia. Divertido, pero no precisamente una amenaza.


  Eso la colmó. Katy había soportado demasiado a los Gilchrist en un solo día. Tal vez había soportado demasiado a los Gilchrist y punto. Algo se desató dentro de ella. Levantó las manos, dio un paso hacia adelante y empujó a Luke a la altura del pecho con todas sus fuerzas.


  Lo tomó completamente desprevenido. El brillo mágico de la piscina reveló la perplejidad en su rostro mientras caía de espaldas en el agua.


  Katy observó, con la misma perplejidad, ese rasgo de agresividad de su parte. Luke cayó al agua ruidosamente y se hundió hasta lo más profundo.


  Atónita por lo que acababa de hacer, Katy corrió al borde de la piscina y observó a través del agua. Estaba segura de que Luke sabía nadar. Todos aprendían a nadar en esos días. Se mordió con ansiedad el labio inferior basta que lo vio desenvolverse debajo del agua.


  Unos segundos después, Luke salió a la superficie. Sus blancos dientes relampaguearon en una sonrisa perversa.


  —Maldición. Haremos una Gilchrist de ti, sin embargo.


  Nadó hacia la pared de la piscina y plantó las dos manos en el borde de mosaicos. Katy se apresuró a dar un paso hacia atrás mientras él se elevaba y salía del agua. Se incorporó y se dirigió hacia ella. Su chaqueta negra y sus pantalones chorreaban agua, y sus zapatos hacían pequeños chasquidos. Había una expresión de vivaz amenaza en su rostro.


  Katy contuvo el aliento, alarmada. Dio media vuelta y huyó hacia la salida.


  Luke la atrapó antes de que pudiera dar más que unos pasos. Se reía con suavidad cuando la levantó en sus brazos.


  —Bájame —le exigió Katy imperiosamente.


  —Tú comenzaste esto. —La llevó hacia la piscina.


  —No fue así. Luke, ¿qué estás haciendo? —Katy se dio cuenta de que no iba a detenerse en el borde del agua—. Detente. No. Por favor. Por todos los cielos.


  Pensó que la iba a arrojar a la piscina. Por el contrario, caminó con ella en los brazos. Juntos tocaron el agua con un fuerte chapoteo y se hundieron.


  Luke mantuvo un brazo alrededor de la cintura de Katy mientras salían a la superficie. Ella se apartó el cabello mojado de la cara con una mano y levantó la vista. Lo encontró observándola con sensualidad. Sus ojos se ensancharon.


  —Luke, deja de mirarme así. —Se agitó en el agua en un intento por liberarse de su abrazo—. Ya sé en qué estás pensando.


  —¿Sí?


  —Por supuesto que sí, y no podemos. No aquí, por favor.


  Luke cerró sus brazos alrededor de ella y la acercó a su pecho. La empujó hacia aguas menos profundas y se detuvo cuando pudo hacer pie. Luego puso su boca muy cerca del oído de ella.


  —Tu hermano no regresará a tu casa hasta la medianoche. Tenemos este lugar para nosotros. Nadie viene aquí de noche. Justine y la señora Igorson están ya en la cama.


  —Lo sé, pero eso no significa que podamos hacer este tipo de cosas aquí, en este preciso lugar.


  —¿Crees eso?


  Le quitó la bata y sonrió con lentitud cuando vio el dibujo de los pezones contra la tela de su traje de baño. Acarició el pequeño y firme botón.


  Todo el calor y la energía generados por la discusión se convirtió con rapidez en deseo. Katy nunca había experimentado ese tipo de transformación. Estar enfurecida en un minuto y excitada al siguiente era una sensación que la mareaba. Levantó la vista hacia Luke, con los ojos abiertos de maravilla e incertidumbre.


  —¿Todavía estás enfadado? —le preguntó.


  Él la besó con todas sus fuerzas y luego levantó la cabeza.


  —¿Qué te parece?


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Cómo puedes cambiar con tanta rapidez?


  Él se echó a reír.


  —No estaba tan furioso como para empezar. Sólo molesto porque no he podido encontrarte en todo el día. Tú eres la que ha encendido la mecha sobre los fuegos de artificio.


  —Muy bien. Échame la culpa —refunfuñó.


  —No te preocupes. Lo haré. —Sus manos se deslizaron desde la cintura para acariciarle los pechos—. Y te lo agradeceré, también.


  Katy tembló con la caricia, como siempre. Su cuerpo parecía estar al borde de la rendición cada vez que Luke la tomaba entre sus brazos como en aquel momento.


  El poder sensual y físico que había en él era lo suficientemente provocador como para perturbar todos los sentidos de Katy. Pero ella ya sabía que la disciplina y el control que él ejercía sobre ese poder era lo que en verdad la derretía.


  Para ella, el proceso de domesticar el fuego siempre sería una cuestión de magia, y Luke era el único hechicero que conocía el embrujo.


  Katy envolvió los brazos alrededor de su cuello y no protestó cuando él le quitó del cuerpo el traje de baño. Un momento después flotaba desnuda en el agua, con una sensación de libertad cien veces más deliciosa que la que solía experimentar.


  Una profunda calidez la colmó. Sonrió a Luke y comenzó a quitarle la chaqueta de los hombros.


  Él no prestó atención cuando su costosa chaqueta comenzó a flotar sobre el agua. Toda la fuerza de su imperturbable mirada estaba en Katy que desabotonaba su camisa negra.


  Cuando se deshizo de la camisa, Katy llevó los dedos al pecho musculoso. Una sensación dulce y ardiente se apoderó de ella. Se acercó a él, permitiendo que sus senos se deslizaran por el pecho desnudo de Luke.


  —Te quemas aun en el agua. —Luke la atrajo hacia sus muslos. La mantuvo en posición y le envolvió las piernas alrededor de la cintura. Luego le tomó los glúteos, inclinó la cabeza y tomó uno de los pezones entre los dientes.


  Katy gimió con suavidad al sentir que los dedos de él se deslizaban dentro de ella. Sostuvo la cabeza de Luke entre sus manos y lo besó con urgencia.


  Él profundizó su delicada caricia. Katy gritó, un pequeño sonido de excitación femenina que pareció cautivarlo.


  —Eso es, ángel. —Luke besó su garganta arqueada—. Déjame observar cómo vuelas.


  Ella trató de retrotraerse.


  —Pero tú no estás listo. Todavía tienes los pantalones puestos.


  —Está bien. Yo volaré más tarde.


  —Pero Luke…


  Era demasiado tarde. Sus dedos se movieron otra vez en ella, y Katy despegó. Estalló en miles de piezas burbujeantes. La libertad nunca había sido tan dulce.


  Cuando terminó comenzó a deslizarse con suavidad debajo del agua.


  —Ey, no te vas a ningún lado. —Luke se echó a reír mientras le rodeaba la cintura con las manos y la levantaba contra su pecho—. Ahora que hemos dejado de lado algunos preliminares, vamos a hablar.


  —Si esto ha sido una trampa, voy a estrangularte. —Katy le lanzó una mirada de fuego—. No quiero que te hagas a la idea de que puedes manipularme con el sexo.


  —Por favor, dame un respiro, cariño, necesito aprovechar cada oportunidad que tengo. Luchar con un ángel es un trabajo duro. —Luke comenzó a caminar hacia los escalones de la piscina, Katy flotaba a su lado.


  —Hablo en serio, Luke. El sexo no es una forma de resolver problemas.


  —Me parece que funciona lo más bien.


  Katy estaba tratando de pensar en una respuesta a eso cuando la detuvo un fuerte resuello en las sombras. Un instante después, se encendieron las luces del invernadero, cegándola unos segundos.


  —¿Qué diablos está pasando aquí? —preguntó la señora Igorson con voz atronadora.


  —Maldición —murmuró Luke. Se colocó delante de Katy para impedir que el ama de llaves la viera.


  A pesar de la vergüenza, Katy sintió algo extraño al ver la expresión de asombro del ama de llaves. Para su horror, tuvo que ahogar una carcajada.


  —Apague la luz y vuelva a la cama, señora Igorson —le ordenó Luke con calma—. Esto no le concierne.


  —Deberían avergonzarse de lo que están haciendo. Mírense un poco. Usted está a medio vestir, y Katy no lleva el traje de baño.


  —Es muy observadora, señora Igorson. Le sugiero que apague las luces y salga de aquí. —Luke comenzó a subir los peldaños.


  La señora Igorson gritó y apagó la luz.


  —No puedo creerlo —afirmó.


  —¿Quería algo, señora Igorson? —preguntó Katy.


  —Sí. Por supuesto. Su hermano está en el teléfono. Dice que es muy importante.


  —¿Matt? —El resto de su vergüenza desapareció—. ¿Qué sucede? ¿Está bien?


  —Supongo —dijo la señora Igorson—. Está en el teléfono, después de todo, y parece bien. No pudo encontrarla a usted o al señor Gilchrist en sus casas, de modo que lo intentó aquí. Me preguntó si podía fijarme si, por casualidad, no estaba nadando. ¿Quién iba a imaginar que usted y el señor Gilchrist estaban los dos en la piscina, y usted completamente desnuda?


  —Señora Igorson —dijo Luke con frialdad—, si tiene un poco de sentido común, va a volver a la cama en este mismo momento y se va a olvidar de que vino aquí. Por la mañana fingirá que todo esto no ha sido más que un sueño.


  —Quizás haga eso. —La señora Igorson hizo un gesto de desdén—. Puede tomar la llamada en el supletorio. Yo me voy.


  —Buena idea —dijo Luke. Tomó la mano de Katy y la sacó del agua mientras la puerta se cerraba detrás de la señora Igorson.


  —Espero que no pase nada malo. —Katy tomó una toalla de la tumbona y se envolvió en ella—. Hay más toallas en ese armario —dijo por encima del hombro mientras levantaba el teléfono.


  —¿Matt? ¿Eres tú?


  —Sí.


  —¿Matt, estás bien?


  —Estoy bien. Casi.


  —¿Casi? —Katy se aferró al teléfono. Observó que Luke se quitaba sus últimas prendas mojadas, tomaba una bata color terracota de un pequeño armario y se enfundaba en ella. Estaba escuchando lo que conversaba con Matt con el entrecejo fruncido.


  —Te dije que iba a ir a bailar a Waterfront Park, ¿recuerdas? —dijo Matt dubitativo.


  —Sí, lo recuerdo. Matt, ¿qué ha sucedido? Dime.


  —Esto no te va a gustar, Katy. Hubo una pelea.


  —Oh, Dios mío. ¿Una pelea? ¿Estás herido?


  —No mucho.


  —¿No mucho? ¿Cuánto, Matt? ¿Qué te pasó?


  —Sólo un par de golpes. Estoy bien, Katy, de verdad. Unos tipos que no eran de la ciudad trataron de interrumpir el baile. Algunos de ellos empezaron a molestar a las chicas, ¿sabes?


  —¿Estás seguro de que estás bien?


  —Sí. La policía apareció y terminó con la pelea. El asunto es que algunos caímos en la comisaría. Estoy en la cárcel.


  —¿En la cárcel? —Katy se aflojó. Incapaz de mantenerse en pie, cayó en la silla más cercana—. ¿En la cárcel?


  —Dicen que no estamos exactamente arrestados, pero que no nos podemos ir hasta que uno de nuestros padres venga y nos saque.


  —Dios mío.


  —Les dije que no tengo padres. Dijeron que un adulto tenía que venir a buscarme.


  —Oh, Dios mío. —Katy miró a Luke que estaba de pie delante de ella.


  Luke avanzó y tomó el teléfono de su mano.


  —Matt —dijo con calma—. Soy Luke. ¿Qué sucede?


  Escuchó con suma atención unos minutos.


  —Muy bien. Entiendo. Estaré allí en un rato. Déjame hablar con alguno de los policías.


  Katy se puso de pie con lentitud mientras Luke hablaba con un policía. Se estaba recuperando de la impresión inicial. Se dio cuenta de pronto que Luke parecía ponerse a cargo de la situación. Algo dentro de ella se rebeló.


  Luke colgó el teléfono y se volvió a ella.


  —Cálmate, Katy. No es muy importante.


  —¿Estás loco? Matt se metió en una pelea. Lo han arrestado.


  —Matt está bien, y no está arrestado. La policía sólo está tratando de asustar a los muchachos que recogieron esta noche. Iré a la comisaría y sacaré a Matt.


  —No. Yo iré a buscarlo. Es mi hermano.


  Luke le tomó el mentón con el canto de la mano y le levantó un poco el rostro.


  —Escúchame, cariño. Éste es un asunto de hombres. Yo lo manejaré.


  —Qué cosa más idiota —afirmó Katy, indignada—. Estamos hablando de mi hermano y tiene problemas.


  —¿Sabes cómo tratar a un joven que está en un problema de este tipo?


  —No, pero aprenderé pronto.


  —Créeme, necesita a un hombre, no a su hermana. Sabes tan bien como yo que, si vas a la comisaría, vas a ponerte muy sensible. Maldición, quizás hasta llores. Te lo digo, eso es lo último que necesita Matt en este momento.


  Katy sabía que él tenía parte de razón, pero estaba demasiado perturbada para aceptar su edicto sin luchar.


  —¿Cómo sabes tanto de este tipo de cosas? ¿Qué piensas hacer?


  —Voy a hacer exactamente lo que hizo mi padre la noche que terminé en la cárcel.


  La boca de Katy se abrió. La cerró rápidamente.


  —No permitiré que lo golpees, ¿me oyes? No vas a tocarlo. No te dejaré.


  La boca de Luke se torció.


  —Por Dios, Katy. No voy a lastimarlo. Usa el sentido común. Golpear a un muchacho no es precisamente la forma lógica de enseñarle cómo evitar una pelea.


  —Golpeaste a tu primo —le recordó.


  —Eso fue un asunto completamente diferente —explicó Luke con paciencia—. No estaba tratando de enseñarle cómo evitar una pelea. Estaba enseñándole otra clase de lección.


  —¿Pretendes decirme que la violencia es permisible en ciertas circunstancias y no en otras? —preguntó Katy con incredulidad.


  Luke consideró eso un breve instante.


  —Sí, creo que eso lo resume.


  —Perdóname —dijo Katy con mordacidad—. No tenía idea de que había tantos matices en este asunto de la mística masculina.


  —Bueno, los hay. Y como tú eres una mujer, no espero que los comprendas del todo, de modo que déjame a tu hermano esta noche. ¿Entendido?


  —Luke, me voy a volver loca de la preocupación por lo que esté sucediendo.


  Le sonrió para brindarle seguridad.


  —No hay motivos para preocuparse por tu hermano. Va a estar bien. Si quieres volverte loca, comienza a preocuparte por cómo vas a tratar a la señora Igorson la próxima vez que la veas.


  —Oh, Dios —susurró Katy.


  —Tal vez tengas que pescar tu traje de baño en la piscina. No querrás que tape el desagüe. Piensa en lo que imaginaría el hombre que se encarga de la piscina cuando lo descubra por la mañana.


  —Oh, Dios —repitió Katy.


  * * *


  Matt tenía una expresión de cansancio y mal humor cuando Luke atravesó la puerta de la comisaría. Ver al joven le trajo recuerdos. Recuerdos de la noche en que había estado sentado esperando en la cárcel que su padre viniera a buscarlo. Muchos pensamientos extraños cruzaban por la cabeza de un hombre en un momento como ése.


  Matt no estaba en una celda. Estaba en un banco con un puñado de otros jóvenes con la misma expresión. Se apoyaba contra la pared, manteniendo una postura orgullosa, aislado del furor que tenía lugar a su alrededor.


  Varias madres de aspecto ansioso daban vueltas por la sala. Algunas tenían los labios apretados por el enfado, otras lloraban. Algunas recriminaban a sus hijos, y una o dos gritaban a los dos jóvenes policías que parecían estar a cargo de ellos.


  Luke notó que había muy pocos padres en la escena.


  Eso le molestó. Un muchacho necesitaba a un hombre en un momento como ése. ¿Dónde diablos estaban todos los padres? Supuso que era una pregunta estúpida dada la alta tasa de divorcios.


  Si fuera su hijo el que estuviera sentado allí, se dijo Luke, se aseguraría de ser él quien lo fuera a buscar.


  Inmediatamente después de esa revelación, tuvo otra. Le gustaría tener un hijo propio. O una hija. Dios, tenía treinta y seis años, y todavía no había comenzado una familia. Siempre había planeado tener hijos algún día. ¿Adónde se habían ido los años?, se preguntó Luke. Era como si hubiera estado apresado en una especie de limbo desde la muerte de Ariel.


  Matt miró hacia la puerta en aquel momento. Sus ojos encontraron los de Luke. Un profundo alivio iluminó su mirada un instante, y luego la expresión de cansancio y mal humor lo volvió a poseer. Luke entendía. Un hombre tenía que mantenerse fiel a su orgullo a toda costa.


  Luke hizo un gesto con la cabeza a uno de los jóvenes policías, cuyos ojos parecían un poco mayores que los de los demás. Mientras Luke cruzaba la habitación para hablar con él, el oficial se separaba de una madre que lloraba. Parecía contento de poder tratar con otro hombre unos minutos. Luke se presentó.


  —¿Cómo es de serio el problema? —preguntó Luke con calma.


  —No tan malo como parece, aunque es difícil de creer por la forma en que reaccionan las madres. —El oficial habló con la misma calma—. Ni revólveres ni cuchillos. Sólo un grupo de muchachos de fuera de la ciudad que buscaban problemas. He visto cosas peores. Solía trabajar en Seattle. Vine aquí para alejarme de los asuntos más complicados.


  —¿Está bien si me llevo al joven Wade a su casa?


  —Cómo no. Ya hicimos todo lo que pudimos para sacudirlos un poco y asustarlos. El joven Wade está bien. Trató de jugar al héroe cuando uno de los intrusos molestó a unas chicas.


  Luke asintió.


  —Lo sacaré de aquí.


  El oficial sonrió con ironía.


  —¿Su hijo?


  —No. Su padre está muerto. Todo lo que tiene es a su hermana. Yo soy un amigo de la familia.


  El oficial lo miró, pensativo, y luego asintió.


  —Es todo suyo.


  Matt se puso de pie, sin mucha seguridad, cuando Luke cruzó la habitación y se detuvo delante de él.


  —Hola. —Los ojos de Matt se apartaron—. ¿Dónde está Katy?


  —Volviéndose loca en la casa —respondió Luke, tranquilo—. Me imaginé que no necesitabas que viniera aquí e hiciera una escena delante de la gente.


  Matt pestañeó y levantó los ojos para encontrar los de Luke.


  —Sí. Gracias.


  —De nada. ¿Qué te parece si nos vamos de aquí? —Examinó el golpe que oscurecía el ojo izquierdo de Matt—. ¿Estás bien?


  Matt se sonrojó.


  —Sí. Estoy bien. Vámonos.


  Caminaron juntos en la noche y entraron en el Jaguar.


  Hubo un largo silencio en el automóvil mientras Luke conducía por la ciudad y giraba hacia la carretera que llevaba de regreso a la mansión Gilchrist.


  —¿Katy está muy molesta? —preguntó por fin Matt.


  —Es una mujer —dijo Luke—. Por supuesto que está molesta.


  Matt se hundió en un estado de profunda depresión uno o dos minutos más.


  —¿Vas a gritarme?


  —No.


  —¿Vas a hacer que me echen de mi trabajo?


  —No. No me parece que hayas hecho nada malo, Matt.


  Te encontraste en una situación e hiciste lo mejor que pudiste. Esas cosas suceden.


  —Uno de esos imbéciles estaba golpeando a una chica, sabes. Ella es un poco tímida. Estaba muy asustada.


  —Lo imagino.


  —Yo no empecé, sabes. Las cosas explotaron no sé dónde. En un minuto le dije a ese idiota que dejara en paz a Jenny, y en el siguiente todo el lugar estaba dando vueltas.


  —Eso es lo que pasa con este tipo de peleas. Explotan y toman proporciones antes de que te des cuenta de lo que está sucediendo.


  —Creo que sí.


  —Una de las cosas que un hombre debe aprender es cómo elegir sus batallas.


  —Yo no elegí precisamente ésta —murmuró Matt.


  —Otra cosa que un hombre debe aprender es cómo evitar una pelea que no vale la pena o no sirve a un propósito.


  —Yo no pude evitar ésta —dijo Matt. El mal humor había vuelto a adueñarse de su tono.


  —Y cuando entra en una pelea —continuó Luke con calma—, debe saber cómo limitar el daño en la medida de lo posible. Entra y termina el trabajo con suma rapidez. Por encima de todo, controla la situación y se controla a sí mismo.


  —¿Sí? —Matt frunció el entrecejo en la oscuridad, medio intrigado, medio desafiante—. ¿Cómo se hace eso?


  —Se entrena para ello, como para cualquier cosa.


  —¿Cómo voy a entrenarme para controlar situaciones como la de esta noche?


  —Del mismo modo en que lo hice yo —dijo Luke—. El gimnasio local probablemente tenga un instructor de artes marciales. Mañana por la mañana iremos a hablar con él. Si sabe lo que está haciendo, te matricularemos. Si no parece muy bueno, yo mismo me encargaré de enseñarte.


  —¿Sí?


  —Sí —dijo Luke—. ¿Te parece bien?


  —Dios mío —suspiró Matt—. Katy va a estallar cuando escuche esto.


  —¿Por qué?


  —Ella no aprueba la violencia.


  —No te preocupes. Yo me encargo de Katy.


  Capítulo 14


  Luke estaba junto a la ventana de la cocina y vio a Katy que bajaba por el camino de los acantilados que conducía a la playa. Estaba vestida para esa caminata temprana con un par de vaqueros desteñidos que ceñía su trasero bien formado como un guante. Tenía un suéter amarillo brillante para protegerse del viento de la mañana nublada, y un sombrero de paja blanca le cubría parte de su flameante cabellera.


  Luke contempló la agradable imagen de la parte posterior de Katy hasta que desapareció de su vista. Luego tomó su cazadora negra del ropero del vestíbulo y llamó a Zeke.


  —Ven, muchacho, vamos a caminar.


  Zeke, obediente, tomó su plato y salió de la casa detrás de Luke.


  El aire de la mañana prometía lluvia para más tarde. Las nubes se estaban reuniendo sobre el mar. Luke bajó por el camino de los acantilados, Zeke lo siguió de cerca.


  Unos minutos después el perro y él estaban en la playa rocosa y accidentada. El retiro de la marea matinal había dejado una serie de interesantes charcos en la arena gris. Zeke hizo una pausa en el primero y tiró su plato para husmear las piedras.


  Luke siguió caminando, con los ojos fijos en el vívido suéter amarillo y los ceñidos vaqueros de Katy. La alcanzó a mitad de camino hacia la playa, consciente de que ella no se había dado cuenta de que él estuviera allí.


  —Tú y yo tenemos que terminar un asunto —dijo Luke mientras equiparaba su paso.


  Sorprendida, Katy se detuvo y giró para enfrentarlo. Su sonrisa era vacilante.


  —No te había visto.


  —Lo sé. —Tenía hambre de su sabor. Inclinó la cabeza y se adueñó de su boca en un beso que resultó demasiado breve. Deliberadamente lo cortó antes de perder el control. Tenía otros objetivos esa mañana, se recordó.


  Katy le tocó el brazo.


  —Quiero agradecerte lo que hiciste anoche. Probablemente yo no hubiera sabido tratar a Matt.


  —Lo dudo.


  —No, de verdad. —Sus cejas se unieron en un gesto de lamentación—. Es difícil saber qué hacer en una situación como ésa. Ha habido tantas veces en que no he sabido bien qué hacer.


  —Katy, has hecho un buen trabajo con Matt.


  Ella suspiró.


  —A veces me parece como una criatura totalmente extraña.


  —Es un hombre. —Luke sonrió—. Hombres y mujeres con frecuencia se sienten como extraños.


  —Supongo que es así. Mirando atrás, ha habido tantas veces en que deseo haber actuado de un modo diferente. Ha habido tantas veces en que necesité la guía de un hombre y me las tuve que arreglar lo mejor que pude. Ahora es casi un hombre, y siento que ya está preparado para irse de mi lado.


  —Ya es tiempo, Katy.


  —Ya sé que es tiempo, pero tengo miedo por él. Cuando pasa algo como lo de anoche, me doy cuenta de que hay muchas cosas que no he sido capaz de enseñarle. Muchas cosas que yo misma no sé.


  Luke le tomó la cara entre las manos.


  —Cariño, escúchame. Tú no puedes enseñarle todo. No te escucharía si lo intentaras. Algunas cosas necesita aprenderlas solo. Así es la vida.


  —Lo sé, pero…


  —Es un buen chico. Has hecho un gran trabajo. Matt va a estar muy bien.


  —Así lo espero —susurró. Dio un paso hacia adelante y apoyó la cabeza en el hombro de Luke—. Espero no haberlo echado a perder en todo este tiempo.


  Luke la rodeó con los brazos.


  —No lo has echado a perder. Deja de preocuparte, Katy. Los ángeles de la guarda a veces tienen que hacerse a un lado y permitir que sus protegidos vuelen por sí mismos. Matt hizo un pequeño vuelo de reconocimiento anoche, y las cosas salieron un poco movidas. Pero no pasó nada malo.


  —Gracias de nuevo por haber ido a la comisaría a buscarlo. —Katy levantó la cabeza—. Hice lo que me dijiste. No armé ningún escándalo. Lo dejé ir directamente a la cama. Me dijo que ya habíais hablado.


  —Sí. Hablamos.


  —¿Cómo supiste qué decirle? —preguntó Katy—. No tienes hijos.


  —Sólo le dije a Matt lo que mi padre me dijo una vez que estuve en un lío similar. —Luke mantuvo el brazo alrededor de sus hombros mientras giraba y comenzaba a caminar por la playa—. Y ahora terminemos con nuestros asuntos.


  Katy le echó una mirada muy cauta.


  —Tú no eras el único que tenía algo que decir anoche, sabes. Quería hablar contigo de un asunto que surgió ayer.


  —Muy bien —dijo Luke—. Tú primero.


  —Prométeme que no reaccionarás violentamente.


  —¿Qué te hace pensar que hay un riesgo de que reaccione así? —contraatacó.


  —Bueno, se refiere a los problemas financieros que ha habido en dos de los restaurantes.


  —Diablos. —Luke tenía un sentimiento ominoso de que sabía lo que estaba por venir—. Ése es exactamente el tema que quería tratar.


  Katy levantó la vista con una expresión aún más ansiosa.


  —Sé quién está sacando el dinero.


  —Yo también. Mi querida prima Eden.


  Los ojos de Katy se agrandaron.


  —¿Sabes lo de la pobre Eden?


  —La pobre Eden no es tan pobre en estos días. Ha logrado extraer una cuantiosa suma de los cofres de la familia. Sabía que era alguno de la familia. Parecía el trabajo de alguien de dentro. Estaba seguro.


  —Tenías razón —dijo Katy—. Pero hubo circunstancias atenuantes, y cuando las escuches, sé que entenderás. Va a necesitar un poco de ayuda, Luke.


  —¿Ayuda? —La ominosa sensación fue mucho más fuerte. Luke entrecerró los ojos mientras observaba el rostro grave de Katy. Podía leer su futuro allí con la misma claridad que en un libro—. Oh, no. No esta vez, ángel.


  —Vamos, Luke, sólo quiero que escuches toda la historia.


  —No. En absoluto. No voy a escuchar nada. No vas a convencerme esta vez. Esa bruja ladrona es culpable de robar una buena suma de dinero, y no tengo interés en escuchar las circunstancias atenuantes.


  —Es una situación muy seria.


  —Claro que sí. Y voy a tratarla de ese modo. Me trajiste para aclarar los problemas financieros de Gilchrist Incorporated. Te dije que lo haría, y lo haré. A mi modo.


  —Pero Luke, éste es un asunto de familia —dijo Katy.


  —Diablos que lo es. Es una cuestión de estafa.


  —No exactamente. Verás…


  —Katy, no quiero escuchar esto.


  —Luke, la están chantajeando.


  —Mierda. —Luke cerró los ojos por un momento en señal de frustración. Sabía que iba a perder otra vez. Podía sentirlo en el aire.


  Katy se detuvo de nuevo. Su expresión era seria cuando lo miró por debajo del borde del sombrero blanco. El cabello rojo se curvaba con suavidad contra su mejilla.


  —Es una historia larga, Luke. Me enteré de ella ayer.


  —¿En eso anduviste todo el día? ¿Escuchando la historia de Eden?


  —No seas tan escéptico. No la has escuchado todavía.


  —No tengo que escucharla para saber que ella te arrastró deliberadamente en medio de este lío. —Luke metió las manos en los bolsillos de su cazadora y frunció el entrecejo—. Muy bien. Sé breve, oraciones simples, por favor.


  —Su ex marido la está chantajeando con información que tiene sobre Maureen.


  El estómago de Luke dio un vuelco.


  —¿Atwood está involucrado en esto?


  Katy asintió con rapidez.


  —Encontró antiguos recortes de periódicos que aparentemente afirman que Maureen fue acusada de vender obras de arte falsificadas en Nueva York hace muchos años. Está amenazando con entregárselos a Justine si Eden no sigue pagándole.


  —Dios.


  —Piensa que hizo un mal negocio con el divorcio. Pero yo no creo que esté solamente tras el dinero. Creo que lo que quiere es vengarse.


  Luke la estudió en silencio por un minuto mientras absorbía eso.


  —¿Eden te lo dijo?


  —Sí.


  —Probablemente sepa que estoy cercándola —dijo Luke, pensativo—. Inventó esa historia para ponerte de su lado antes de que la montaña se desplomara sobre ella.


  —Es verdad, Luke. Hasta el más mínimo detalle.


  La boca de Luke se torció.


  —¿Sí? ¿Cómo sabes que es verdad? ¿Qué prueba te ofreció?


  —Fuimos a ver a Nate. Lo admitió todo.


  Luke quedó atónito. Cuando se recuperó de la conmoción, la furia lo invadió. Sacó las manos de los bolsillos y tomó a Katy de los hombros.


  —¿Fuiste a verlo? ¿Sola?


  Katy se mordió el labio.


  —No. Eden estaba conmigo.


  Luke la sacudió, enfurecido.


  —No lo creo. No, borra eso. Sí lo creo. Katy, ¿estás loca? ¿Qué diablos se apoderó de ti? —Volvió a sacudirla—. ¿Qué pensabas que ibas a lograr?


  —Quería tratar de asustarlo.


  —¿Asustarlo? —Luke hizo todo lo que pudo para mantenerse controlado. Un terrible miedo se asentó en sus entrañas—. ¿Cómo pensabas que ibas a lograr asustarlo?


  Katy respiró profundamente.


  —Le dije que recurriríamos a ti en busca de ayuda si no dejaba de chantajearla y no le devolvía lo que le había quitado.


  —¿A mí? —La mandíbula de Luke cayó. Cerró la boca con esfuerzo—. ¿Lo amenazaste conmigo?


  —Bueno, sí. Supongo que era la amenaza más poderosa que tenía. La cosa es, Luke, que no me creyó. Pensó que no te diría lo que estaba sucediendo.


  —¿Sí? ¿Por qué pensaba eso? —preguntó Luke. Por alguna razón volvía a sentirse molesto.


  —Supone que sabe todo sobre la familia Gilchrist y cómo funciona porque estuvo casado con Eden un tiempo. Y sabe algunas cosas. Sabe lo dura que puede ser Justine. Sabe lo que le hizo a tus padres, por ejemplo.


  —Y convenció a Eden de que desheredaría a Maureen, a Hayden y a sus hijos si descubría el pasado de Maureen.


  —Sí. —Katy le sonrió con alivio en los ojos—. Estoy tan contenta de que entiendas. Luke. Sabía que lo harías. Ahora tenemos que encontrar la forma de solucionar esto. Pienso que la mejor política es mantener todo en secreto.


  —¿Así que piensas eso? —Quería poner a Katy sobre sus rodillas y darle unas palmadas por ser tan ingenua. Había ido a ver a Atwood. Todavía no estaba preparado para aceptar ese hecho.


  Katy frunció el entrecejo.


  —No digo que Justine eliminara a toda esa parte de la familia si descubriera el pasado de Maureen, pero hay un riesgo de que haga algo drástico. La noticia la molestaría mucho. Maureen se sentiría dominada por el pánico. No sé cómo manejaría la situación Hayden. No, pienso que lo mejor es que mantengamos una tapa sobre todo esto.


  —¿Por qué hablas en plural? —murmuró Luke. Al menos había recurrido a él, se consoló con tristeza. Al menos confiaba en él lo suficiente como para comunicarle la situación. Suponía que debía estar agradecido por esos pequeños favores.


  —Pienso que tenemos que tratar de contenerlo —dijo Katy—. Puede explotar. Si es así, tendremos que aplacar a Justine. Pero sería mejor que nos ocupáramos del asunto antes de que llegue demasiado lejos. Conoces a tu familia, Luke. Si la historia de Eden y el chantaje sale a la luz, tendremos otra explosión del monte Santa Helena entre manos.


  —Tengo noticias para ti, Katy —dijo Luke—. Tú estás al borde de un volcán mucho más grande.


  Ella le echó una mirada de curiosidad.


  —¿De qué estás hablando?


  —Estoy hablando de la forma en que voy a explotar después de que decida qué hacer con Atwood. —Se frotó la nuca con la palma de la mano y la llevó de nuevo hacia el camino de los acantilados.


  —¿Vas a ocuparte de esto, no es cierto? Sabía que lo harías. Le dije a Eden que todo iba a salir bien.


  —Ajá.


  —Gracias, Luke. No sabes cuánto te lo agradezco. Estaba segura de que la ayudarías, pero con franqueza, esperaba que discutieras más.


  —Estoy ahorrando lo mejor para después —le aseguró. Silbó a Zeke que se adelantó con el plato entre los dientes.


  —¿Qué vas a hacer primero? —preguntó Katy.


  —Lo primero que voy a hacer es llevar a Matt al gimnasio local para que se inscriba en clases de karate.


  —Karate. —Katy plantó sus talones en la arena—. ¿De qué diablos estás hablando?


  —Matt se va a entrenar en artes marciales durante este verano. Si le gusta, continuará durante el otoño cuando vaya a la universidad. Apuesto a que va a estar como pez en el agua.


  —Espera un momento, Luke. No puedes hacer algo así sin mi permiso. Y no estoy del todo segura de que quiera que Matt se exponga a ese tipo de influencias. Enseñar a alguien técnicas de combate cuerpo a cuerpo promueve un enfoque violento y negativo para la resolución de problemas.


  Luke la observó.


  —Katy, no puedes eliminar el guerrero que hay en todo hombre. Todo lo que puedes hacer es enseñar al hombre a controlar ese aspecto de su ser.


  Katy se sonrojó.


  —Yo no quiero eliminar ese aspecto de su naturaleza. Entiendo que es importante.


  Él sonrió.


  —Deberías entenderlo. Tú tienes algunos rasgos de amazona en ti, cariño. No te preocupes por el karate. Le enseñará disciplina y control.


  —Ojalá estuviera segura de eso.


  —Confía en mí. Mira lo que el entrenamiento en artes marciales ha hecho por mí.


  Katy casi se ahogó en una exclamación casi susurrada.


  —Muy bien… ¿Qué hizo exactamente por ti?


  —Diablos, en este preciso instante estoy ejerciendo más disciplina y autocontrol de lo que puedas imaginar.


  Ella pestañeó con seriedad.


  —Oh. —Dudó—. ¿Estás muy enfadado porque te he pedido que ayudaras a Eden?


  —Hay una sola cosa que podrías haber hecho que me enfadara más.


  —¿Qué?


  —No recurrir a mí para solucionar el problema.


  Katy le ofreció una sonrisa tentadora.


  —Ya entiendo. Era una especie de situación sin salida para mí, ¿no? Perdía si te lo pedía, perdía si no te lo pedía. Está bien. Siempre me meto en situaciones así cuando trato con los Gilchrist.


  —Katy, acepta un consejo. No empieces con las generalizaciones sobre los Gilchrist. No estoy con ánimo para soportarlas.


  * * *


  Luke pasó media hora hablando con el instructor de artes marciales del Club Atlético de Bahía Dragon. Cuando terminó, estaba satisfecho de que Matt estuviera en buenas manos.


  El instructor enseñaba defensa personal desde una perspectiva filosófica que enfatizaba el autocontrol y el tipo de disciplina que un hombre necesitaba para sobrevivir con éxito en el mundo.


  Luke se quedó en la parte de atrás del gimnasio y observó unos minutos mientras Matt tomaba su primera clase. Cuando el sensei entró y se situó delante del grupo de jóvenes inquietos y llenos de energía, éstos se congelaron en sus posiciones en señal de respeto. El poder interior que irradiaba el instructor los fascinaba. Todos querían imitarlo. Matt estaba tan excitado como todos los demás.


  Matt estaba en el lugar indicado.


  Luke dejó el club y caminó hacia donde había estacionado el Jaguar. Cuando tuviera hijos propios iba a inscribirlos en un curso de artes marciales.


  Se dio cuenta, al girar la llave del encendido, que era la segunda vez en las últimas veinticuatro horas que había contemplado la idea de tener hijos.


  Katy le estaba haciendo esto, pensó Luke mientras se alejaba de Bahía Dragon rumbo a Seattle. Lo estaba obligando una vez más a tomar conciencia de su futuro.


  * * *


  Luke se apoyó en el timbre de Eden hasta que ella respondió. Su expresión era de irritación cuando abrió la puerta, pero se convirtió en una de desafío cuando vio quién estaba en el vestíbulo.


  —Luke.


  —Sí. ¿Vas a dejarme pasar para que podamos discutir tu pequeño problema como gente civilizada, o debo derivar todo el asunto a la policía?


  La boca de Eden se puso tensa.


  —Le dije a Katy que esto no funcionaría.


  —¿Sí? Bueno, yo le dije que me ocuparía del tema, de modo que de una forma o de otra lo voy a hacer. ¿Te molestaría que tuviéramos esta conversación en otro lugar que no sea el vestíbulo?


  —Puedes pasar. —Eden se hizo a un lado.


  Luke entró al elegante apartamento en tonos de rojo, negro y dorado. El decorado le dio una sensación de déjà vu. Ariel había usado el mismo estilo y los mismos colores en el diseño interior de su casa.


  Luke examinó un jarrón alto de color negro y dorado sobre una mesa negra laqueada mientras se hundía en una silla de cuero negro cerca de las ventanas. Pensó en cuánto le habría gustado a Ariel.


  Se puso rígido al pensar en eso, esperando, tenso, que una reacción se generara en lo profundo de su ser.


  No pasó nada.


  Luke se dio cuenta, con una sensación de alivio, de que el ambiente no estaba enviando un aguijón de dolor a su interior.


  En algún momento, en los últimos tres años, se había recuperado de la pérdida de su mujer. Se preguntaba cuándo había sucedido y por qué no había notado el cambio. Probablemente porque había estado atrapado en el limbo.


  —Supongo que Katy ya te ha contado toda la sórdida historia. —Eden se hundió, con gracia, en el sofá de cuero negro.


  —¿Tu ex marido te está chantajeando?


  Eden apoyó la espalda contra el almohadón y lo miró por entre sus pestañas bajas.


  —Es un buen resumen.


  Luke sacudió la cabeza en señal de disgusto.


  —Estúpido, Eden. En verdad, estúpido.


  —¿Qué podía hacer? —estalló—. ¿Recurrir a Justine?


  Luke consideró la idea.


  —Una posibilidad.


  —Ninguna posibilidad en absoluto. Ella se habría vuelto contra mi madre. Lo sabes. No podía hacerle esto a ella. Mamá se ha pasado toda la vida tratando de protegernos de Justine. Tenía que hacer lo que pudiera para proteger a mamá cuando sucedió esto.


  —Debías haber sabido que todo iba a terminar mal al final. No podías seguir extrayendo tanto dinero sin que te descubrieran —dijo Luke.


  —Después de cada pago, esperaba que Nate se diera por satisfecho.


  —Sabes lo que dicen de los chantajistas. Nunca se dan por satisfechos. Tienes que pagarles durante toda la vida.


  —Nate no es un típico chantajista —murmuró Eden—. Está enfadado por el divorcio, y quiere vengarse. Pensé que después de un tiempo se sentiría satisfecho y se iría.


  Luke estiró las piernas delante de él y estudió la punta de sus zapatos deportivos de color negro.


  —¿Hayden sabe algo de esto?


  —Por supuesto que no —se apresuró a responder Eden—. Papá pasa la mayor parte del tiempo en su mundo privado. Sabes cómo son los artistas. Mamá lo protege como puede de las realidades desagradables. Además, ¿qué podría haber hecho?


  Luke ignoró ese comentario.


  —¿Y Darren? ¿Le dijiste lo del chantaje?


  —No. Él tampoco podría haber hecho nada. Era mi problema, no el de él.


  —Hasta que le contaste a Katy lo que estaba pasando. Y entonces se convirtió en problema de ella, ¿no?


  Los ojos de Eden se apartaron de él. Observó la vista de la Bahía Elliott por la ventana.


  —Ella vino a verme porque mamá le dijo que había vuelto a relacionarme con Nate. Katy no podía creerlo. Una vez que comencé a hablar, todo salió a la luz. He estado muy nerviosa. Tenía que hablar con alguien.


  —Así que con toda naturalidad le largaste todo al ángel de la guarda de los Gilchrist. Sabías que ella te ayudaría, ¿no?


  —Te aseguro que nunca pensé que iba a correr a ti —le dijo Eden con frialdad.


  —Ah, pero ella no corrió directamente a mí —le recordó Luke con tranquilidad—. Primero fue a ver a Atwood para ver si podía asustarlo. Eso es lo que en verdad me molesta en todo este estúpido lío.


  —¿Por qué? —preguntó Eden mientras volvía sus ojos a su primo.


  —Porque Atwood es una basura. No quiero que ella tenga que tratar con basuras.


  —¿Ah, sí? Bueno, por si no lo sabes, ella salía con Nate Atwood. Incluso pensó que estaba enamorada de ese hombre. Quién sabe lo que habría sucedido si yo no hubiera aparecido. Podría haber terminado casada con él.


  Luke sonrió con serenidad.


  —Conozco la historia. Y ésa, mi querida prima, es la única razón por la que acepto ayudarte a salir de este lío.


  Eden frunció el entrecejo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Desde mi punto de vista, tú eres quizá la principal razón por la que Atwood no trató de engañar a Katy para que se casara con él. Quería una Gilchrist, no un ángel. Te debo eso. De modo que voy a pagarte liberándote de Atwood.


  Eden parecía sorprendida.


  —No entiendo. ¿Me estás diciendo que estás interesado en Katy?


  —Sí.


  —¿Pero… Katy? Luke, no es tu tipo en absoluto.


  —Lo sé. Ella me lo dijo desde el principio. No te preocupes por eso. No es tu problema. Vayamos a nuestros asuntos.


  —¿Qué asuntos? —preguntó Eden con cautela.


  —Quiero que me digas todo lo que sepas de Atwood. Cómo maneja sus operaciones, dónde recurre para su financiación, el tipo de negocios que prefiere. Todo. Cuando me cuentes lo que sepas, usaré el ordenador para conseguir el resto.


  —¿Qué vas a hacer?


  Luke se encogió de hombros.


  —Primero voy a reunir información. Es lo que mejor hago. Cuando tenga lo suficiente, voy a destruirlo.


  Eden lo observó.


  —¿Hablas en serio, verdad?


  —Ajá.


  Eden se sentó hacia adelante. Había una chispa de esperanza en sus ojos.


  —¿Puedes hacerlo?


  —De una forma u otra.


  Eden dudó y lo miró de cerca.


  —¿Por qué?


  —Ya te he dicho por qué.


  —¿Vas a salvar mi cabeza por Katy?


  —Ella es la principal razón —admitió Luke—. Pero hay otra.


  —¿Qué?


  —Por mucho que odie admitirlo, entiendo por qué te metiste en esta situación. Eres una Gilchrist. Como siempre me dice Katy, nosotros, los Gilchrist, tendemos a hacer las cosas con cierto sabor melodramático.


  * * *


  Al final no fue muy difícil. Un poco de indagación, algunas pruebas, un poco de intuición, y todo quedó claro.


  El lunes por la tarde, Luke se sentó en su oficina de Seattle y estudió la pantalla llena de los datos que había recogido. Tenía todo lo que necesitaba para controlar a Atwood.


  El siguiente paso era informar a Atwood.


  Luke levantó el teléfono y marcó el número de la oficina de Inversiones Atwood. Una voz ronca al otro lado de la línea le aseguró que el señor Atwood estaba allí.


  —¿Quiere hablar con él?


  —No en este momento —dijo Luke. Colgó sin darle su nombre a la secretaria. Luego se puso de pie y bajó al garaje en busca de su Jaguar.


  Media hora después estaba en Bellevue. Tomó el ascensor hasta el piso doce, bajó y caminó por el pasillo hasta la puerta que decía Inversiones Atwood.


  Luke miró el cartel con profundo disgusto. Pensó que Katy había ido a enfrentar a Atwood y eso lo volvió a enfurecer. El ángel de la guarda de los Gilchrist necesitaba que le cortaran las alas. Asumía demasiados riesgos.


  Luke abrió la puerta de la oficina. Una joven rubia de vestido escotado levantó la vista y le sonrió con todos los dientes.


  —¿Puedo ayudarlo?


  —¿Está Atwood?


  —Sí, señor. Si me da su nombre, le haré saber que está aquí.


  —No importa. Se imaginará quién soy muy pronto. —Luke cruzó la oficina y abrió la puerta interior.


  —¡Señor, espere! No puede entrar así como así.


  —Míreme. —Luke entró en la oficina y cerró la puerta detrás de él.


  El hombre que parecía ser Nate Atwood estaba sentado hablando por teléfono, con una voz suave, melodiosa, convincente. Atwood era sin duda un vendedor por naturaleza.


  —Para ser honesto, Mel, el trato ha estado cerrado desde la semana pasada. Los otros inversores no quieren compartir este tipo de potencial con nadie más. Puedes entender su posición. Pero logré salvar un par de lugares para mis mejores clientes. Si estás interesado, yo… Espera un segundo, Mel. —Atwood levantó la vista hacia Luke y frunció el entrecejo. Con una mano, tapó el auricular—. Estaré con usted en unos minutos. Preséntese a mi secretaria en su escritorio.


  —Ya lo he hecho —dijo Luke. Caminó hacia la silla más cercana y se sentó—. No fue una conversación muy gratificante.


  Atwood lo observó.


  —Mire, si no le importa, estoy tratando de hacer negocios aquí.


  —Pues sí me importa, no me gusta la forma en que hace negocios. —Luke abrió su cartera y sacó una carpeta. La arrojó sobre el escritorio de Atwood—. Mi nombre es Gilchrist. Luke Gilchrist. Creo que Katy Wade le dijo que vendría si usted no terminaba con el chantaje. Usted no aceptó eso y aquí estoy.


  —¿Gilchrist? Diablos, ¿está loco? No puede venir aquí y empezar a hacer amenazas. —La furia comenzó a hervir en los ojos de Atwood.


  —No estoy amenazando. Nunca hago amenazas. Todo lo que diga puede tomarlo como una solemne promesa. Y le prometo que arruinaré la financiación que ha conseguido para el negocio de Crystal Harbour que está cerrando en este mismo momento. Dígale a Mel que es asunto muerto.


  Capítulo 15


  Las líneas que rodeaban la boca de Atwood se pusieron blancas por la tensión. No quitó ni un instante los ojos de Luke mientras hablaba con rapidez por teléfono.


  —Mel, ha surgido algo. Te llamaré. Por supuesto. Esta tarde. No te preocupes. Tendrás una parte en la acción.


  Atwood colgó el teléfono con violencia.


  —Muy bien, Gilchrist. ¿De qué diablos se trata todo esto? Hable rápido o llamaré a la policía para que lo saque de aquí.


  —Ya le dije de qué se trata. La financiación para el proyecto de Crystal Harbour acaba de sufrir una muerte súbita. Lo maté con un par de llamadas.


  La mano de Atwood se aferró al brazo de la silla.


  —No puede hacer eso.


  —Está hecho. Mire lo que hay en la carpeta si no me cree. Le he dicho a sus apoyos financieros que su pequeño imperio está construido en papel de mala calidad, Atwood. Declaraciones financieras falsas, informes de ganancias inflados, referencias crediticias cuestionables.


  —Eso no es verdad.


  Luke sonrió.


  —Por desgracia para usted, si es verdad o no está fuera de cuestión. Los datos de esa carpeta dan una mala imagen de usted. Lo sé porque yo mismo la preparé. Calculo que le llevará meses solucionar todos los malentendidos y errores. Y mientras tanto, el proyecto de Crystal Harbour estará muerto.


  Atwood abrió la carpeta con violencia y hojeó el contenido. Cuando terminó, parecía abrumado.


  —No puede hacer esto. Es todo mentira.


  —No del todo. —Luke se puso de pie y caminó hacia la ventana—. Eso es lo mejor, Atwood. No hay mentiras en ese informe sobre su situación financiera. Simplemente señalo que ha estado patinando sobre hielo muy delgado en los últimos tres o cuatro años. Los malos momentos comenzaron justo después de que el proyecto de High Ridge Springs tambaleara, ¿verdad?


  —¿Qué sabe usted de High Ridge Springs?


  —Lo suficiente. La gente que lo apoyaba en eso estuvo en peligro de tener serias pérdidas. Usted estaba desesperado. Por eso falsificó algunos informes crediticios para conseguir más préstamos. Funcionó. Salvó High Ridge Springs. Después de eso fue mucho más sencillo usar documentos falsos, ¿verdad?


  —Maldición, eso no es verdad. Sólo lo hice una vez, y le ahorré mucho dinero a mucha gente.


  —¿Le gusta apostar, Atwood? A mí, sí. Y estoy dispuesto a apostar a que el informe que preparé va a hacer que muchos traten de averiguar cuál es su verdadera situación financiera. Aunque esté más blanco que la nieve, le llevará meses demostrarlo.


  —No puede hacerme esto, Gilchrist.


  —Ya está hecho. —Luke se alejó de la ventana y lo miró—. Considérese afortunado. ¿Sabe cuál es la pena por chantaje?


  —Hijo de puta, usted no puede probar que traté de chantajear a nadie.


  —Estamos a mano. Usted no puede probar que preparé ese informe sobre su situación financiera. Pero a la gente no le importará de dónde proviene la información. Sólo estarán agradecidos de haberse enterado a tiempo para disminuir sus pérdidas. —Luke se encaminó hacia la puerta—. En el futuro, manténgase lejos de mi familia.


  Atwood se puso de pie de un salto detrás del escritorio.


  —No puedo creer esto. ¿Qué diablos le importan los otros Gilchrist? Todo el mundo sabe que sólo está aquí para vengarse.


  Luke hizo una pausa en la puerta y echó una mirada hacia atrás.


  —¿Todo el mundo?


  —No se olvide que estuve casado con la perra de su prima. Conozco la historia familiar. —Los ojos de Atwood se entrecerraron—. Hay algo más en todo este asunto.


  —No pierda el tiempo tratando de averiguarlo —aconsejó Luke—. Ya tiene suficientes problemas. —Abrió la puerta.


  —Dios, es Katy, ¿no es cierto? Diablos, ahora lo entiendo. A usted no le importa nada Eden o su familia. Está haciendo esto por Katy.


  Luke comenzó a atravesar la puerta.


  —¿Qué quiere de ella? —Gruñó Atwood—. Ni siquiera es su tipo.


  —¿Sí? Bueno, ella tampoco era su tipo, ¿no es cierto? La usó para llegar a Eden.


  —Al menos no me acosté con Katy antes de seguir adelante —dijo Atwood con calma—. Algo me dice que usted no es tan noble. Apuesto a que usted sí se acuesta con ella. ¿Por qué? Usted sabe muy bien que no se va a casar con ella. Los Gilchrist buscan otro tipo de mujeres, más dramático.


  Luke se dio la vuelta, cerró la puerta y caminó hacia Atwood.


  —¿Sabe algo, Atwood? Se está convirtiendo en un verdadero dolor de cabeza. Ah, casi me olvido. Quiero un cheque en mi escritorio para el fin de semana con la suma de todo lo que le quitó a Eden. Si no está allí, haré mucho más que matar un negocio. Convertiré en escombros todo su castillo de naipes.


  Atwood perdió lo que le quedaba de autocontrol en ese punto y se lanzó sobre Luke. Luke se hizo a un lado. Se inclinó hacia delante, tomó el hombro de Atwood, y agregó impulso y velocidad a la embestida de Nate. Luego separó el pie izquierdo.


  Atwood gritó cuando tropezó con el pie de Luke y se estrelló contra la pared de la oficina. El cuadro de un proyecto con éxito de Atwood que colgaba allí comenzó a tambalearse, se cayó de su clavo y aterrizó en la cabeza de Nate. El cristal se hizo añicos y se cayó del marco, formando un brillante anillo alrededor del asombrado Atwood.


  Luke miró a su víctima.


  —Katy siempre me dice que tengo que encontrar una técnica no violenta para solucionar problemas. Creo que soy muy lento para aprender.


  Salió de la oficina, cruzó delante de la secretaria que parecía muy nerviosa y se dirigió por el pasillo hacia el ascensor.


  Su misión estaba cumplida, se dijo. Entonces, ¿por qué tenía esa incómoda sensación de que algo andaba mal?


  Al hacerse la pregunta, Luke supo la respuesta. Katy tenía razón. Atwood no necesitaba el dinero. La suma que le había sacado a Eden en los últimos meses no era más de lo que podía haber hecho en un par de negocios de bienes raíces. Más aún, Atwood sólo había estado casado con Eden tres meses, y nunca la amó. Sólo se había casado para echar mano a Gilchrist Incorporated.


  Todo empresario normal habría visto el intento fallido de obtener una participación en la compañía como otro negocio que había salido mal.


  Pero Atwood estaba enfurecido. Su reacción ante la pérdida estaba fuera de toda proporción con respecto a la situación.


  Lo que Atwood estaba haciendo no tenía sentido. La única explicación lógica era que tenía un tornillo flojo. Pero nada en la investigación que había hecho Luke indicaba que ese hombre estuviera loco.


  Tenía que haber algo más que lo que se veía en la superficie.


  La mirada furiosa en los ojos de Atwood indicaba que había algo muy personal en el ataque a los Gilchrist. Algo que iba más allá de la molestia de haber perdido en una fría apuesta de negocios.


  Luke entró en el Jaguar y se sentó un momento detrás del volante. Decidió que tendría que investigar un poco más el caso de Nate Atwood.


  * * *


  Más tarde esa noche, Luke estaba dejado caer en el sofá de la casa de Katy y reflexionaba sobre su día mientras miraba el fuego. Zeke, que acababa de limpiar el último resto del más reciente experimento de pesto de Katy, se había acomodado delante del hogar. Su plato estaba al lado de él. Matt estaba estudiando en la mesa de la cocina.


  Toda la escena debería haber sido cómoda y serena. Pero Luke no podía sacudirse de encima una sensación desagradable de que había cabos sueltos colgando por ahí. O tal vez, fueron simplemente las últimas palabras de Nate Atwood las que le molestaban: Al menos no me acosté con Katy antes de seguir adelante.


  Todos parecían estar de acuerdo en que Katy no era su tipo, reflexionó Luke.


  Levantó la vista cuando ella salió de la cocina con dos pequeñas copas de coñac. Katy sonrió con calma mientras le pasaba una y se sentaba a su lado.


  —Has estado muy callado esta noche —dijo Katy.


  —Estoy pensando.


  —Ah. Siempre digo que nunca hay que interrumpir a un Gilchrist que está con ánimo contemplativo. —Katy bebió un sorbo de coñac—. ¿Estás listo para contarme cómo te ha ido tu día?


  —Pienso que Eden puede olvidarse de Atwood.


  Katy puso la mano en la de él.


  —Gracias, Luke. Esto va a significar mucho para Eden.


  —En realidad no me importa nada cuánto signifique para Eden. No lo hice por ella. Y es mejor que ésta sea la última vez, Katy.


  Ella giró la cabeza en el almohadón para mirarlo con ojos inquisidores.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué te molesta tanto ayudar a los miembros de tu familia?


  —No merecen esa ayuda. Sienten un gran resentimiento hacia mí, sospechan de mí, y piensan que sólo estoy aquí para vengarme por lo que les sucedió a mis padres.


  Katy levantó una ceja.


  —Bueno, tú no has hecho nada para asegurarles que no es así.


  —¿Por qué tengo que molestarme? No estaré por aquí lo suficiente como para preocuparme de lo que piensen.


  —Estás de mal humor esta noche, ¿no es cierto?


  —¿Qué puedes esperar de un Gilchrist? —Luke apoyó su copa de coñac—. Salgamos a caminar.


  —Muy bien. —Katy se puso de pie y se arrimó a la puerta de la cocina—. Estaré de vuelta en un momento, Matt.


  —Bueno —dijo Matt.


  Zeke tomó su plato y siguió a Luke y a Katy.


  Luke caminó en silencio un rato, consciente de la presencia calmante de Katy. Ella tenía un efecto tranquilizador en él aun cuando estuviera de mal humor, como sucedía esa noche. Se dio cuenta de que estaba comenzando a desear esa extraña sensación de satisfacción que experimentaba junto a ella.


  Nunca antes había conocido ese tipo de profunda certidumbre con otra mujer, ni siquiera con Ariel. Se le ocurrió que una de las atracciones de su vida con Ariel era, justamente, la falta de certidumbre que había conocido con ella.


  Lo salvaje había sido excitante, pero esa noche, Luke se volvía a preguntar cuánto tiempo podría haber durado la relación si Ariel hubiera vivido. ¿Cuánto tiempo antes de que los celos y la pasión y la infinita montaña rusa de inciertas emociones se combinaran en un amargo jarabe que envenenara el matrimonio?


  Con asombrosa claridad, Luke comprendió que no quería una vida llena de sacudidas y escalofríos. Quería cierta paz. Quería cierta suavidad en el mundo. Quería felicidad.


  Ahora que Katy lo había forzado a pensar en el futuro, le resultaba imposible detenerse. Era como si una pequeña pérdida de agua hubiera abierto las compuertas que contenían un inmenso río. El agujero se agrandaba día a día.


  Luke apretó con más fuerza la mano de Katy como si ella de algún modo pudiera mantenerlo a flote.


  —¿Cómo convenciste a Nate de que dejara a Eden en paz? —preguntó Katy.


  —Conseguí información sobre él. Unas declaraciones financieras falsas que preparó hace unos años. Me imaginé que donde había humo debía haber fuego. Convencí a quienes lo apoyaban económicamente que era muy arriesgado. Se replegaron y lo abandonaron sin un negocio importante. Le dije a Atwood que podía hacer mucho más si no dejaba a Eden en paz.


  Katy lo miró asombrada.


  —Dios mío. Lo haces parecer tan fácil.


  Luke se encogió de hombros.


  —No fue difícil.


  —Tal vez no para ti. Para los demás hubiera resultado imposible. Eres increíble, Luke.


  —Rescatar a idiotas no es tan increíble como parece en la superficie.


  Katy sonrió burlona.


  —No tienes que ser tan duro, sabes. Fue en verdad muy bueno de tu parte rescatar a Darren y a Eden. Y no son unos idiotas. Sólo son impulsivos. Y melodramáticos. E inclinados por naturaleza a tomar medidas desesperadas. Lo llevan en la sangre.


  —Katy, te lo advierto ya. Esta noche no estoy de humor para escuchar desagradables generalizaciones sobre los Gilchrist.


  Katy echó a reír.


  —No puedo evitarlo. Me encanta la forma en que muerdes el anzuelo.


  Luke se detuvo, la tomó entre sus brazos y la besó para que se callara. Cuando su risa se desvaneció y pequeños gemidos ocuparon su lugar, Luke se sintió satisfecho. Levantó la boca de la de ella y le enmarcó la cara entre sus manos.


  —¿Cuánto significó él para ti? —le preguntó en voz baja.


  —¿Quién? —Sus ojos soñaban bajo la luz de la luna.


  —Atwood.


  —Ah, él. Me dolió en su momento, pero me repuse pronto. No siento nada ahora.


  —Nunca te acostaste con él. —Era una afirmación, no una pregunta. Luke estaba seguro de la respuesta.


  Katy arrugó la nariz.


  —Bueno, no. No sé por qué nunca me pareció bien. Estaba esperando a que las cosas se acomodaran en su lugar. Y nunca ocurrió. Y luego apareció Eden, y Nate se fue, y así terminó todo.


  —Te acuestas conmigo, Katy.


  Ella le rozó la boca con la punta de los dedos. Sus ojos brillaron, divertidos.


  —Sólo ocasionalmente. Muy ocasionalmente.


  Se sintió irritado con ese toque de humor.


  —No importa la frecuencia. El asunto es que te acuestas conmigo. ¿Eso significa que te parece bien? ¿Que las cosas están en su lugar?


  —Dímelo tú —susurró. Se puso de puntillas y rozó con su boca la de él.


  —Katy…


  —Cuando estoy contigo, Luke, trato de no pensar en esa parte de mi futuro. Es más fácil de ese modo. Y tú ya has dejado bien claro que sólo lo ves como un asunto de seis meses. Tal vez menos si solucionas los problemas de Gilchrist antes de esa fecha. Así que no hablemos del futuro.


  Una rabia lenta creció dentro de Luke enfriando sus entrañas.


  —Todo el mundo, incluso tú, dice que no soy tu tipo.


  —Sí, bueno, es mutuo, ¿no? Yo tampoco soy exactamente tu tipo. Así que, por favor, no juegues conmigo, Luke. Por lo menos sigamos siendo honestos.


  —Eso muestra cuánto sabes —murmuró Luke—. Acéptalo de mí, la honestidad no siempre es la mejor política.


  —Pienso que lo es a largo plazo —dijo seria.


  —No estoy tan seguro de eso. Pero creo que es uno de los problemas con los ángeles. Ponen mucho valor en las virtudes menos importantes.


  Volvió a tomarla entre sus brazos antes de que pudiera discutir. Parte de esa fría rabia se disolvió bajo la calidez del beso.


  Hasta mucho más tarde, cuando Luke estaba solo en su cama, no admitió que lo que había sentido antes no había sido enfado.


  Podría haber sido miedo. Miedo a un futuro sin Katy. Esa revelación era muy difícil de controlar. Luke volvió a su enfado. Era mucho más fácil.


  * * *


  Tres días después, Luke caminaba por el pasillo hacia su oficina en la mansión. Se sentía bien. No había ido ese día a Seattle, lo que significa que Katy y él podrían almorzar juntos. Lo esperaba con ansia. Ya había planificado un asombroso menú que no incluía precisamente comida.


  Liz levantó la vista de algunas notas que estaba haciendo cuando él se detuvo en el umbral de su puerta.


  —¿Mensajes? —preguntó Luke.


  —La señora Igorson acaba de telefonear. Dice que la señora Gilchrist quiere verlo a usted y a Katy a las diez. Quiere otro informe sobre el estado de la compañía.


  —Apuesto a que sí. Dile que estaremos allí. —Luke miró por encima de su hombro al escuchar pasos en el corredor.


  Katy caminaba hacia él vestida con una alegre chaqueta amarilla brillante y una falda azul marino. Tenía el cabello sujeto detrás de las orejas, en un estilo inusualmente elegante, y llevaba una cartera de cuero que parecía bastante costosa. Daba la impresión de que salía para Seattle.


  Luke frunció el entrecejo al recordar cómo se había escurrido días atrás para ver a Eden.


  —¿Vas a alguna parte?


  Katy levantó las cejas al escuchar el tono autoritario.


  —Tengo una cita después del almuerzo con un agente de bienes raíces.


  —¿Y para qué?


  —Vamos a mirar algunos posibles lugares para Pesto Presto.


  Luke tenía claro que Pesto Presto era su principal rival en el afecto de Katy. Reaccionó coherentemente.


  —¿No tienes trabajo esta tarde?


  —Nada que no pueda esperar. —Pasó delante de él y entró en su oficina—. ¿Mensajes, Liz?


  Liz observó con mirada reflexiva a Luke, y luego sonrió a Katy.


  —Acabo de decirle al jefe que Justine quiere veros a los dos en sus habitaciones a las diez para que le deis un informe.


  —Muy bien. —Katy sonrió por encima del hombro mientras se dirigía a la oficina interior—. Te veo abajo a las diez, Luke.


  Mientras ella cerraba la puerta, Luke frunció el entrecejo con intenciones siniestras en el rostro. Se dio cuenta de que acababan de echarlo.


  —No se preocupe por esto —le aconsejó Liz en tono confidencial—. Ella dirigió las cosas durante tanto tiempo que casi se habituó a actuar como el jefe.


  —Trataré de recordarlo. —Luke salió de la oficina de Katy y se metió en la suya.


  Se sentó detrás del escritorio, encendió el ordenador y se recostó en su silla. El misterio de quién había estado extrayendo dinero de los restaurantes ya estaba resuelto, pero todavía quedaba el problema de Gilchrist Gourmet. Observó de mal humor la pantalla llena de datos. Roger Danvers, el investigador, señalaba los problemas que plagaban la operación, pero Luke no estaba interesado en revisar la información más reciente.


  Todo lo que quería hacer era reflexionar sobre el romance que Katy tenía con Pesto Presto.


  A las diez de la mañana, Luke se puso de pie con reticencia y caminó por el pasillo para encontrarse con Katy. Ella lo estaba esperando con las cejas un poco arqueadas. El espíritu de Luke se iluminó de cierta forma. Sabía que estaba a punto de recibir un nuevo sermón. Al menos, eso significaba que, por un momento, se estaba concentrando en él en lugar de en su futuro.


  —Esta vez actuarás con tacto, ¿verdad? —Katy trotaba por las escaleras a su lado.


  —Ya me conoces, Katy, soy la esencia del tacto.


  Ella lo observó ansiosa.


  —Hablo en serio, Luke. No dirás nada que pueda darle una pista del pequeño problema de Eden, ¿no?


  —No se trata exactamente de un pequeño problema, Katy. —Luke llegó al final de las escaleras y cruzó el vestíbulo hacia las habitaciones de Justine. Katy se apresuró para mantenerle el paso—. Eden sacó miles de dólares de los dos restaurantes.


  —Sí, lo sé, pero no debemos dejar que Justine lo sepa. Quiero decir, ése era nuestro objetivo, si te acuerdas.


  Luke logró una expresión pensativa acorde con las circunstancias.


  —¿Me estás pidiendo por casualidad que participe en otro encubrimiento?


  —No, por supuesto que no. Sólo sé diplomático, eso es todo. El problema está controlado, de modo que no hay necesidad de molestarla con detalles.


  —¿Es mi honesto angelito el que está hablando? —Luke golpeó la puerta de las habitaciones de Justine.


  —Luke, deja de tomarme el pelo. Quiero que me prometas que no dirás ni harás nada que haga pensar a Justine que Eden ha estado involucrada en los problemas que tenían los dos restaurantes.


  —No te preocupes. Cariño, a diferencia de ti, yo puedo mentir sin pestañear. Está en mi sangre.


  La señora Igorson abrió la puerta en el mismo momento en que Katy abría la boca. El ama de llaves echó una mirada acusadora a Luke mientras Katy se apresuraba a cerrar la boca.


  —Ah, son ustedes.


  —¿A quiénes esperaba? —Luke tomó el brazo de Katy y la empujó con suavidad para que entrara—. ¿A un vendedor callejero? Discúlpenos, señora Igorson. Estoy seguro de que Justine nos está esperando.


  —Sí, los está esperando —murmuró la señora Igorson que cambió su mirada acusadora hacia Katy—. Quiere algunas explicaciones, y creo que tiene derecho a ellas.


  Katy se sonrojó pero logró mantener una sonrisa serena.


  —Sí, por supuesto. Discúlpenos, señora Igorson.


  Luke observó a Katy que se alejaba apurada. Entonces giró para clavar sus ojos en el ama de llaves. Con deliberación hizo que una chispa de amenaza se afincara en su voz.


  —¿Hay algo que quiera decirme, señora Igorson?


  —No precisamente.


  —¿Está segura? Porque si va a decir algo, cualquier cosa, sobre lo que vio la otra noche en el invernadero, es mejor que me lo diga a mí y no a Katy. O a alguna otra persona. ¿Ha entendido?


  La mirada de condenación de la señora Igorson se fue desvaneciendo lentamente. La reemplazó una expresión que recordó a Luke la de una rata en una trampa.


  —Conozco mis obligaciones, y no le debo nada a usted. Trabajo para la señora Gilchrist, por si lo ha olvidado.


  Luke sonrió sin calidez.


  —Usted podría recordar que mientras esté tratando de salvar a Gilchrist Incorporated puedo hacer lo que se me ocurra. No debe ser demasiado difícil hacerle la vida imposible a un ama de llaves entrometida. Recuerde sus buenos modales, señora Igorson.


  Sin esperar una respuesta caminó por el pasillo que conducía a la sala de estar.


  —Es demasiado buena para usted —susurró la señora Igorson a sus espaldas, con un tono de valiente desafío—. Demasiado buena. Usted no es en absoluto su tipo.


  Luke apretó los dientes, pero no se detuvo ni se dio la vuelta. Caminó hacia la sala, donde Katy y Justine ya estaban sentadas. Un juego de té de plata brillaba en una pequeña mesa de esquina.


  Justine lo miró con frialdad.


  —Ya era hora de que llegaras. Tengo la esperanza de obtener más información que la última vez. No me gusta que me tengan en ascuas sobre lo que sucede en mi compañía.


  —Gilchrist va a sobrevivir, Justine. Deja de preocuparte por eso. —Luke se detuvo junto a la ventana—. Estas cosas llevan su tiempo. Te lo advertí.


  —Lo comprendo, pero quiero saber qué es lo que está pasando. Comencemos por los problemas que hemos tenido en dos restaurantes que están perdiendo dinero. ¿Se han hecho progresos?


  —Sí —dijo Luke.


  Katy le lanzó una mirada de advertencia.


  —¿Y? —exigió Justine—. ¿Qué progresos? Quiero hechos. ¿Por qué estábamos perdiendo dinero cuando funcionaban a pleno?


  Katy, que aparentemente no confiaba en la forma en que Luke respondería a este interrogatorio, se esforzó en dar su propia versión.


  —Pensamos que pueden haber sido algunos problemas en el departamento de contabilidad.


  Justine se volvió a ella con el instinto de una mujer que ha sobrevivido en un negocio despiadado durante casi sesenta años.


  —¿Fraude?


  Katy se puso pálida de inmediato y comenzó a hablar a toda velocidad.


  —Por favor, no, Justine. Nada de eso. Quiero decir que fue solo un accidente. Una de esas cosas. Problemas con los libros. Luke se está ocupando de todo.


  Luke suspiró en su interior al escuchar cómo Katy se tropezaba con sus propias palabras. El problema con los ángeles era que siempre tenían dificultades cuando trataban de jugar en terreno desconocido. Se necesitaba a un Gilchrist para mentir a otro Gilchrist. Se adelantó para hacerse cargo de la situación antes de que Katy la arruinara por completo.


  —Las pérdidas fueron causadas por un error en el programa de ordenador que se ocupa de las cuentas de los proveedores —dijo Luke a Justine—. No fue un asunto complicado. Ya se detectó el problema y se ha solucionado. Ya no habrá más inconvenientes.


  Justine lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Puedes apostar —dijo Luke.


  —Bien. Una cosa fuera del camino. —Justine bebió un sorbo de té—. ¿Qué pasa con Gilchrist Gourmet? ¿Vas a poder reparar el daño que hay allí?


  Luke pensó en la información que habían reunido Danvers y él.


  —Sí.


  —¿Cuál es tu veredicto en ese problema? —insistió Justine—. ¿Piensas que estamos en el mercado equivocado, como repite Fraser Stanfield?


  —Podemos competir en ese mercado si queremos seguir haciéndolo —dijo Luke—. Pero es duro, y no sé si vale la pena gastar tanto tiempo y esfuerzo.


  —Quiero que esta compañía se diversifique —le recordó Justine—. Me sentiría mejor si supiera que la próxima generación de Gilchrist tuviera algo más que los restaurantes para mantenerse. Los restaurantes dependen demasiado del estado de la economía local.


  Luke sostuvo su mirada en el océano.


  —Solucionaré los problemas en Gilchrist Gourmet, y luego hablaremos de su futuro.


  —Muy bien. —Justine echó una mirada a Katy—. ¿Te molestaría dejarnos solos, querida? Tengo que discutir algunas cosas con Luke.


  Katy se sonrojó y se puso de pie de inmediato.


  —No, por supuesto que no. —Pasó su mirada incómoda de Luke a Justine. Era obvio que no confiaba en los dos juntos—. Tengo algunas cosas que hacer arriba.


  —Estaré allí en unos minutos —dijo Luke.


  —Adiós, Justine. —Katy se inclinó y le dio un pequeño abrazo de afecto—. Nos vemos.


  —Adiós, querida.


  Justine observó cómo Katy abandonaba la habitación. Luke se preparó mentalmente. Estaba casi seguro de lo que se aproximaba.


  Justine no dudó un instante. Se concentró en Luke en cuanto se cerró la puerta detrás de Katy.


  —¿Qué está pasando entre los dos, Luke? La señora Igorson estaba muy molesta por una escena que presenció la otra noche en la piscina.


  —Lamento escuchar eso.


  —No te atrevas a usar ese tono de voz conmigo. Te dije el día que llegaste que no quería que jugaras con Katy. Y hablaba en serio, Luke.


  —No estoy jugando con ella.


  —La sedujiste, de acuerdo con la señora Igorson. ¿Cómo llamas a eso?


  —Algo que no le importa a nadie. —Luke se dio la vuelta para mirarla—. Mi relación con Katy es personal y privada, y va a seguir de ese modo.


  La mano de Justine se aferró al brazo de la silla.


  —Maldición, Luke, no quiero que lastimes a esa joven.


  Luke sonrió débilmente mientras se dirigía hacia la puerta.


  —¿Y yo, Justine? ¿O no te importa que yo resulte lastimado?


  —Luke.


  Luke no se detuvo. Siguió caminando, pasó, con aire triunfal, delante de la señora Igorson que fruncía el entrecejo y siguió hacia el vestíbulo principal. Allí se detuvo a solas un minuto.


  La sensación de frío en su interior comenzó a retorcerse y a convertirse en algo que se asemejaba demasiado al miedo. Una vez más trató de que la furia reprimiera esa otra emoción.


  Cuando estuvo listo, subió las escaleras y se detuvo en la puerta de la oficina de Katy. Katy estaba inclinada sobre el escritorio de Liz. Las dos mujeres observaban un mapa que mostraba el norte de Seattle hasta los Edmonds.


  —Vamos a concentrarnos primero en los sitios menos costosos —dijo Katy. Marcó con un círculo un lugar en el mapa—. La agente va a mostrarme un sitio disponible en un nuevo centro comercial al aire libre.


  Luke se adelantó hasta el borde del escritorio y se detuvo.


  —Iré contigo esta tarde.


  Katy levantó la vista, sorprendida.


  —No es necesario. Sé que tienes muchas cosas que hacer.


  —Tú también —le recordó.


  —He arreglado todo para tener la tarde libre. Todo está bajo control.


  —La última vez que te tomaste un día libre descubrimos todo tipo de problemas en el programa de contabilidad, ¿recuerdas?


  Katy se puso roja.


  —Eso era un asunto completamente diferente.


  —¿Sí? —Luke bajó la vista hacia el mapa—. Míralo de este modo. Te voy a hacer un favor al ir contigo esta tarde.


  —¿De qué modo? —Gruñó Katy.


  Luke sonrió como si sus intenciones fueran santas.


  —Elegir la ubicación de un restaurante de éxito es una de mis especialidades, Katy. Nadie es mejor que yo para eso. Me necesitas, y estás haciendo un negocio de maravilla. En general cobro unos honorarios astronómicos por dar ese tipo de consejos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que terminaré pagando muy caro cualquier consejo que reciba de ti?


  —Katy, para ser un ángel de la guarda tienes una mente muy suspicaz.


  Katy sonrió con resignación.


  —Es porque he estado mucho tiempo rodeada de Gilchrist.


  Capítulo 16


  Katy sospechó desde el principio que iba a ser un error llevar a Luke en la búsqueda de posibles ubicaciones del restaurante. Sus sospechas estaban bien fundadas.


  Toda la tarde fue un desastre.


  A las seis de la tarde, entró como un torbellino por la puerta de la casa, con Luke pisándole los talones. Matt estaba tirado delante del televisor viendo MTV. Zeke se estiraba a su lado con la nariz pegada al plato.


  El perro se incorporó para saludar a Luke.


  —Me preguntaba cuándo ibais a llegar —dijo Matt. Con el control remoto apagó el vídeo musical que había estado viendo—. ¿Cómo fue la gira?


  —Un completo fiasco. —Katy arrojó su cartera sobre una silla y echó una mirada fulminante a Luke—. Una pérdida de tiempo absoluta. Además, nunca me he sentido tan avergonzada en toda mi vida.


  —Cálmate. —Luke acarició las orejas de Zeke—. No estuvo tan mal. Te di mi honesta opinión sobre los lugares que te mostró la agente, eso es todo.


  —Maravillosas opiniones —explotó—. No te gustó ninguno.


  —Todos eran malos. ¿Qué querías que hiciera? ¿Mentir?


  —No eran todos malos, y tú lo sabes. Estabas de muy mal humor. Hiciste comentarios de muy mala educación en todos los sitios.


  —No estuve incorrecto. Todos mis comentarios fueron muy profesionales.


  —Fuiste mal educado —le replicó—. Mal educado y desagradable.


  Luke se encogió de hombros.


  —Siento mucho que no te haya gustado lo que tenía que decir, pero te di buenos consejos.


  —¿Ah, sí? ¿Qué puedes decir de ese lugar en el nuevo centro comercial? ¿Qué tenía de malo?


  —Te dije lo que tenía de malo. No está en el vecindario correcto para el tipo de restaurante que quieres abrir. Ese vecindario puede soportar locales de pizza y hamburguesa, pero no un establecimiento de cierta categoría como Pesto Presto. Se marchitaría allí.


  —La agente dijo que era un vecindario en transición. Dijo que estaba comenzando a atraer parejas jóvenes en ascenso.


  —Estaba adivinando —dijo Luke—. Y aunque así fuera, pasarían años antes de que cambiara lo suficiente como para permitir que sobreviva un lugar como Pesto Presto.


  —Muy bien, ¿qué tenía de malo ese pequeño sitio cerca de Edmonds?


  —Demasiado lejos de la ciudad.


  —¿Y la ubicación cerca de la autopista interestatal?


  —Estaba bien para una estación de servicio —admitió Luke—, pero no para un lugar como Pesto Presto. Hazme caso, la agente no te mostró ninguna ubicación decente. Todas eran de segunda categoría.


  —Me estaba mostrando lugares de acuerdo con mi presupuesto.


  —Entonces es mejor que vuelvas a pensar si te conviene abrir Pesto Presto tan pronto. Espera hasta que puedas pagar un lugar como la gente.


  —No voy a esperar ni un segundo más de lo que sea absolutamente necesario —declaró Katy.


  —No dejes que la irritación que sientes por los Gilchrist en general te lleve a hacer una estupidez.


  —No puedo creer esto. —Katy dejó caer los brazos y se dirigió a Matt—. ¿Ves? Así ha sido toda la tarde. Se sentó en el asiento de atrás e hizo comentarios negativos sobre todos los lugares que me mostraba la agente. Fue una experiencia insoportable.


  Matt parecía sentirse incómodo. Miró a uno y a otro.


  —Bueno, creo que no hay tanto apuro, ¿no es cierto? Quiero decir, tienes tiempo para encontrar algo.


  Luke sonrió con un gesto de aprobación.


  —Bien dicho, Matt. No hay ningún apuro. Katy tiene todo el tiempo del mundo para encontrar un lugar.


  Katy le echó una mirada incendiaria.


  —Por suerte, tengo un poco de tiempo. Pero sin duda, voy a tener que buscar otro agente de bienes raíces antes de volver a comenzar la búsqueda. Esa pobre mujer que nos llevó hoy no querrá volverme a ver. Todavía no puedo creer algunas cosas que dijiste.


  —Comentarios de negocios. —Luke se dirigió hacia la cocina y abrió el refrigerador—. Deberías estar agradecida.


  —¿Comentarios de negocios?, sí, seguro. —Katy lo siguió todavía irritada—. Trataste deliberadamente de dificultarme las cosas, Luke Gilchrist. Y nunca más volveré a llevarte para buscar un lugar. ¿Qué estás haciendo?


  —Sirviéndome un vaso de vino. Y uno a ti, también. Algo me dice que lo necesitas más que yo.


  —Si piensas que voy a invitarte a cenar después de la forma en que te has comportado esta tarde, es mejor que lo reconsideres.


  Luke la observó con reproche.


  —No tengo nada que comer en mi casa.


  —Mala suerte.


  —Piensa en Zeke. Sabes cómo espera probar tus nuevas creaciones.


  —Yo no cocino para tu perro.


  Zeke apareció en el umbral, esperanzado. Luke le sonrió con tristeza.


  —Las cosas no andan bien, muchacho. Estoy tratando de convencerla, pero está de muy mal humor. Probablemente sea esa época del mes.


  La ira de Katy volvió a estallar.


  —No te atrevas a hacer esos estúpidos e idiotas comentarios machistas.


  Luke sonrió con amargura.


  —Estoy tratando de quedar a mano. ¿O no crees que estoy un poco cansado de todos esos comentarios sobre el humor de los Gilchrist? Te juro que, si me dices una vez más que estoy de mal humor o que soy difícil o melodramático porque lo llevo en mi sangre, voy a hacer algo drástico.


  —¿Sí? —Levantó el mentón en señal de desafío—. ¿Como qué?


  —No lo sé. Inténtalo y verás.


  Katy respiró profundamente para calmarse y se dirigió al refrigerador de donde sacó un recipiente de plástico lleno de albahaca fresca. Zeke gimió de felicidad.


  Matt apareció en el umbral.


  —¿Habéis dejado de discutir? —preguntó.


  —Yo sí —le aseguró Luke—. No sé cuáles son los planes de tu hermana para esta noche.


  Katy se dio cuenta de que parecería muy egoísta e infantil si seguía reprendiéndolo por lo que había hecho por la tarde. Adoptó un aire de desdén altanero mientras enjuagaba las hojas de albahaca.


  —No te preocupes. No voy a seguir dándole vueltas al asunto. Me basta con decir que he aprendido mi lección. Nunca te contrataré para que me des consejos profesionales, Luke.


  —Peor para ti —le dijo de buen humor—. Cambiando de tema, voy a Seattle a hablar con algunas personas mañana. Quiero que vengas conmigo. Nos quedaremos a pasar la noche, de modo que lleva un bolso.


  Katy le ofreció una sonrisa brillante.


  —Lo siento, pero voy a estar ocupada mañana por la tarde. Tengo que ponerme al día con algunas cosas que dejé sin hacer hoy.


  —Trabajas para mí, Katy, ¿lo recuerdas? Quiero que vengas conmigo mañana.


  Ella lo miró con cautela, desconfiando del tono suave de su voz.


  —En ese caso, llevaré mi auto. No hay necesidad de que me quede a pasar la noche.


  —Sí la hay. Vamos a ir a cenar al Pacific Rim. Voy a probar el menú y a controlar el servicio.


  Katy frunció el entrecejo.


  —No te va a servir de nada aparecer para cenar. El personal se desvivirá por tratar de complacerte. No será una buena indicación del servicio o de la calidad de la comida.


  Luke bebió un sorbo de su vino sin preocuparse.


  —Podré sacar buenas conclusiones viendo a los clientes.


  La cena en el restaurante era una excusa. Katy lo sabía. Luke quería pasar la noche con ella, y estaba usando su posición de jefe para conseguirlo. Estaba demasiado molesta todavía, de modo que decidió ser perversa.


  —No estoy segura de que pueda ir.


  Matt habló desde el umbral.


  —No te preocupes por mí, Katy. Me puedo cuidar solo. Y tendré a Zeke conmigo.


  —Lo pensaré —contemporizó Katy mientras volcaba la albahaca en la procesadora de alimentos.


  —Hazlo —le aconsejó Luke—. Y prepara tu bolso de viaje mientras lo piensas.


  * * *


  A las diez de la noche, Luke se puso de pie con reticencia.


  Zeke se dirigió a la puerta detrás de él. Katy se quedó observando desde la ventana, a la vez que el perro y el hombre se desvanecían en la noche. Matt se puso al lado de ella.


  —Esto se está volviendo un hábito, ¿verdad? —observó Matt.


  —¿Te refieres a comer mi comida y llenar a su perro con mi mejor pesto? Sí, así es.


  —Creo que le gustas —dijo Matt—. ¿Por qué te enfadaste tanto con él esta tarde? Dijo que sólo estaba tratando de ayudar.


  —Sabes tan bien como yo que cuando un Gilchrist te ofrece una rosa tienes que buscarle las espinas.


  Matt lo consideró un momento.


  —A veces pienso que eres demasiado dura con él. Luke está bien.


  Katy echó una mirada a su hermano.


  —¿Realmente piensas eso?


  Matt asintió.


  —No es como los otros. ¿Sabes que el tipo es cinturón negro?


  —¿De qué otro color podía ser el cinturón de un Gilchrist?


  Matt puso en blanco los ojos.


  —Por favor, Katy. Estoy hablando del tipo de cinturón que dan en las artes marciales.


  —Ah.


  —Sí, Luke está bien. Me gusta.


  —A mí también —admitió Katy con cautela. Era mucho peor que eso, pensó Katy. Sabía muy bien que estaba enamorada de él.


  No podía soportar la idea de lo que iba a suceder cuando pasaran los seis meses. Tenía que mantener la cordura. Concentrarse en el presente.


  Pero Katy sabía en el fondo de su corazón que, si hubiera intentado de verdad ser pragmática, nunca habría empezado a acostarse con Luke.


  Matt le echó una mirada rápida e inquisidora.


  —¿Qué hizo esta tarde que te cayó tan mal?


  —Es difícil de explicar. —La mandíbula de Katy se puso tiesa. El comportamiento de Luke había sido extremo, hasta para un Gilchrist—. No sé, fue tan negativo respecto de todo.


  —¿Porque consideró que ningún lugar era decente?


  —Fue más que eso. No hizo ningún comentario positivo. No presentó ninguna idea útil. No dejó de hacer notar que todo era imposible e inútil. Era como si toda la idea de abrir Pesto Presto fuera una estupidez, una pérdida de tiempo. Era como si tratara de desalentarme por algún motivo.


  Matt sonrió.


  —Vamos, si piensa eso, es porque no te conoce en lo más mínimo. Siempre encuentras la forma de hacer lo que te propones.


  * * *


  Roger Danvers y el informe final que había preparado esperaban a Luke la mañana siguiente cuando llegó junto con Katy a las oficinas de Gilchrist Incorporated en Seattle. Luke echó una mirada a Katy.


  —Quiero hablar con Danvers. ¿Por qué no vas a ver a Eden? Asegúrate de que no tenga más problemas de sueldos y jornales en el ordenador.


  Katy lo miró con frialdad.


  —No hay necesidad de ser sarcástico. —Caminó por el pasillo, saludando a varios empleados. Luke se dio cuenta de que el que salía de su oficina para hablar con ella era Fraser Stanfield.


  Luke los observó mientras desaparecían juntos. Entonces, entró en su oficina y se sentó.


  —Muy bien, Danvers. ¿Qué tienes?


  —Ninguna prueba. —Danvers movía un pie y se rascaba el lóbulo de la oreja—. Pero un patrón definido. El tipo es astuto. No voy a poder atraparlo con serias pruebas.


  —¿De modo que no vamos a poder recurrir a las autoridades? —Luke encendió el ordenador y buscó el archivo codificado que Danvers y él habían estado usando.


  Danvers se encogió de hombros y siguió el ritmo con los pies.


  —Es la historia de siempre. Ya sabes cómo es esto de los actos delictivos del personal de administración.


  —Sí, lo sé. Puedes considerarte afortunado si descubres quién es el responsable, y despedirlo. No se puede hacer mucho más. Es muy difícil encontrar el tipo de prueba que se necesita en un tribunal de justicia.


  —Así es.


  —Y en este caso —continuó Luke, pensativo—, ni siquiera tenemos un esquema claro de fraude o una operación de retiro de efectivo. Sólo una serie de pequeñas cosas que no han andado del todo bien en los últimos seis meses.


  —Sí. No hay un delito evidente. Si quieres, de lo único que puedes acusar al tipo es de falta de sentido común. Tuvo algunos gerentes que negociaron con proveedores no del todo solventes. Se quemó. Hizo que Gilchrist Gourmet se expandiera demasiado, y con mucha rapidez. Se excedió un poco, nada más.


  —Y tuvo que quitar el pie del acelerador —concluyó Luke—. Tuvo algunos problemas con el banco y falló en un compromiso financiero. Un patrón definido y que se repite. —Luke apagó la pantalla y se recostó en su silla—. Muy bien, Danvers. Hiciste un buen trabajo. A partir de ahora, yo me hago cargo. Gracias.


  Danvers hizo un gesto con la cabeza y se puso de pie. Le tembló el ojo izquierdo.


  —Siento mucho no haberte dado nada que pudieras usar en el tribunal.


  —No importa. Ir al tribunal cuesta mucho dinero, de todos modos. Puedo echar a ese maldito gratis. Y dado su nivel en la dirección superior, ni siquiera tengo que pensar en una excusa.


  Danvers sonrió.


  —Tienes razón.


  Luke esperó a que la puerta se cerrara, y se quedó en silencio durante unos minutos considerando sus opciones. Lo difícil iba a ser manejar el asunto sin que Katy supiera lo que sucedía.


  Ella sentía aprecio por Fraser Stanfield.


  Diablos, se sentía agradecida porque la había ayudado a sostener la empresa durante los últimos meses.


  Nunca creería que él era el culpable de sabotear deliberadamente a la compañía.


  Luke jugaba con una estilográfica mientras pensaba en Katy. Era demasiado blanda, ése era su problema. Defendería a Stanfield sin dudarlo, como si fuera alguno de los miembros de la familia Gilchrist. Buscaría excusas para explicar la conducta de Stanfield. Encontraría circunstancias atenuantes y pediría clemencia.


  Luke sabía que lo último que quería era discutir este asunto con ella. Siempre parecía perder cuando discutía con Katy. Trataría este problema con toda limpieza, sin escándalos.


  Luke se incorporó, tomó la carpeta y se dirigió por el pasillo a la oficina de Fraser Stanfield.


  Stanfield levantó la vista de unos informes que estaba estudiando. Sonrió intrigado, con la mirada atenta.


  —Buenos días, jefe. Escuché que hoy andaba por aquí. Vi a Katy en el pasillo hace unos minutos.


  Luke arrojó la carpeta sobre el escritorio.


  —¿Los nombres Lawtry, Gibson y Ragsdale significan algo para usted?


  Stanfield se recostó en su silla.


  —¿Deberían?


  —Sí. Son las tres razones por las que estará en la calle en treinta minutos.


  Stanfield se irguió bruscamente conmocionado.


  —¿Qué diablos quiere decir eso?


  —Quiere decir que conozco el intento deliberado de llevar a Gilchrist Gourmet al borde del abismo. No lo suficiente como para que se caiga, sólo para disminuir su precio en el mercado.


  —Si esto es una especie de broma, Gilchrist, no me parece graciosa.


  Luke sonrió sin ganas.


  —No tiene que reírse. Todo lo que tiene que hacer es estar fuera de aquí para las diez y media. —Miró el reloj—. Eso quiere decir que tiene veintinueve minutos a partir de ahora. Despeje su escritorio. Lo acompañaré abajo personalmente.


  Stanfield se puso de pie sin quitar un momento los ojos de Luke.


  —Dios, ¿qué sucede? ¿Katy sabe lo que está pasando?


  —No. Y no lo va a saber. En lo que respecta a Katy, usted consiguió una mejor oferta de trabajo. Y ahora que Gilchrist Incorporated está en buenas manos, va detrás de un futuro color de rosa.


  —No va a librarse de mí tan fácilmente. He trabajado en los círculos más selectos de Gilchrist Incorporated y sé que Katy tiene mucho poder. Ella irá a ver a Justine y le dirá que me ha echado sin motivo. Le dirá a Justine que Gilchrist Incorporated me necesita, y Justine le creerá.


  —Justine ya no dirige la compañía, Stanfield. —Luke volvió a sonreír—. Y tampoco Katy. Yo soy el que la maneja. Y no hay nada que pueda decirme que me convenza de que necesito que se quede.


  Stanfield colocó las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones. Tenía el rostro tenso por la furia.


  —Al menos merezco saber por qué se me condena.


  —El investigador dice que la manera más fina de llamarlo es falta de sentido común. Los contratos con Lawtry, Gibson y Ragsdale son buenos ejemplos de falta de sentido común, ¿verdad, Stanfield?


  —No puede culparme por esos contratos.


  —Por supuesto que sí y es lo que haré. Y también están esos otros pequeños problemas de Gilchrist Gourmet con el banco. Otro ejemplo de falta de sentido común.


  —Problemas con el movimiento de efectivos —dijo Stanfield con rapidez.


  —Provocados por una expansión excesiva unida a una planificación endeble —agregó Luke—. Puedo seguir, pero estoy seguro de que conoce el resto. Sí, supongo que podríamos llamarlo seis meses de errores de cálculo de su parte. Así es como lo llamaría Katy. Yo, yo lo llamo sabotaje deliberado y decido facilitarle la partida.


  Stanfield dio un paso atrás, alejándose de su escritorio.


  —No va a salirse con la suya.


  —¿Quién me va a detener?


  Stanfield sonrió con frialdad.


  —Katy.


  —No, Stanfield. Esta vez no va a ser así. Katy trabaja para mí. Hace lo que le digo.


  —Bueno, entonces estoy perdido. —La mirada de Stanfield se llenó de especulación—. Es verdad lo que se dice, ¿no? Ustedes se acuestan juntos.


  —Cállese, Stanfield. Y limpie su escritorio. Tiene veinticinco minutos. No voy a irme de aquí hasta que no lo vea salir por esa puerta. —Luke apoyó un hombro contra la pared y esperó.


  Stanfield se encogió de hombros y abrió un cajón.


  —Lo que diga, jefe. Pero antes de felicitarse por haberse librado de mí, es mejor que piense quién colaboró en mis malas decisiones.


  —¿Quiere decir que no estaba solo en esto?


  —Sí, eso es lo que estoy diciendo.


  —No voy a comprar eso. No hay ningún indicio de que haya otra persona involucrada.


  —Eso es porque mi socia fue un poco más astuta que yo, y supo cubrirse las espaldas. —Stanfield sacó las carpetas de su escritorio y las tiró en una cartera—. Diablos, ella ha sido más inteligente de lo que pensaba, eso está descontado. Hay que concedérselo. Me tendió una trampa para que cayera solo.


  Luke sonrió débilmente.


  —Hizo todo esto solo, Stanfield. Los dos lo sabemos.


  —Si eso es lo que quiere creer, es su problema. Pero no me culpe si en seis meses se da cuenta de que todavía tiene problemas. Me pregunto cuánto tiempo le llevará descubrir que está acostándose con la única persona en la compañía que no se detendrá ante nada para ver a todo el imperio Gilchrist hecho pedazos.


  La furia invadió a Luke.


  —¿Katy, hijo de puta?


  Se separó de la pared con un movimiento rápido, se deslizó por el escritorio y tomó a Stanfield de la camisa.


  —Quíteme las manos de encima, Gilchrist.


  Luke sentó a Stanfield en la silla y se inclinó sobre él.


  —Ha sido suficiente, Stanfield. He cambiado de opinión. No tiene más tiempo. En este mismo momento lo saco de aquí. Una de las secretarias puede empaquetar sus cosas.


  —Use la cabeza, Gilchrist —le dijo Stanfield con urgencia—. Le estoy diciendo la verdad. Katy odia a todos los Gilchrist.


  —¿Por qué nos odiaría? —preguntó Luke.


  —Cree que ustedes están en deuda con ella. El sabotaje fue su forma de quedar a mano antes de dejar el trabajo.


  —Está mintiendo.


  —¿Sí? Piénselo. ¿Cómo cree que ha vivido todos estos años? ¿Cómo cree que se sintió al saber que podría haber tenido una porción de Gilchrist Incorporated?


  —¿De qué está hablando?


  —¿No lo sabe? —Stanfield sonrió con pesar—. Justine hizo un trato con el abuelo de Katy, Richard Quinnell, para que la empresa se fusionara con la de él.


  —¿Qué tiene que ver ese antiguo trato con esto?


  —Ella y Quinnell aceptaron unir las dos cadenas de restaurantes el día en que su padre se casara con la madre de Katy.


  —Diablos, todo el mundo sabe eso.


  —No hubo matrimonio —dijo Stanfield—, y por lo tanto, no hubo fusión.


  —¿Qué está tratando de decir?


  —Todos estos años que Katy se ha visto obligada a trabajar para Justine, no ha hecho más que rumiar el hecho de que Justine no mantuvo su parte del trato hace treinta y siete años.


  —Stanfield, usted está loco.


  Stanfield sonrió aunque no estaba de humor.


  —¿Sí? Los Quinnell mantuvieron su parte. Todos estaban en la iglesia. Si Justine hubiera mantenido su palabra, Katy y su hermano serían ahora dueños de una parte de Gilchrist. Serían los herederos de una fortuna.


  —¿Piensa que voy a creer que Katy ha estado planeando esta venganza durante todos estos años? Está loco.


  —Diablos, un Gilchrist, desde luego, debería ser capaz de entender lo que significa la venganza. Su familia escribió un libro al respecto. ¿Cómo se sentiría si estuviera en el lugar de Katy?


  Luke se volvió de hielo por dentro. Stanfield tenía razón. Si la situación hubiera sido a la inversa, un Gilchrist nunca habría perdonado u olvidado.


  —Katy es diferente.


  —Si piensa eso, es un tonto. Como secretaria personal de Justine, Katy ha estado en el círculo más íntimo del poder durante años, pero en realidad no forma parte de él, si entiende lo que quiero decir.


  —No, maldición, no lo entiendo. Stanfield buscó los ojos de Luke.


  —Ha sido casi como de la familia, pero no precisamente de la familia. No, cuando importa. Tiene que aceptar órdenes de los Gilchrist en lugar de estar en la posición de dar órdenes. Tiene que tolerar el humor de los Gilchrist, y sus caprichos y sus escándalos. Y sabiendo todo el tiempo que, por derecho, debería ser la dueña de una parte de esa maldita compañía.


  Luke arrancó a Stanfield de la silla.


  —En este mismo momento se va. Si lo hace con discreción, ocultaré la prueba que consiguió el investigador. Si hace una escena o causa problemas, arruinaré su reputación con tanto lodo que no volverá a trabajar en esta ciudad. Usted elige.


  —¿Sabe qué es lo que creo que más le ha molestado a ella? —preguntó con suavidad Stanfield—. El hecho de que su querido hermano haya sido despojado de su herencia. Matt es la persona más importante en la vida de Katy. Ya debería saberlo. Creo que Katy haría cualquier cosa para quedar a mano por lo que los Gilchrist le hicieron a su hermano. Piense en esto la próxima vez que esté en la cama con ella.


  Luke tomó la cartera de Stanfield y se la incrustó en la mano. Retiró la chaqueta del perchero y la arrojó sobre él. Abrió de un golpe la puerta de la oficina y empujó a Stanfield al pasillo.


  Casi chocaron con Katy, que se dirigía hacia la oficina de Luke. Sus ojos se abrieron de la sorpresa al ver el rostro desencajado de Luke, primero, y la sonrisa burlona de Stanfield después.


  —¿Pasa algo? —preguntó ansiosa.


  —Nada malo, Katy. —Luke se aferró al hombro de Stanfield en lo que esperó pareciera un gesto de camaradería. La verdad era que lo apretaba con fuerza para paralizarle las terminaciones nerviosas—. Excepto que perdemos a nuestra mano derecha. Stanfield ha conseguido una mejor oferta. Se va hoy.


  —¿Se va? —Katy estaba atónita—. Fraser, no me dijiste que estuvieras buscando otro empleo. Sabía que estabas preocupado por el futuro en Gilchrist, pero no tenía idea de que estuvieras pensando en irte.


  Luke respondió antes de que Stanfield pudiera decir nada.


  —Ya sabes cómo son las cosas en el mundo acelerado de los negocios. El tipo de ejecutivo como Stanfield tiene que aprovechar las oportunidades cuando se le presentan. ¿No es cierto?


  —Sí, por supuesto. Tengo que aprovechar las oportunidades. —Los ojos de Stanfield asumieron el mismo tono burlón de su sonrisa—. Katy lo entiende. Ha estado esperando su gran oportunidad durante años.


  —Y ya casi la tengo. Como tú. —Katy le sonrió con calidez. Dio un paso adelante y abrazó a Stanfield siguiendo un impulso repentino—. Te echaré de menos. Fraser. No sé qué habría hecho sin tu ayuda. No sé cómo agradecerte todo tu apoyo.


  A Luke se le hizo un nudo en el estómago.


  —Lo siento. No hay más tiempo para despedidas. Stanfield me dijo que tiene que tomar un avión. Le prometí que me encargaría de todo el papeleo en Personal. —Empujó a Stanfield del ligero abrazo de Katy y caminó con él por el pasillo.


  —Adiós, Fraser —gritó Katy.


  Stanfield levantó una mano para saludar mientras Luke prácticamente lo arrojaba dentro del ascensor.


  —¿Qué es eso de Personal? —preguntó Stanfield secamente mientras Luke apretaba el botón que llevaría el ascensor a la planta baja.


  —Olvide lo de Personal. Haré que le envíen todos los papeles que necesite.


  Stanfield se echó a reír.


  —Ha sido un buen negocio, ¿sabe?


  —¿Qué? ¿El sabotaje? Supongo que debe de haber valido la pena. ¿Quién le pagaba para que hiciera esto a Gilchrist Gourmet?


  —Un consorcio que quería comprar barato. Iba a entregárselo a ellos en bandeja de plata a un precio de regalo después de que Justine se diera cuenta de que no tenía más opción que vender.


  —¿Cuánto iba a pagarle el consorcio por arreglar las cosas?


  —Iba a tener un trozo de la tarta. Iba a ser el director de Gilchrist Gourmet una vez que estuvieran los nuevos administradores.


  Luke asintió.


  —Podría haber funcionado. Excepto que no creo que Justine hubiera vendido Gilchrist Gourmet.


  —Lo hubiera hecho. Algún día.


  —Lo dudo.


  —Nunca podrá probar nada. Los dos lo sabemos.


  Luke se encogió de hombros.


  —Lo sé. Pero no tengo que ser capaz de probar nada para impedirle que consiga un trabajo decente dentro de la industria gastronómica en todo el Noroeste. Una llamada y cualquier empleador va a pensarlo dos veces antes de contratarlo. Recuérdelo, Stanfield.


  —Lo haré. Y mientras pienso en eso, usted piense en que la razón por la cual llegué tan lejos con mis planes fue que tuve muchísima ayuda de Katy.


  Luke se contuvo para no estrellar a Stanfield contra las puertas de cristal de la entrada, pero no le resultó fácil. Necesitó una cantidad considerable de autodisciplina, de la que había conseguido tras duros años de entrenamiento.


  Después de que Fraser hubiera abandonado el edificio, Luke tomó el ascensor y regresó a su oficina.


  —No me pase llamadas —ordenó mientras pasaba por el escritorio de su secretaria.


  Cerró la puerta de su oficina, se dejó caer en la silla y se quedó mirando un largo rato por la ventana. Katy, probablemente, lo habría acusado de estar tramando algo.


  Stanfield mentía, pensó. Sí, un Gilchrist habría urdido una venganza por lo que había ocurrido entre los Gilchrist y los Quinnell treinta y siete años atrás. ¿Pero Katy? De ningún modo. Katy se había asignado el papel de ángel de la guarda de los Gilchrist. Nunca trataría deliberadamente de destruir el negocio de la familia.


  Pero haría casi cualquier cosa por su hermano Matt, se recordó Luke. Si en verdad creía que Matt había sido privado de su herencia por culpa de los Gilchrist, no había modo de imaginar lo que haría para vengarse.


  Un Gilchrist en ese tipo de situaciones podría deducir que, como Justine renegó de la fusión treinta y siete años atrás, se le debía algo a alguien.


  Cualquier Gilchrist que se respetara no habría dudado en tirar abajo toda una compañía por el bien de un hermano al que se le había quitado su parte de la herencia.


  Luke sintió que un escalofrío lo atravesaba al considerar la posibilidad de que Katy tuviera la misma sed de venganza.


  Capítulo 17


  -Buenas noches, me llamo Bill, y los serviré durante la cena.


  Luke levantó con lentitud la vista de la lista de vinos.


  Observó al joven ansioso que tenía delante de él con la mirada de un basilisco.


  —Mi nombre es Luke Gilchrist. Y si vuelvo a escuchar que usted se anuncia de ese modo en un restaurante Gilchrist, va a tener que empezar a buscar trabajo. La plantilla de servicio de los restaurantes Gilchrist no entabla una relación personal con los clientes.


  Bill, el mozo, pestañeó mientras adquiría un triste tono de rojo.


  —Lo siento, señor. Señor Gilchrist, quiero decir. Yo no… mmm, soy nuevo aquí, y en el otro lugar que trabajé…


  —Olvídelo. Denos los menús y váyase.


  —Sí, señor. —La mano de Bill tembló al entregarle el menú a Katy.


  Ella le sonrió con calidez.


  —Gracias.


  —Sí, señora. Regresaré en unos minutos para explicarles los platos especiales. —Bill echó una mirada nerviosa a Luke, que lo ignoraba, y partió deprisa.


  Katy petrificó a Luke con la mirada tan pronto como el camarero estuvo fuera de la vista.


  —No había por qué humillar al pobre hombre. Sólo estaba tratando de hacer su trabajo. ¿No te das cuenta de que está nervioso? Deberías ser más comprensivo.


  Luke frunció el entrecejo mientras observaba la espalda del camarero que se retiraba.


  —Odio cuando los camareros se presentan como si fueran tus nuevos amigos.


  —No lo tomes como algo personal —murmuró Katy con un tono seco—. Estoy segura de que no se considera tu buen amigo. No ahora, por lo menos.


  Luke suspiró por dentro. Las cosas no estaban funcionando bien. Echó una mirada en derredor, intentando una desvinculación profesional.


  El Pacific Rim era el principal establecimiento en la cadena de los Gilchrist. Era un restaurante al estilo de Seattle que albergaba un menú ecléctico de entradas de mariscos y carnes servidas en una atmósfera informal y de moda. El menú revelaba influencias asiáticas e italianas fundidas en un estilo único y a veces excéntrico por los chefs del Noroeste.


  El restaurante también era una gallina de huevos de oro. Además de servir a los residentes locales, el Pacific Rim tenía una duradera y muy rentable relación con los conserjes de los principales hoteles del centro de la ciudad. Esa relación garantizaba una corriente siempre viva de visitantes y asistentes a convenciones.


  Luke decidió abrir una discusión neutra con Katy sobre el éxito del Pacific Rim. Pero antes de que pudiera decir una palabra, el ayudante del camarero se apresuró a llenar los vasos de agua. El encargado de los vinos apareció de pronto junto al codo del joven. El ayudante de camarero se asustó y dio un salto. El agua se derramó sobre el mantel blanco.


  Luke murmuró de disgusto y se secó las gotas de agua de la manga de su chaqueta.


  El ayudante del camarero lo miró temblando.


  —Lo siento, señor. —El encargado del vino trató de hacerse cargo de la situación—. Le conseguiré una toalla.


  —Olvídelo. —Luke le dio el nombre del vino que quería que le sirvieran con la comida.


  El encargado del vino y el ayudante se escaparon lo más rápido que pudieron.


  Katy rió con suavidad.


  —Te dije que tendríamos un servicio impecable.


  —¿Servicio? No nos han dejado solos más de tres minutos. —Luke comenzaba a comprender que había cometido un error al llevar a Katy a un restaurante Gilchrist. Desgraciadamente, al usar la prueba sin avisar como una excusa para forzar a Katy a pasar la noche con él, se había sentido obligado a continuar con la parodia.


  Estaba a punto de partir. Lo único que quería era estar a solas con Katy. Tenía que hablar con ella. Quería hacerle algunas preguntas, pero no estaba seguro de querer escuchar las respuestas. Emociones conflictivas lo hundían cada vez más en su mal humor.


  Las preguntas eran simples. Luke quería saber si ella estaba planeando una venganza contra el clan Gilchrist.


  También quería preguntarle si se quedaría con él después de que pasaran los seis meses.


  ¿Cómo le preguntaba un hombre a una mujer si era tan angelical como parecía?, se preguntaba Luke. ¿Cómo le preguntaba si secretamente lo odiaba con todas sus fuerzas y había conspirado contra él y toda su familia?


  Demasiadas preguntas.


  Luke observaba a Katy con extraña fascinación. Parecía el cielo del amanecer. Tenía un vestido de color amarillo y turquesa que flotaba alrededor de ella como un velo sutil. La tela delgada parecía deslizarse sobre sus suaves pechos y sus dulces caderas, sin adherirse lo suficiente para satisfacer a Luke, pero siguiendo el contorno del cuerpo lo suficiente como para hechizarlo.


  Luke no podía ver a través de la tela, aunque había estado tratando de hacerlo desde que ella emergió de la habitación del hotel. Por las pistas que tenía hasta el momento, creía que debía de tener una especie de enaguas debajo del vaporoso vestido.


  Él tenía absoluta conciencia de su hambre sensual. Se trataba de convencer de que ella no podría sonreírle de ese modo si estuviera planeando en secreto destruir al clan Gilchrist.


  ¿O sí?


  —No puedes llevar a cabo una prueba sin anunciar en uno de tus restaurantes —dijo Katy conversadora—. Ya te lo dije. Ellos supieron quién eras en el mismo momento en que entraste por esa puerta, aunque hiciste la reserva con un nombre falso.


  —Ya he dejado de lado la idea de hacer una prueba —gruñó Luke—. Me conformaría con un poco de intimidad.


  —En ese caso, fue un error todavía más grande elegir un restaurante Gilchrist. —Katy levantó la vista y sonrió a alguien que se acercaba a ellos a través de un racimo de mesas pobladas—. Aquí viene el nuevo gerente. Querrá saber si estás contento con lo que has visto hasta ahora. Sé simpático con él, Luke. Su nombre es George McCoy, y es un buen hombre. Tienes suerte de que trabaje para ti.


  —Esta noche no tienes que hacer el papel de mi secretaria personal. Puedo recordar el nombre de ese hombre, y sé qué tipo de trabajo está haciendo aquí. —Luke apoyó su tenedor mientras un hombre alto, delgado y de poco cabello se detenía junto a la mesa—. Buenas noches, McCoy.


  —Señor. Qué bueno tenerlo con nosotros. —McCoy sonrió a Katy—. Buenas noches, señorita Wade. Me alegro de verla. Pensé en pasar y asegurarme que todo estuviera bien.


  —Muy bien, George. —Katy sonrió—. Como siempre. ¿No es cierto, señor Gilchrist?


  —Podría estar mejor con un poco menos de atención de los camareros —dijo Luke.


  McCoy se alarmó de inmediato.


  —Por supuesto. Hablaré ya mismo con ellos. No me había dado cuenta. Ya sabe lo que pasa cuando el jefe está por aquí.


  Katy echó a Luke una mirada de advertencia y luego volvió a sonreír a McCoy para brindarle seguridad.


  —El señor Gilchrist y yo acabamos de notar que ha agregado al menú un par de interesantes entradas vegetarianas. Comentó que era una magnífica idea, pues el noroeste se ha convertido en algo así como un paraíso para los vegetarianos. —Lanzó una mirada directa a Luke—. ¿No es verdad, señor Gilchrist?


  Luke tamborileó con los dedos sobre el mantel y la estudió por debajo de los párpados casi cerrados.


  —De sus labios a los oídos del cielo, señorita Wade. Si usted me escuchó decir eso, entonces debo haberlo dicho.


  McCoy enrojeció, complacido de haber conseguido el favor del jefe. Pero fue el color brillante en las mejillas de Katy lo que divirtió a Luke. Los ángeles tenían muchos problemas con las mentiras, incluso con las mentiras piadosas.


  —El nuevo jefe de cocina y yo decidimos probar entradas vegetarianas como experimento —les confió McCoy con orgullo—. Hasta ahora han funcionado muy bien. Es asombrosa la cantidad de clientes regulares que han dejado de comer carne. No es que vayamos a abandonar el menú tradicional. Los turistas y los que asisten a convenciones quieren sus chuletas, por supuesto.


  —Por supuesto —repitió Katy, todavía con las mejillas rosadas—. Benedict Dalton es el nuevo jefe de cocina, ¿no?


  —Sí. Excelentes antecedentes. Es brillante en la cocina. Tenemos suerte de que trabaje para nosotros. —McCoy se dirigió a Luke—. Refrenaré a los camareros. Lo siento mucho. Son buena gente. A veces están un poco ansiosos.


  —Muy bien. —Luke hizo una señal de despedida, y McCoy se apresuró a dirigirse a la cocina.


  —Honestamente, Luke, has estado de un pésimo humor en los últimos días, y cada vez estás peor. —Katy frunció el entrecejo preocupada—. ¿Pasa algo malo?


  —No.


  —¿Estás seguro? ¿Estás preocupado por cómo nos vamos a arreglar sin Fraser? ¿Eso es lo que te molesta?


  —Créeme, vamos a andar muy bien sin Stanfield. —Luke tomó el menú—. Es mejor que McCoy no permita que el nuevo jefe de cocina se pase de la raya con este asunto vegetariano. La mayoría de la gente todavía quiere carne.


  —Estoy segura de que no se pasará de la raya —dijo Katy conciliadora—. Los Gilchrist siempre han dado una gran libertad individual a los jefes de cocina y a los gerentes de los restaurantes para que creen sus propios menús.


  —Todo el mundo sabe que no se puede dejar completamente suelto a un jefe de cocina. Son prime donne temperamentales. Tienes que controlarlos, o te llenan de ideas alocadas.


  Katy tomó la servilleta y la usó para sofocar su risa.


  —¿Qué te resulta tan divertido? —Luke levantó la vista del menú.


  —Un Gilchrist quejándose de la naturaleza temperamental de otra persona. —Logró sofocar la risa hasta que se convirtió en un tenue chillido. Bajó la servilleta—. El muerto se asusta del degollado.


  —Me encanta que te diviertas tanto.


  —Cuando uno anda todo el día entre miembros Gilchrist tiene que divertirse con lo que encuentra. Cambiando de tema, ¿adónde se va Fraser?


  Luke pestañeó con cautela.


  —¿Por qué?


  —Porque es un amigo, y he estado trabajando mucho con él en los últimos seis meses. Creo que es muy raro que se haya marchado casi sin avisar, por eso.


  —No tengo idea. Sólo me dijo que ahora que todo estaba bajo control en Gilchrist Incorporated iba a aceptar una oferta que tenía en otra empresa desde hace mucho tiempo. —A diferencia de Katy, Luke podía mentir sin sonrojarse.


  Katy lo miró pensativa.


  —¿Estás seguro de que se ha ido por eso?


  —¿Piensas que puede haber otra razón? —preguntó Luke con suavidad.


  —Bien, no, supongo que no. Es sólo que no dejaba de preguntarme cuáles eran tus planes. Quería que lo mantuvieras bien informado.


  —Por supuesto que sí. —Luke cerró el menú y cruzó los brazos sobre el mantel blanco—. ¿Te pidió información interna?


  Las cejas de Katy se juntaron en un gesto de desagrado.


  —No lo pondría de ese modo. Después de todo, él también tenía información interna.


  —No —dejó en claro Luke—. Él no. Era un empleado. Nada más. ¿Qué le dijiste? ¿Le mencionaste la investigación que estaba haciendo? —Pero él ya sabía la respuesta, pensó Luke. Katy no le había advertido a Stanfield de la investigación, de lo contrario hubiera tratado de cubrir sus huellas o de renunciar antes de ser descubierto.


  —Me dijiste que no dijera nada —dijo Katy—, y así lo hice. Pero si quieres mi opinión, Luke, creo que tienes una tendencia a hacer todo en secreto.


  —Katy, creo que ha llegado el momento de hablar —comenzó Luke con determinación. Pero antes de que pudiera completar la oración, divisó a una pareja familiar que avanzaba por el restaurante lleno de gente—. Maldición.


  —¿Qué sucede ahora? —Katy siguió su mirada—. Maureen y Hayden. Deben de haber venido a cenar.


  —Tenías razón —murmuró Luke—. Venir aquí esta noche es un error. —Se resignó a lo inevitable cuando su tía y su tío se aproximaron a la mesa.


  Maureen y Hayden, los dos vestidos de negro según su costumbre, atravesaron el restaurante como si fueran miembros de la nobleza. Caminaron hacia Luke y Katy y acercaron dos sillas a la mesa y se sentaron.


  —Nos dijeron que estabas cenando aquí esta noche —dijo Hayden sin preámbulos.


  —¿Ah, sí? —Luke arqueó una ceja—. ¿Quién te lo dijo?


  —Tu secretaria en las oficinas de la empresa.


  —Ésta es la última vez que le dejo hacer reservas por mí —dijo Luke—. Tal vez sea la última vez que la deje hacer algo por mí.


  —Vamos, Luke —murmuró Katy.


  —Necesito una secretaria que pueda mantener la boca cerrada.


  Katy lo miró con exasperación y se dirigió a Hayden.


  —¿Había algo de lo que queríais hablar con Luke?


  Hayden observó a Luke.


  —Sí, a decir verdad, sí.


  —¿No puede esperar? —preguntó Luke con impaciencia.


  —No. Darren vino a verme ayer. Me dijo cómo lo ayudaste en una situación bastante desagradable.


  Luke se encogió de hombros.


  —Salió sólo de eso.


  —Con tu guía —agregó Maureen. Echó una mirada rápida a Katy y luego a Luke—. También sé por mi hija que tuviste una larga charla con su ex marido.


  —Fue una conversación breve, no larga, y en realidad no quiero hablar de eso esta noche —concluyó Luke.


  Maureen ni siquiera pestañeó.


  —Le hiciste un gran favor, Luke. Sabía que ese hombre espantoso la estaba hostigando de nuevo. Tenía miedo de que no se fuera tranquilamente después de que los abogados de Justine terminaran con él. Eden me dijo que le estaba exigiendo dinero.


  —Chantaje —agregó Hayden en tono sepulcral—. Chantaje liso y llano.


  Luke echó una mirada a Katy, que, a su vez, miraba sorprendida. Luego frunció el entrecejo a Hayden.


  —¿Eden te lo contó?


  —Sí. —Hayden sacudió la cabeza con tristeza—. Toda la historia salió a la luz cuando Maureen la enfrentó por el hecho de que estaba viendo a Nate Atwood de nuevo. Creo que Eden se sentía tan aliviada de habérselo quitado de encima, que nos lo contó todo.


  —Mi pobre hija había estado guardando ese horrible secreto durante todos estos meses. —Maureen tembló—. Cuando pienso en lo que debe de haber pasado, me echo a llorar. El miedo, la sensación de desesperación, la ansiedad han debido de ser insoportables.


  —Tampoco le estaba haciendo demasiado bien a las finanzas de los dos restaurantes involucrados —dijo Luke con aspereza.


  Katy frunció el entrecejo.


  —Eden estaba desesperada, Luke. Lo sabes.


  Maureen suspiró.


  —No tenía otra. Hizo lo que pensó que debía hacer para protegerme. Si hubiera recurrido a mí desde el principio, habría podido ayudarla.


  —¿Sí? —Luke la miró con escepticismo—. ¿Cómo?


  —Para empezar, Hayden y yo podríamos haberle asegurado que esos recortes sobre mi condena eran bastante inexactos.


  Hayden tomó la mano de Maureen.


  —Maureen fue víctima del dueño de otra galería de arte que no tenía escrúpulos y que se aprovechó de su naturaleza confiada.


  —En ese momento vivía en Nueva York —explicó Maureen—. Era joven, ingenua y nueva en los negocios. Fue Hayden el que me ayudó a salir de ese terrible embrollo.


  —Acababa de conocerla —agregó Hayden—. Había ido a Nueva York a encontrarme como artista y, en cambio, encontré a Maureen. Nos enamoramos de inmediato. Sabía que no era culpable de vender deliberadamente obras de arte falsas. Todo era una trampa.


  Los ojos de Maureen brillaron un momento por las lágrimas.


  —Hayden creyó en mí. Por desgracia, nadie más lo hizo. Mi carrera quedó hecha añicos. Hayden sugirió que me viniera al oeste con él. El resto es historia conocida.


  —No podíamos explicarle todo eso a Justine, por supuesto —murmuró Hayden—. Nunca habría entendido. Ya estaba furiosa porque yo no daba señales de pertenecer a la raza de los hombres de negocios, y odiaba la idea de que mi carrera estuviera en el mundo del arte.


  —Si a eso le sumábamos que Hayden quería casarse con alguien que tenía una sentencia criminal, habría enloquecido por completo —dijo con pesar Maureen.


  —Conoces a Justine —continuó Hayden con una dolorosa sacudida de su distinguida cabeza—. Después, Thornton huyó con Cleo, y yo supe que teníamos que guardar el secreto del pasado de Maureen para siempre. Vi lo que Justine hizo a Cleo. No podía permitir que amenazara a mi esposa de ese modo. Pensé que todo estaba bien enterrado. —Frunció el entrecejo—. Me pregunto cómo descubrió Atwood esos antiguos recortes de periódico.


  —Probablemente hojeando algunos índices —dijo Luke—. Atwood no es ningún tonto. Conoce el valor de la información, y como yo, sobrevive por su habilidad para reunirla. Sabe mucho de la historia familiar para averiguar dónde empezar a escarbar.


  —Entonces empezó a revolver material antiguo que pudiera serle útil —concluyó Hayden.


  —Y me encontró —dijo Maureen, tensa—. Mientras estuvo casado con Eden supo mucho de nosotros. Supo cómo era Justine. Supo que no se necesitaba demasiado para molestarla.


  Bill, el camarero, se acercó a la mesa. Parecía sumamente nervioso.


  —Emm, quería saber si el señor y la señora Gilchrist deseaban algo.


  Maureen levantó la vista.


  —Bueno, sí. Mi marido y yo vamos a unirnos al grupo. Yo comenzaré con un martini, por favor.


  —A mí puede traerme un manhattan —dijo Hayden con cortesía.


  Luke maldijo en silencio, consciente de que había perdido la poca intimidad que podría haber conseguido para hablar con Katy. Cuando la miró, vio que la risa se asomaba a sus ojos y supo que una vez más se estaba divirtiendo con el insoportable clan Gilchrist.


  Se le ocurrió que si los encontraba tan divertidos, no podía odiarlos.


  ¿O sí?


  Hayden se recostó en la silla y adquirió una expresión pensativa.


  —Maureen y yo hemos decidido que es hora de poner algunas cosas sobre la mesa, Luke. Es obvio, por lo que hiciste por Darren y por Eden, que no estás tratando de vengarte de la familia. Pero debo insistir en querer conocer cuáles son tus planes para la compañía.


  Katy se apresuró a hablar.


  —Él ya ha dicho qué es lo que va a hacer con Gilchrist Incorporated. Va a ponerla de nuevo en pie.


  Hayden frunció el entrecejo.


  —Sí, ¿pero todavía pretendes que el Pacific Rim sea tu paga? Eso es lo que quiero saber.


  —Sí —respondió Luke—. ¿Por qué no? —Volvió a echar una mirada al interior del restaurante—. Creo que va a ser una muy buena inversión, aunque tal vez deba librarme del jefe de cocina.


  Maureen se preparó para un discurso apasionado. Hayden tenía un aspecto fúnebre.


  Katy golpeó con el cuchillo el borde de su plato y rogó con su mirada a Luke.


  —Creo que lo mejor es evitar este tema de discusión, al menos por esta noche. Los planes de Luke todavía no han terminado.


  Luke levantó las cejas.


  —¿No?


  —No —le dijo con firmeza—. Y yo creo que todos deberíamos esperar hasta que termine este período de seis meses antes de hacer cualquier tipo de declaración apresurada.


  Maureen echó a Katy los restos de una mirada y asintió.


  —Muy bien. Tal vez lo mejor sea esperar.


  Hayden comenzó a rebatir y luego pareció cambiar de opinión después de una serie de miradas de su mujer. Suspiró profundamente mientras volvía a dirigirse a Luke.


  —Sabes, muchacho, no te culparía si trataras de echar abajo toda la compañía. Espero que no, por supuesto. Es la herencia de mis hijos, y tengo mucho interés en protegerla. Pero lo entendería.


  Katy arrugó la nariz.


  —Sólo un Gilchrist lo haría.


  Hayden se encogió de hombros.


  —Tal vez. El asunto es que lo que Justine hizo treinta y siete años atrás es imperdonable.


  —Y seguro que la familia de Luke nunca la perdonó. —Katy sacudió la cabeza, asombrada—. Típico.


  —Suficiente, Katy —le advirtió Luke. No estaba con ánimo para sus generalizaciones sobre los Gilchrist.


  —Sabes —continuó sin prestarle atención—, siempre me he preguntado algo. Ya que hemos estado sacando a relucir todos estos asuntos viejos, tal vez sea el momento oportuno para preguntar.


  —¿Qué? —preguntó Maureen.


  —Entiendo por qué Thornton Gilchrist huyó con Cleo. Estaba locamente enamorado, y los Gilchrist hacen las cosas de un modo dramático, en especial en circunstancias dramáticas. ¿Pero por qué nunca se molestó siquiera en enviar una nota a mi madre para que ella no tuviera que soportar la humillación de que la abandonaran en el altar?


  Luke la miró, consciente de que también Hayden y Maureen la miraban. Nadie tenía una respuesta. Por primera vez en su vida, Luke sintió que su incondicional lealtad hacia sus padres se desvanecía un poco. Katy tenía razón. Su padre podía al menos haber hecho saber a Deborah Quinnell que la iba a abandonar.


  —No sé por qué no contactó con tu madre —dijo por fin Maureen—. Probablemente ni siquiera lo pensó. Sin duda estaba más preocupado por el casamiento con Cleo, tratando de protegerla de la ira de Justine que por cualquier otra cosa.


  Hayden apretó la mano de Maureen con suavidad.


  —Fue lamentable, pero ahora puedo ver quizás el por qué. Quizá Thornton tenía miedo de que Justine tratara de eliminar a Cleo si llegaba a advertir sus intenciones. Y si Deborah Quinnell hubiera sabido la fuga de antemano, naturalmente se lo habría dicho a su padre.


  —Que habría ido directo a Justine a averiguar qué estaba sucediendo —concluyó Maureen—. Tienes que entender lo poderosa que era Justine en esos días. Toda la familia temblaba cuando estornudaba. Thornton tenía razones para temer lo que podría intentar hacer con Cleo.


  Katy la miró.


  —¿Qué podría haberle hecho?


  —Quién sabe —dijo Hayden—. Tratar de comprarla, tal vez. O amenazarla de algún modo. Tal vez hasta convencerla de que arruinaría la vida de Thornton si se casaba con él.


  Maureen asintió.


  —El tema es que Thornton sabía que su principal tarea era proteger a Cleo.


  —Y Deborah Quinnell era la segunda en la lista de prioridades —murmuró Katy—. Sólo otro obstáculo en el camino de los Gilchrist.


  Luke se heló con furia.


  —¿Qué significa eso?


  —Nada. —Katy sonrió sin ganas—. ¿Pedimos? Voy a probar la nueva entrada vegetariana del jefe de cocina.


  Obstáculo en el camino. Luke miró el menú sin ver. Nunca había sentido menos ganas de comer en toda su vida. Obstáculo en el camino. ¿Así era como Katy veía a su madre? ¿Una víctima inocente de las pasiones de los Gilchrist? ¿Un simple obstáculo bajo las ruedas del carro guerrero de los Gilchrist?


  Cada vez que consideraba la situación desde esa perspectiva se daba cuenta de que Katy tenía serias razones para querer vengarse.


  —Yo también probaré la maldita entrada vegetariana —dijo Luke entre dientes. Lo último que quería hacer era tener en su plato algo que se pareciera siquiera remotamente a carne muerta.


  —El destino nos juega malas pasadas —observó Maureen con aire filosófico—. Piensa, Katy, si Justine hubiera seguido adelante con la fusión hace treinta y siete años, a pesar de la cancelación de la boda, Matt y tú seríais hoy dueños de una parte de Gilchrist Incorporated.


  —Me da vueltas en la cabeza —afirmó Katy con sospechosa imperturbabilidad.


  Hayden desechó la idea con un elegante movimiento de la mano.


  —No había ninguna posibilidad de que Justine siguiera adelante con la fusión después de que Thornton huyera con Cleo. La fusión entre los Gilchrist y los Quinnell estaba directamente relacionada con el matrimonio entre las dos familias según el punto de vista de Justine. Moriría antes de pasar Gilchrist Incorporated a manos de extraños.


  El interior de Luke descendió algunos grados más bajo cero. Stanfield tenía razón. Era muy fácil llegar a la conclusión de que la familia de Katy había perdido mucho treinta y siete años atrás. La cuestión era si Katy lo veía desde esa perspectiva o no.


  La incertidumbre que estaba experimentando esa noche por los verdaderos sentimientos de Katy lo estaba volviendo loco.


  —Bueno, eso ya es agua pasada —dijo Katy con una extraña sonrisa. Se recostó en la silla y miró, pensativa, al interior atestado de gente del restaurante—. He estado pensando. Uno de estos días, Gilchrist va a tener que redecorar algunas de las entradas de sus restaurantes. Ésta, por ejemplo, es muy agradable, pero está comenzando a parecer un poco fuera de moda.


  —El decorado de los restaurantes envejece, como todas las cosas. —Luke estaba más interesado en sus propios pensamientos que en el tema del diseño de interiores.


  Katy sonrió con placer.


  —Tengo una sugerencia que hacer.


  —¿Cuál?


  —Pienso que podemos redecorar los cinco restaurantes aprovechando las conexiones de la compañía con un famoso artista. Podríamos poner en exhibición algunas de las piezas de Hayden. Maureen podría supervisar el diseño de los interiores para asegurarse de que las obras de arte se exhiben al máximo de sus posibilidades.


  Maureen se ahogó en su respiración, mientras sus ojos brillaban, excitados.


  —Katy, ¿hablas en serio?


  —Por supuesto. Hace tiempo que lo estoy pensando. Incluso podemos subrayar el impacto de la muestra creando un fondo para el desarrollo de las artes. Generaría magníficas relaciones públicas. Gran imagen para Gilchrist.


  Un rayo de entusiasmo iluminó un momento los ojos de Hayden. Pero pronto desapareció.


  —Olvídalo. Justine nunca lo aprobaría.


  —Pero Justine ya no dirige las cosas —le recordó Katy con cortesía—. Luke lo hace. Y estoy segura de que a Luke le encanta la idea, ¿no es cierto, Luke?


  Luke la miró a los ojos cristalinos y se preguntó cómo fue capaz de imaginar siquiera que ella había conspirado con Fraser Stanfield. Nadie que odiara a los Gilchrist inventaría algo para reparar el rechazo que Hayden y Maureen habían sufrido durante años.


  Los ángeles de la guarda no se sientan a planear venganzas, comprendió Luke con una iluminación repentina. Tenían otras prioridades. Estaban del lado de la vida.


  Su ánimo se sintió más ligero y exultante de lo que había estado en todo el día. Volvió su atención al asunto que tenía entre manos, consciente de que Maureen y Hayden lo observaban con ansiedad.


  —Bueno… —dijo Luke con lentitud. Se interrumpió, pestañeando cuando Katy le dio unas patadas por debajo de la mesa. La miró y vio una expresión de advertencia en sus ojos. Casi sonríe—. Bueno, sí. Qué diablos. ¿Por qué, no? Poned las piezas de Hayden en todas las entradas.


  Algo se relajó en el rostro de Maureen.


  —Gracias, Luke —dijo en voz baja.


  Hayden parecía atónito, pero comenzó a sonreír con lentitud.


  —No sabía que te gustaba mi trabajo, Luke.


  —Es un interés que he desarrollado hace muy poco —admitió Luke.


  * * *


  Luke empujó a Katy a sus brazos en cuanto cerró la puerta de la habitación del hotel.


  —Pensé que nunca estaría a solas contigo —murmuró mientras le cubría la boca con la suya. La sensación de urgencia que guiaba sus emociones esa noche había generado un hambre dolorosa que sólo Katy podía saciar.


  Katy separó los labios sin protesta. Sus brazos se enredaron en el cuello de él, y ella se apoyó en el cuerpo robusto.


  La delgada seda de su vestido amarillo y turquesa era tan fina e insustancial como parecía. Tocarla a través de esa tela de araña era casi lo mismo que tocarla desnuda.


  Casi, pero no lo mismo.


  Luke le quitó el vestido color aurora y dejó que cayera al piso. Los ojos de Katy eran claros y cálidos y le daban la bienvenida mientras él la llevaba a la cama.


  Quería tomarse su tiempo con ella, pero su necesidad lo sobrepasaba. Dejó un sendero de ropa sobre la alfombra, suya y de Katy. Ella emitió un sonido suave y diminuto cuando él la apoyó sobre las sábanas blancas y ella se estiró para alcanzarlo.


  Las manos de él temblaban de urgencia unos minutos después cuando le separaba los muslos y bajaba sobre ella. Penetró en ella despacio, empujando con sumo cuidado contra la natural resistencia de su estrecho pasaje. Cuando se sintió seguro adentro, se hundió más profundamente, buscando el alivio y la reafirmación, el consuelo de saber que ella lo deseaba tanto como él.


  Katy se cerró alrededor de él, con toda su fuerza ardiente. Él sintió la humedad de su propio sudor sobre los hombros y el excitante dolor de las uñas que se le clavaban en la piel.


  Cuando los dientes pequeños y afilados de ella mordieron el músculo de su hombro, todas las preguntas que habían convertido aquel día en un infierno de incertidumbre se desvanecieron. Su cuerpo se puso tenso hacia el clímax. Escuchó que Katy lo llamaba, y se sacudió. Y luego se perdió en la profundidad que lo haría pedazos y lo devolvería íntegro una vez más, un hombre entero.


  ¿Cómo podía haber pensado un solo minuto siquiera que Katy planeaba vengarse?


  * * *


  -¿Por qué has estado de tan mal humor en los últimos días? —preguntó Katy con deseos de iniciar una conversación.


  Luke se recostó contra las almohadas. Katy estaba apoyada sobre su estómago, con los brazos sobre el pecho desnudo de su amante. Una de sus largas piernas estaba doblada a la altura de la rodilla y se movía hacia adelante y hacia atrás por encima de la cama desordenada.


  —No he estado de mal humor durante varios días. —Luke le pasó los dedos por el cabello.


  —Sí que has estado. —Sonrió—. Hasta para el patrón de los Gilchrist.


  Le dio una palmada juguetona en el trasero desnudo.


  —No lo admito. No puedes juzgar mis estados de ánimo por el patrón de los Gilchrist. Tienes que juzgarlos según mis patrones personales. Y tú no me conoces lo suficiente como para emitir semejante juicio.


  —Estás eludiendo el tema. —Se aferró al vello enrulado de su pecho.


  —Ay. —Le tomó los dedos torturadores—. Cualquiera que haya sido mi estado de ánimo, puedo asegurarte que en este momento me siento maravillosamente bien. O al menos, me sentía hasta que comenzaste a torturarme.


  Ella entrecerró los ojos y lo miró.


  —¿Estás seguro de que no estás de mal humor?


  —Sí. Mira, estoy sonriendo.


  —Los Gilchrist pueden sonreír hasta cuando…


  Luke le cerró la boca con los dedos.


  —No lo digas. —Retiró la mano.


  —Muy bien. Si estás seguro de que tu humor mejoró con respecto a ayer —murmuró lentamente—, tengo que hacerte una pregunta.


  —¿Cuál?


  —¿Qué piensas de verdad de los lugares que nos mostró ayer la agente de bienes raíces? —preguntó Katy con ansiedad.


  Luke consideró la terrible posibilidad de que Pesto Presto terminara siendo más importante en la vida de Katy que él, y parte de su buen humor comenzó a desvanecerse.


  —Apestaban —dijo.


  Katy tomó una almohada y comenzó a pegarle con ella. Luke se echó a reír hasta que sintió que su cuerpo se endurecía de nuevo, y la risa se tornó en pasión, y se perdió una vez más en el dulce paraíso de la calidez de Katy.


  Capítulo 18


  Dos días después Luke respondió a quien golpeaba la puerta de la casa, con una taza de café en la mano, y en su cabeza, ciertas cifras que había estado mirando en el ordenador. Sabía por la forma en que Zeke movía las orejas que quienquiera que estuviese al otro lado de la puerta era un amigo. Eso limitaba las posibilidades a dos: Katy y su hermano.


  Luke esperaba que fuera Katy.


  Pero resultó ser Matt. Tenía las manos cerradas en dos puños a la altura de la cintura, y su cara estaba tensa de ira. Había un matiz acusador en sus ojos.


  —Te acuestas con mi hermana —dijo Matt.


  Luke dio un paso atrás y mantuvo la puerta abierta.


  —Entra, Matt.


  Matt entró en el pequeño vestíbulo. Tenía los hombros rígidos por la intensidad de su desafío.


  —Te acuestas con ella.


  —¿Ella te lo ha dicho? —Luke le indicó el camino hacia la cocina. Matt lo siguió con reticencia.


  —No ha tenido que decírmelo. Me di cuenta sólo después de que los dos volvierais de Seattle. Por Dios. ¿Quién crees que soy? ¿Un idiota? —Matt golpeó con la mano la puerta del refrigerador—. ¿Crees que porque tengo sólo diecisiete años no entiendo lo que está pasando?


  —No. Lo único que pensé es que no era de tu incumbencia. —Luke se sentó a la mesa e hizo a un lado algunas notas que estaba haciendo.


  —Es mi hermana. Tengo que cuidarla porque es muy inteligente para muchas cosas, pero no sabe nada de hombres. No de hombres como tú, eso seguro.


  —¿Qué tengo de malo?


  Matt se pasó los dedos por el cabello y se lanzó sobre la otra silla.


  —Te dije una vez que no eras precisamente su tipo.


  —Y yo te dije que la cuidaría.


  —Lo sé, pero vi cómo estaba ella ayer después que volvierais de Seattle. —Matt se interrumpió—. ¿Vas a decirme que no te acuestas con ella?


  —No, sólo te estaba recordando que te di mi palabra de que la cuidaría, y lo haré. —Luke estudió la expresión apasionada de Matt—. ¿Qué le pasó ayer a tu hermana? ¿Qué es lo que te preocupó tanto de pronto?


  —Lloraba, maldición. Katy casi nunca llora. Pero yo la vi. Estaba en su habitación. —Matt metió las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros—. Ella no sabe que la vi.


  —¿Crees que Katy estaba llorando por mí? ¿Por algo que le hice?


  —Sí.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Es mi hermana —repitió Matt—. La conozco mejor que nadie. La última vez que lloró así, a solas en su habitación, fue cuando ese imbécil de Nate Atwood la largó y comenzó a salir con Eden.


  La boca de Luke se puso tensa. La comparación con Atwood no le resultaba agradable.


  —Matt, te prometo que no la voy a tratar como Atwood.


  —No, la vas a tratar peor que él. Va a quedar más destruida. Al menos Atwood no la sedujo. Ella me lo dijo cuando se lo pregunté.


  —Eres un hermano bastante entrometido, ¿no? ¿Quién diablos te dio derecho a hacerle una pregunta como ésa?


  —Porque iba a hacer algo si él la había llevado a la cama —declaró Matt.


  —¿Como qué?


  —No lo sé. —Matt parecía sombrío—. Algo. Katy me dijo que no tenía que hacerle nada sin importar si la había seducido o no porque Atwood iba a ser castigado, como de hecho lo ha sido.


  Luke echó a Matt una mirada cauta.


  —¿Sí? ¿Cómo?


  —Dijo que tendría su merecido cuando se casara con una Gilchrist.


  Luke tamborileó con los dedos en la mesa con gesto irritado.


  —Eso es algo que Katy diría, sí, sin duda.


  Durante un momento se hizo un silencio en la cocina.


  Zeke entró con su plato. Investigó el cuadro de los dos hombres que se miraban separados por una mesa. Dejó el plato en el suelo y apoyó la cabeza en la rodilla de Matt, ofreciéndole su silenciosa simpatía. Matt le acarició las orejas como ausente.


  —¿Para qué viniste, Matt? —preguntó Luke con calma.


  —Para decirte que no lastimes a Katy.


  —¿Qué me sugieres?


  Matt pareció dudar un momento. Luego volvió a fruncir el entrecejo.


  —Por lo menos debes pedirle que se case contigo. Así no sentiría que te estás aprovechando de ella.


  Luke absorbió la respuesta.


  —¿Quieres que le pida que se case conmigo?


  Matt se incorporó en la silla con una expresión de determinación.


  —Sí, sí. Pienso que deberías.


  Luke sintió un extraño mareo.


  —Muy bien. Lo haré.


  Matt lo miró con escepticismo en sus jóvenes ojos.


  —¿Lo harás?


  —Sí. —Una profunda certeza se apoderó de Luke cuando encontró los ojos de Matt—. Como hermano creo que tienes derecho a saber cuáles son mis intenciones. Te doy mi palabra de que son honorables.


  —¿Sí? —Era obvio que Matt desconfiaba de la disposición de Luke a hacer lo correcto.


  —Palabra de honor —dijo Luke con solemnidad—. Pero es mejor que sepas de entrada que el problema aquí no son mis intenciones. Son las intenciones de tu hermana.


  —¿Eh?


  —No estoy muy seguro de que las intenciones de Katy hacia mí sean honorables —dijo Luke con suavidad—. No estoy seguro de que quiera casarse conmigo.


  —Ah, sí, lo sé. —Matt parecía aliviado—. Pienso que deberías preguntarle, eso es todo. Probablemente no quiera casarse contigo. Después de todo, eres un Gilchrist.


  Luke apretó los dientes.


  —No es fácil, sabes.


  —¿Ser un Gilchrist? Sí, lo entiendo. —El rostro de Matt se iluminó—. ¿Entonces se lo vas a pedir?


  —Sí.


  —Muy bien. —Matt asintió satisfecho—. Perfecto. —Aparentemente consideraba que su misión estaba cumplida—. ¿Quieres venir al gimnasio y hacer un poco de ejercicio? Puedes ayudarme a practicar algunas de mis tomas.


  —Sí, ¿por qué no? —Era un medio como cualquier otro para liberar la tensión que lo quemaba por dentro, pensó Luke.


  * * *


  Katy vio a Zeke que la miraba desde el interior de la casa de Luke cuando pasó camino de la playa. El enorme perro tenía la cara apoyada contra la ventana de la cocina, una posición extraña si se tenía en cuenta que tenía el plato en la boca. Zeke la siguió con una mirada de súplica, con las orejas semicaídas.


  Katy dudó. Sabía que el perro estaba solo. Matt y Luke habían partido hacia el club de Bahía Dragon hacía una hora. Se dijo que el perro estaría bien un rato solo.


  Zeke siguió observándola con la esperanza de que lo llevara. Probablemente sabía que iba a la playa, pensó Katy. A Zeke le encantaba bajar a la playa.


  —Muy bien, muy bien —murmuró Katy. Usó la llave que Luke le había dado y abrió la puerta de la casa.


  Zeke salió al trote con su plato en la boca y se encaminó directamente al camino del acantilado.


  El perro llegó a la playa bastante antes que Katy y se dedicó a explorar los excitantes aromas dejados por la marea que acababa de retirarse. Katy lo siguió lentamente.


  Estaba en un extraño estado de ánimo. En realidad, había estado así desde que regresó de Seattle con Luke. La noche anterior, incluso, había llorado en silencio en su cuarto. Gracias a Dios, Matt no la había escuchado. Se habría preocupado y le habría preguntado qué le pasaba.


  Katy sabía que no habría podido darle una respuesta clara. No podía decirle a Matt que estaba enamorada de Luke y que había muy poco futuro en ese amor.


  Amar a Luke era algo monumentalmente estúpido. Pero desde la primera vez que se fue a la cama con él supo cuál sería el resultado final. Si tenía que ser honesta consigo misma, debía admitir que había percibido ese resultado la primera vez que lo vio.


  Lo mejor que podía hacer era no mirar más allá de los próximos meses. Tomar lo que se le ofrecía mientras Luke estuviera en Bahía Dragon. Prepararse para verlo partir al término de los seis meses.


  Katy suspiró. Iba a ser difícil. Estaba acostumbrada a planificar a largo plazo y a comprometerse con las cosas. Estaba acostumbrada a mirar hacia el futuro.


  Luke todavía estaba reciclando su pasado.


  —Katy.


  Katy se dio la vuelta sorprendida al escuchar que alguien la llamaba por encima del rugido de las olas. Zeke levantó la cabeza de donde tenía enterrada la nariz, lejos en la playa.


  —Fraser. —Katy sonrió al ver a Fraser Stanfield que bajaba por el sendero del acantilado—. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


  —Vine a decirte adiós. —Fraser llegó a la playa y caminó con rapidez hacia ella—. No tuve mucha oportunidad el otro día.


  —Pensé que ibas camino al aeropuerto.


  Fraser le sonrió con tristeza.


  —¿No te diste cuenta de lo que estaba sucediendo? Gilchrist me estaba sacando del edificio. Acababa de echarme.


  Katy no sabía qué decir.


  —¿Echarte? No puedo creerlo. ¿Por qué haría una cosa así?


  —Negocios. —La boca de Fraser se torció—. Nada personal, sabes.


  —No, no lo sé. ¿Qué es todo esto?


  —Gilchrist tenía miedo de que estuviera demasiado cerca del círculo íntimo de poder. Me vio como una amenaza y decidió deshacerse de mí.


  —Pero la única razón por la que estabas cerca del círculo de poder era porque Justine te pidió que nos ayudaras a sacar la empresa adelante.


  —Ey, no te preocupes, Katy. Soy un hombre grande. Sé cómo jugar a estos juegos.


  —Pero si lo que dices es verdad, es tremendamente injusto. —Katy estaba azorada—. Es terrible. Hablaré con Luke ya mismo. No permitiré que te eche sólo porque estuviste ayudándome a sostener a Justine.


  —Olvídalo, Katy. Ya está. Nunca puedes cambiar la opinión de un Gilchrist. Los dos trabajamos mucho tiempo con ellos y sabemos que siempre hacen las cosas a su manera cuando lo quieren de verdad.


  —Pero no es correcto.


  Fraser rió con amargura.


  —Siempre fuiste un poco ingenua con respecto a la ética de los negocios. Deja de preocuparte por eso. Me mantendré en pie. Siempre lo hago.


  —Es horrible. Me siento muy mal. En parte es culpa mía. Me estabas ayudando a hacer mi trabajo.


  Los ojos de Fraser se oscurecieron.


  —Personalmente, la única razón por la que me siento mal es que tú y yo nunca tuvimos una oportunidad de acercarnos. Pero me imagino que la situación puede cambiar.


  La tomó de un brazo antes de que Katy se diera cuenta de su intención. Trató de liberarse. Como fracasó, se enderezó y lo miró con una calma tensa.


  —Suéltame, Fraser.


  —No, no todavía. —Los dedos de Fraser buscaron a través de la manga del suéter el brazo—. Tienes razón en una cosa, Katy. Me debes algo.


  —Ya te lo he dicho, hablaré con Luke.


  —Hablar con Gilchrist es una pérdida de tiempo. —La sacudió—. Invertí mucho en esta operación. Voy a perder mucho dinero porque tú lo arruinaste todo.


  —¿Qué se suponía que tenía que hacer? No me di cuenta de que Luke iba a echarte.


  Fraser la miró desde arriba.


  —Se suponía que me tenías que mantener informado de sus planes, ¿recuerdas? Nunca me dijiste que estaba llevando a cabo una investigación.


  Katy se ahogó en su respiración.


  —No podía hablar de eso.


  —¿Sí? Pensé que era tu amigo. No eres muy fiel a tus amigos, ¿no? Toda tu lealtad se agota en esos malditos Gilchrist.


  —¿Qué quieres de mí, Fraser? —le preguntó Katy con calma.


  —Acceso a los ordenadores de Gilchrist durante los próximos dos meses. Puedes hacerlo, Katy. Puedes darme las nuevas claves de acceso y la información que necesito para entrar en los ordenadores y manejar ciertos datos.


  Katy lo miró.


  —¿Por qué?


  —Porque he puesto en marcha ciertos planes que funcionarán si se les da una oportunidad. Estoy muy cerca del final, Katy. No puedo dejarlos ahora. Ayúdame y te incluiré en el negocio.


  —¿Qué negocio? —le preguntó indignada—. ¿Qué has estado haciendo, Fraser?


  —Tengo un magnífico acuerdo en marcha. Todo lo que tengo que hacer es que parezca que Gilchrist Gourmet no puede competir. Las cosas están funcionando bien, gracias a mi cercanía con el círculo de poder.


  La ira estalló en Katy.


  —¿Estuviste saboteando la empresa, verdad? Luke tuvo razón todo el tiempo. El culpable era alguien de dentro.


  —No puede probar nada y lo sabe. Todo lo que tiene son sospechas. Por eso me echó el otro día en lugar de llevarme a la justicia. Pero tú vas a ayudarme a terminar esto, Katy.


  —No.


  —Sí. Voy a vengarme. Gilchrist no puede tratarme como lo hizo y salirse con la suya. Voy a obligarlo a vender Gilchrist Gourmet.


  —¿Cómo?


  —Con tu ayuda, por supuesto. Y un ordenador. Puedo hacerlo.


  —No seas idiota. Nunca te ayudaría a hacer eso.


  —Por supuesto que lo harás. Si no, voy a hacer que parezca que todo lo que salió mal en Gilchrist Gourmet fue culpa tuya, no mía. Mandaré las pruebas directamente a Justine.


  Katy estaba horrorizada.


  —¿Qué pruebas? No hay pruebas. Nunca hice nada para dañar la compañía.


  —Habrá muchas pruebas cuando termine. Puedo construir la prueba en los ordenadores y suministrar documentación. Y los Gilchrist lo creerán todo. Tú sabes cómo son.


  —Eso es mentira. Justine, por lo menos, confía en mí. Y Luke.


  —Ningún Gilchrist confía en nadie por completo. Tú lo sabes. En especial Justine. Creerá lo peor sin la menor duda. Después de todo, no te necesita más. Tiene de vuelta a su precioso nieto.


  —Maldición, Fraser, pensé que eras mi amigo. —Katy se sacó el cabello que el viento le empujaba contra el rostro—. ¿Cómo pudiste hacer algo así?


  —Son negocios, cariño.


  —Deberías avergonzarte. Estás haciendo algo malo.


  —Ahórrate el sermón. No estoy de humor. Vas a ayudarme, o enviaré a Justine un documento anónimo que te haga aparecer como la responsable de intentar hundir Gilchrist Gourmet. No tienes alternativa, Katy.


  —Vete al diablo —respondió Katy. Volvió a intentar soltar el brazo.


  Fraser lo apretó más como respuesta. Katy trastabilló y cayó en la playa. Fraser se inclinó sobre ella, con los ojos en llamas.


  —Maldita perra, vas a hacer lo que diga. Hay mucho dinero en juego.


  Katy gritó cuando las manos de Fraser se cerraron alrededor de sus hombros.


  Zeke tiró su plato en la arena y atacó.


  —¿Qué diablos? —Fraser se incorporó bruscamente cuando vio a Zeke que corría hacia él con una prisa silenciosa y feroz—. Por Dios, dile que se vaya. —Se retiró con rapidez, trastabillando sobre unas algas—. Dile que se vaya.


  Fraser recuperó el equilibrio, giró y comenzó a correr. Katy rodó para ponerse de pie en el momento en que Zeke pasaba delante de ella como un rayo. Vio que el perro se lanzaba sobre Fraser que escapaba. Las mandíbulas de Zeke estaban completamente abiertas. Atrapó una buena parte de la cazadora de Fraser y la destrozó con una furia salvaje.


  Fraser lanzó un grito y comenzó a luchar para quitarse la cazadora. Zeke resistía, impidiendo que Fraser se deshiciera de la prenda. Fraser tambaleó y cayó, gritando de terror.


  —Zeke. Basta. —Katy contuvo el aliento cuando Zeke plantó su pata delantera en el pecho de Fraser—. Suficiente. Basta, Zeke.


  Zeke la miró, movió la cola y gimió, suplicante, como si pidiera permiso para destrozar la garganta de Fraser.


  —Quítamelo de encima —susurró Fraser.


  —Está bien, Zeke. —Katy se acercó a Fraser y al perro con suma cautela—. Buen muchacho. Buen perro. Calma. No queremos que él nos demande. Sé un buen muchacho.


  —Quítamelo de encima. —Fraser comenzó a menearse debajo de las patas de Zeke.


  Zeke gruñó con suavidad en señal de advertencia. Fraser se quedó inmóvil de inmediato.


  —Por Dios —murmuró Fraser mirando a Zeke—. El maldito perro me matará.


  Katy no estaba muy segura de qué iba a hacer Zeke. Dio otro paso hacia adelante, intentando tomar el collar del perro.


  En ese momento, Zeke levantó la cabeza y miró al camino del acantilado. Ladró con fuerza como pidiendo ayuda.


  Katy miró hacia arriba y vio a Luke y a Matt que bajaban corriendo.


  —Luke. —Katy corrió hacia él y se arrojó en sus brazos en cuanto llegó a la playa—. Gracias a Dios estás aquí. No sabía bien qué hacer ahora.


  Los brazos de Luke la apretaron con fuerza. Habló a su perro por encima de la cabeza de Katy.


  —Zeke. Quieto, muchacho. Ya está. Puedes dejar que se levante. Yo me encargaré de todo.


  Zeke obedeció de inmediato y quitó la pata del pecho de Fraser y trotó hacia Luke.


  —Matt, lleva a Katy y Zeke a la casa. Yo me encargaré de esto.


  Matt reaccionó de inmediato al suave tono de autoridad.


  —Sí, señor. Ven, Katy.


  Katy levantó la cabeza del hombro de Luke.


  —Espera. Tengo que explicarte lo que está pasando.


  —Ya sé lo que está pasando. —Los ojos de Luke estaban fijos en Fraser—. Ve con Matt.


  Katy se dio cuenta de que estaba demasiado conmocionada para discutir. Habría sido inútil de todos modos. Luke era el que estaba a cargo ahora. Sin una palabra, se apartó de él y comenzó a caminar hacia el acantilado con Matt.


  Zeke corrió por la playa, tomó su plato y se unió a Katy y su hermano.


  En la parte más alta del acantilado Katy se dio la vuelta para mirar la escena en la playa.


  —Espero que no haya ningún problema por esto.


  Matt sonrió. Su confianza en Luke era evidente.


  —Créeme, habrá problemas. Pero no para ti. Luke lo arreglará todo.


  * * *


  Katy estaba poniendo perejil y albahaca en la procesadora de alimentos cuando Luke entró en la casa. Zeke estaba sentado en el piso con su plato al lado. Su cola se movió en breve saludo cuando Luke apareció, pero no quitó la vista de la procesadora de alimentos.


  —¿Qué pasa aquí? —Luke abarcó la escena de la cocina con una mirada que quería reflejar cierta alegría, pero no lo logró. Había un frío salvaje en sus ojos de hechicero—. ¿Ya estás preparando la cena?


  Matt, apoyado contra la encimera de la cocina, con una lata de gaseosa en la mano, miró a Luke.


  —Es para Zeke, Katy le está haciendo todo un plato de pesto.


  —¿Todo un plato sólo para él? —Luke acarició las orejas del perro—. Zeke va a pensar que murió y que ha llegado al cielo.


  —Se lo merece. —Katy le dijo con suavidad. No se le escapaba la sutil tensión que había en Luke—. Fue un verdadero héroe. —Presionó el botón de la máquina para que moliera las hojas frescas. Mientras la procesadora estaba en movimiento se apresuró a agregar el resto de los ingredientes.


  —Sí —dijo Matt con admiración—. Un verdadero héroe. Buen perro, Zeke.


  Zeke reconoció el elogio con otro movimiento de su cola, pero la mirada no se apartó de la procesadora.


  Katy se arriesgó a echar otra mirada a Luke. Sus ojos eran de un verde peligroso, su expresión, ilegible.


  —Luke, ¿qué ha pasado en la playa? ¿Qué le has hecho a Fraser?


  —No mucho —dijo Luke.


  —¿Qué significa eso? —Katy apagó la máquina, pasó el contenido del recipiente al plato de Zeke. Levantó la vista con ansiedad—. ¿No hiciste nada irreparable, no?


  —No. —La boca de Luke se curvó débilmente al ver al perro que devoraba el pesto—. ¿Hay una gaseosa, Matt?


  —Por supuesto. —Matt señaló con su lata en dirección del refrigerador—. Sírvete.


  Katy puso el recipiente del procesador de alimentos en el fregadero.


  —Luke. ¿Fraser me estaba diciendo la verdad? ¿Lo echaste el otro día porque sospechabas que estaba saboteando Gilchrist Gourmet?


  —Ajá. —Luke abrió el refrigerador y buscó una lata de gaseosa. Sus movimientos eran los de un gato montés, bien controlado pero irradiando un potencial de violencia inmediata.


  —¿Por qué no me dijiste la verdad? —Katy estaba indignada de nuevo—. ¿Por qué trataste de hacerme creer que se iba por otro trabajo?


  Luke abrió la lata. Sus ojos eran implacables cuando buscó la mirada azorada de ella.


  —Porque no quería discutir contigo por eso. Sabía que ibas a defender a ese tipo.


  Katy se mordió el labio inferior mientras reflexionaba.


  —Debe haber circunstancias atenuantes. No puedo creer que Fraser hiciera algo así sin una buena razón.


  —Tenía una buena razón —dijo Luke sucintamente—. Iba a ganar mucho dinero.


  —Tal vez haya algo más que eso. Tal vez estuviera coercionado o algo así.


  Luke murmuró algo entre dientes.


  —Stanfield es un oportunista. Cuando Justine comenzó a retirarse de la supervisión diaria de la compañía, se produjo un vacío de poder. Cuando le pidió a Stanfield que asumiera más responsabilidades, vio la oportunidad y la aprovechó.


  Katy suspiró.


  —Es que no puedo creerlo. Deberías haberme dicho la verdad cuando lo echaste, Luke.


  Luke se encogió de hombros.


  —Tal vez. En ese momento me pareció más sencillo no involucrarte.


  —Pero yo ya estaba involucrada. Fraser era mi amigo. O al menos creí que lo era. Dependí de él durante los últimos meses. Me ayudó tanto.


  —Usó el poder que Justine y tú le disteis para debilitar Gilchrist Gourmet —dijo Luke con aspereza—. Iba a entregarla a un consorcio de inversores por una fracción de su valor real y recoger su recompensa. Era un plan inteligente.


  Katy frunció un poco el entrecejo.


  —Tal vez lo hizo porque sabía que no había esperanzas de llegar más alto dentro de Gilchrist Incorporated. Tal vez sintió que dentro de una empresa familiar nunca tendría oportunidad de llegar a la cumbre.


  —Maldición, Katy, ésa es la razón por la cual no te dije qué estaba pasando el día que eché a ese hijo de puta. No quería tener que escuchar cómo buscabas excusas a su comportamiento.


  —No estoy buscando excusas. Sólo estoy tratando de entender por qué hizo lo que hizo.


  —Tonterías.


  Katy sabía bien que Matt estaba escuchando la discusión mientras bebía su gaseosa. Zeke había terminado su pesto y estaba sentado al lado de su plato. La mirada del perro pasaba del rostro de Katy al de Luke y viceversa.


  —Estás buscando excusas —declaró Luke—, y yo no tengo ganas de escucharlas. Hay un tiempo y un lugar para jugar a ser ángel de la guarda. Y no es precisamente éste.


  —Supongo que tienes razón. Fraser estaba tratando de dañar la compañía, después de todo. —Katy le echó una mirada de reojo—. Hoy vino a verme para que lo ayudara a terminar con su plan.


  —Lo sé. —Luke bebió un trago de gaseosa.


  —¿Él te lo dijo?


  —Sí.


  —Ah. —Katy se acomodó el cabello detrás de la oreja—. Dijo que si no lo ayudaba le enviaría a Justine información que haría parecer que yo había sido la que estuve saboteando Gilchrist Gourmet.


  —Ajá.


  Katy lo miró.


  —¿También te dijo eso?


  —Sí. Fue una amenaza sin sentido, Katy.


  Ella miró por la ventana.


  —Podría haberlo hecho.


  —No habría importado —dijo Luke con suavidad—. Y aunque hubiera enviado información a Justine y ella le hubiera creído, no habría importado. Justine ya no dirige las cosas, ¿recuerdas? Yo las manejo.


  Katy sonrió con placer.


  —Sí. ¿Y tú no le habrías creído?


  —Por supuesto que no. —Los dientes de Luke relampaguearon en una breve sonrisa—. Tú eres el ángel de la guarda de los Gilchrist. Tú eres la última persona en la Tierra que trataría de dañar deliberadamente a la compañía de la familia.


  —Me gustaría que dejaras de llamarme ángel —murmuró.


  Pero se sentía reconfortada por la fe evidente que tenía en su integridad. Los Gilchrist no confiaban con facilidad, lo sabía. El hecho de que Luke confiara en ella significaba mucho.


  Hubo un momento de silencio en la cocina. Matt lo quebró.


  —Qué suerte que justo volviéramos en ese momento —dijo como de pasada.


  —Ten la plena seguridad —murmuró Katy—. No estaba segura de cómo hacer que Zeke liberara a Fraser. Me aparecían imágenes de demandas judiciales y todo tipo de problemas.


  —Ya no habrá más problemas con Stanfield —afirmó Luke. Algo en su voz demasiado apagada alertó a Katy. Sus cejas se unieron en un gesto de preocupación.


  —Luke, ¿no hiciste nada violento, verdad?


  Luke la miró directamente a los ojos.


  —No, por supuesto. Sé que no apruebas la violencia. Le di un severo sermón sobre la ética en los negocios y una advertencia convincente.


  Matt se atragantó de pronto con su gaseosa. Tosió, escupió y casi volvió a atragantarse cuando trató de recuperarse. El líquido salió de la lata cuando la apoyó sobre la encimera. La atención de Katy se distrajo un momento.


  —¿Estás bien, Matt?


  —Sí, por supuesto. —Matt tosió y aclaró su garganta mientras buscaba una esponja para limpiar los restos de gaseosa. Su mirada voló a Luke, que parecía muy preocupado—. Eh, creo que llevaré a Zeke a pasear o algo así. Os veo después. Vamos, Zeke. Vamos, muchacho.


  Zeke obedeció, recogió su plato y trotó detrás de Matt.


  Katy esperó hasta que la puerta se cerrara y luego volvió a dirigirse a Luke.


  —Con respecto a Fraser —comenzó con firmeza—, en realidad creo que debiste haberme informado, Luke.


  Luke bajó su lata de gaseosa y se acercó a ella. Se apoyó contra la puerta del refrigerador, con las piernas abiertas y la empujó contra sus muslos. Katy podía sentir la fuerza y el calor que había en él. Respondió a eso como siempre lo hacía, con un asalto de excitación.


  —¿Luke? —Levantó la cabeza y lo miró. Había una intensidad movilizadora en sus ojos de esmeralda.


  —¿Tienes idea de cómo me sentí cuando te vi en la playa y me di cuenta de lo que había sucedido? —La voz de Luke era tan ronca como las olas que golpeaban los acantilados bajo la ventana de la casa—. ¿Sabes lo que podría haber pasado si Zeke no hubiera estado allí?


  La actitud protectora de Luke conmovió profundamente a Katy, que acarició la mandíbula tensa de Luke con dedos tranquilizadores.


  —Todo esta bien, Luke. No creo que Fraser me hubiera lastimado. Sólo estaba muy molesto y enfadado, y quería convencerme de que lo ayudara. Pero no creo que hubiera usado la fuerza.


  —Ángel, a veces, me asustas. ¿Cómo has logrado sobrevivir todo este tiempo sin un ángel de la guarda propio?


  Antes de que Katy pudiera responder, Luke tomó su boca y la besó con toda la ferocidad controlada que ella había visto en sus ojos desde el momento en que entró en la casa.


  Katy pudo sentir en él la tensión del guerrero y supo, instintivamente, que lo que había ocurrido entre Fraser y Luke no había sido del todo civilizado.


  También supo que no había nada que pudiera hacer en ese momento. Luke nunca le diría toda la verdad. Tal vez tampoco quisiera conocer los detalles, después de todo.


  Katy se rindió a la urgente demanda del beso de Luke, usando su suavidad para borrar los restos de la furia que todavía empañaban sus ojos.


  Cuando la tensión cedió, Katy levantó la cabeza.


  —¿Luke? ¿En qué estás pensando?


  —Estoy pensando en algo que me dijo Stanfield antes de irse.


  —¿Qué?


  —Le pregunté el nombre del hombre que estaba detrás del consorcio de inversores que trataba de comprar Gilchrist Gourmet.


  —¿Te lo dijo? —preguntó Katy, sorprendida.


  —Supongo que estaba con ánimo de cooperar. Dijo que en realidad nunca lo había visto, pero el nombre del tipo era Milo Nyle.


  —Dios mío —dijo Katy—. Es el nombre del hombre que trató de estafar a Darren. El señor Nyle es un enredador muy activo.


  —Sí —dijo Luke, perdido en sus propios pensamientos—. Lo es.


  Capítulo 19


  Dos días después, Luke estaba sentado en el escritorio de su oficina en Seattle, observando la bola de cristal que era su ordenador. Como ausente, golpeteaba una estilográfica de oro contra la madera lustrada del escritorio.


  En el monitor se veía información sobre un trato inmobiliario que Gilchrist Incorporated había hecho quince años atrás.


  La maniobra incluía la compra de un pequeño edificio antiguo cerca del mercado de Pike Place. La estructura en sí misma no tenía ningún valor para Gilchrist. Pero Justine quiso esa propiedad, y no se podía negar que había sido una brillante decisión de negocios. Era el lugar donde más tarde se construyó el Pacific Rim. No sólo el restaurante había tenido un éxito apabullante, sino que el terreno había elevado varias veces su valor cuando Seattle floreció en los últimos años.


  Otro éxito de los Gilchrist.


  Luke había descubierto varios memorandos de Justine relacionados con el trato. Quedaba claro que antes de que el edificio fuera destruido hubo una serie de pequeños negocios que debieron ser reubicados. Algunos alquileres se cancelaron, otros no fueron renovados. El resultado había sido el cierre de un pequeño restaurante, una tintorería y una librería. El restaurante se llamaba Café Atwood.


  Luke estudiaba la pantalla, pero una parte de su mente estaba perdida en Katy. Era una suerte que pudiera hacer dos cosas al mismo tiempo, pensó, porque una parte de su mente siempre estaba con Katy en los últimos días.


  Ella consumía toda su atención en los sueños y navegaba por sus pensamientos todo el día, sin importar otras distracciones. Ahora que podía empezar a pensar en un futuro, no podía imaginarlo sin ella.


  La conmoción en la oficina exterior atrajo la atención de Luke, que apartó la vista de la pantalla. Escuchó que unas voces familiares estaban dando órdenes. Su secretaria se desvanecía bajo la carga de los Gilchrist.


  Un momento después, se abrió la puerta. Luke levantó la vista, resignado, cuando Maureen, Hayden, Darren y Eden entraron como una tromba en la oficina. Tomaron sus posiciones alrededor del escritorio como si fuera un pentagrama.


  —Ya entiendo por qué Katy nos considera un aquelarre —murmuró Luke. Se recostó en la silla—. ¿Debo suponer que ésta no es una visita social?


  —Estuvimos hablando, Luke, y hemos decidido que debes saber lo que pensamos de este asunto —anunció Maureen.


  —¿De qué asunto? —preguntó Luke con cortesía.


  —Katy. —Eden se deslizó hacia la ventana. Se apoyó en el borde y se acomodó su falda de lana negra—. Te acuestas con ella, Luke. Todos lo sabemos. Tú mismo me dijiste que tenías relaciones con ella.


  —¿Y?


  —Y que queremos que sepas lo que pensamos al respecto —repitió Maureen.


  —Diablos. —Luke arrojó la estilográfica a un lado—. No me digas que estáis todos aquí para darme un sermón sobre cómo debo dirigir mi vida amorosa. No estoy de humor para escucharlo.


  Maureen lo miró.


  —Esto es importante. Ninguno de nosotros quiere que lastimes a Katy.


  —Tiene razón —dijo Darren.


  —¿Desde cuándo alguno de vosotros se preocupa por Katy? —preguntó Luke.


  Hayden frunció el entrecejo.


  —Siempre hemos cuidado de Katy. Es casi parte de la familia. Nadie quiere que la lastimes. Pasó por un mal momento cuando Eden y Atwood se casaron. No queremos que pase por algo similar otra vez.


  —Qué considerados —observó Luke. Los ojos de Eden relampaguearon.


  —Nunca quise herir a Katy. Pero Nate y yo… bueno, fue una de esas cosas.


  —Y Katy fue solo un obstáculo en el camino —dijo Luke. Eden lo perforó con la mirada.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Olvídalo. —Luke observó los hermosos rostros de su familia—. Si habéis venido aquí para decirme que deje de ver a Katy, estáis perdiendo el tiempo.


  —Ya sabemos eso. —Darren movió el hombro con un gesto elegante—. Es obvio que la deseas, aunque seas el hombre equivocado para ella.


  —Gracias por el voto de confianza —dijo Luke con aspereza. Era evidente que nadie lo consideraba adecuado para Katy. Si tuviera que ser honesto, tendría que admitir que ni siquiera él mismo se consideraba al principio. Era un pensamiento deprimente.


  —El tema es —dijo Maureen con determinación en la voz—, que no creemos que debas confundirla. No queremos que la uses y después la dejes a un lado.


  —¿Ah, sí? —Luke levantó una ceja—. ¿Qué sugerís que haga?


  —Casarte con ella —dijo sucintamente Hayden.


  —¿Qué os hace pensar que ella querrá? —preguntó Luke con calma.


  Los cuatro lo miraron asombrados. Rara vez se les ocurría que un Gilchrist no pudiera conseguir lo que quisiera. No si lo deseaba lo suficiente. Y si alguno de ellos quería algo, en general lo quería con todas sus ganas. Luke frunció el entrecejo al pensar eso. Estaba comenzando a hacer las mismas generalizaciones que Katy.


  —¿De qué diablos estás hablando? —preguntó Maureen—. Si le pides que se case, se casará contigo.


  —Por supuesto que lo hará —agregó Hayden—. No estaría acostándose contigo si no te amara. Katy no se acostaría con alguien que no amara.


  Tanto Eden como Darren asintieron.


  —Pregúntale —urgió Darren.


  —No va a ser fácil —murmuró Luke.


  —¿Por qué no? —Había un brillo combativo en los ojos de Maureen.


  —No sé cocinar —explicó Luke.


  Si los cuatro Gilchrist que rodeaban el escritorio se habían sorprendido un minuto antes, ahora estaban más que atónitos.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Darren sin entender—. ¿Qué tiene que ver la cocina con todo esto?


  —Katy me dijo una vez que el hombre con el que se casara tenía que ser capaz de cocinar —explicó Luke—. ¿Has conocido a algún Gilchrist que supiera cocinar?


  Todos se miraron los unos a los otros.


  —Justine dijo que nunca volvió a cocinar después de construir Gilchrist Incorporated porque no necesitaba ser su propio chef. —La mirada de Hayden ocultaba reminiscencias—. Recuerdo cuánto trabajó en los primeros años. Como una esclava, noche y día, en las cocinas del primer restaurante Gilchrist. No podía pagar a gente que cocinara para ella. Todas las noches caía rendida en la cama. Thornton y yo crecimos con la idea de que no había nada peor en el mundo que cocinar.


  —Y pasaron esa idea a sus hijos. —Eden sonrió sin ganas—. Pero no es tan difícil. Yo lo hice en una ocasión. Sólo tienes que abrir una caja y agregarle algo y luego lo metes en el microondas.


  —Las ensaladas son fáciles —agregó Maureen con ganas de ayudar—. Lavas la lechuga y le agregas algún aderezo comprado. Se puede lograr algo interesante si le pones algunas alcaparras por encima. Muy simple.


  —Algunas de las entradas congeladas de Gilchrist Gourmet son bastante buenas —sugirió Darren—. Sácalas de la caja, con la que va al microondas, ponlas en una fuente y nadie se dará cuenta de que no son caseras.


  —Katy sí. Y no estoy hablando de ese tipo de comida —dijo Luke—. Estoy hablando de verdadera comida. Algo bueno.


  —Por desgracia —admitió Hayden—, ninguno de nosotros ha tenido nunca mucho interés por el tema.


  —Katy está interesada. Con pasión —agregó Luke.


  —Entonces aprende a cocinar —le aconsejó Darren—. No puede ser tan difícil. Demuéstrale que lo puedes hacer y luego pídele que se case contigo.


  —¿Cómo sugieres que aprenda a ser un chef de primera en una semana? —preguntó Luke con ironía.


  Eden frunció el entrecejo.


  —No veo cuál es el problema. Tenemos una docena de jefes de cocina contratados. Que alguno de ellos te enseñe.


  Hubo un murmullo de aprobación general. Todos parecían aliviados.


  Fue Luke el que miró atónito a todos los otros miembros de la familia.


  —Habláis en serio, ¿verdad?


  —Te seré absolutamente franco —dijo Hayden—. Lo mejor hubiera sido que nunca hubieras iniciado este romance con Katy. Ella no es tu tipo y tú no eres ni remotamente el de ella. Pero como ya está hecho, sentimos que debes hacer lo correcto.


  Todos miraron a Luke.


  —Muy bien —aceptó Luke.


  Lo miraron con cautela, desconfiando de una victoria tan fácil.


  —Pronto —estipuló Darren.


  —Pronto —prometió Luke con calma—. Muy pronto.


  —Llamaré a alguno de los jefes de cocina para que te dé lecciones —dijo Eden.


  * * *


  A la mañana siguiente, Luke recibió el mensaje de que debía ir a las habitaciones de Justine. Bajó al primer piso de la mansión y se presentó en la puerta.


  —La señora Gilchrist está muy molesta, y es culpa suya —anunció la señora Igorson al abrir la puerta.


  —No se preocupe —dijo Luke—. Cuando me vaya, estará probablemente más molesta que ahora.


  Justine estaba esperándolo en su trono favorito. La luz gris del día nublado apagaba la plata de sus cabellos pero no el brillo de sus ojos verdes. Justine estaba preparada para la lucha, notó Luke. Cuando él se acercó, pareció ponerse tensa por el enfado. Sus hombros estaban rígidos bajo la blusa negra.


  —¿Qué es eso que escuché que le pediste a Katy que se casara contigo? —le preguntó de mal modo.


  —Chismes falsos y rumores maliciosos —respondió Luke con suavidad. Se sentó en el sillón que estaba junto a la ventana y observó a Justine—. Todavía no se lo he pedido.


  —¿Pero pretendes hacerlo?


  —Si puedo armarme de valor.


  La boca de Justine se puso tensa.


  —No hagas bromas, Luke.


  —No es una broma. Es muy probable que me rechace. Sabes que nosotros, los Gilchrist, tenemos problemas con el rechazo.


  La mano de Justine se aferró al brazo del sillón.


  —Maldición, Luke, te dije que no quería que la lastimaras.


  —Todos parecen muy preocupados porque no lastime a Katy. Tengo que admitir que estoy un poco sorprendido.


  —¿Qué esperabas? Katy casi ha sido una hija para mí. No me quedaré quieta para ver cómo te aprovechas de ella.


  Por un momento Luke estudió la punta de sus botas y luego levantó la cabeza con una sonrisa intrigante.


  —La razón por la que estoy sorprendido por el interés que ha generado mi relación con Katy es que los Gilchrist en general no se preocupan por las víctimas inocentes.


  Los ojos de Justine relampaguearon de furia.


  —Qué ridículo. No tengo idea de qué estás hablando, pero quiero que quede bien claro que no vas a pedirle a Katy que se case contigo.


  —¿Crees que sería un marido desastroso?


  Justine cerró los ojos un breve instante. Cuando volvió a abrirlos su mirada se había estabilizado.


  —Nuestra familia ya le ha hecho suficiente daño a la de ella. No quiero que suceda otra vez.


  —¿Te refieres al famoso incidente ocurrido hace treinta y siete años? —Luke tamborileó con los dedos sobre la carpeta que tenía sobre los muslos.


  —Estuvimos de acuerdo en no discutir eso —dijo Justine con frialdad—. Pero ya que sacas el tema, sí. Estamos hablando del hecho de que la última vez que un Gilchrist se relacionó con alguno de la familia de Katy, la dejó en el altar. No permitiré que vuelva a pasar.


  Luke le echó una mirada de evaluación.


  —¿Qué te hace pensar que dejaré a Katy en el altar?


  La mirada de Justine no se apartó de él ni un momento.


  —No soy tonta. Traerte para que te hicieras cargo de Gilchrist Incorporated fue un riesgo calculado de mi parte. Sabía muy bien que podías usar la oportunidad para vengarte de mí y de la familia.


  Luke entendió de pronto.


  —¿Piensas que repetiría lo que ocurrió hace treinta y siete años sólo para humillarte y humillar a los otros?


  Justine respiró profundamente y miró a lo lejos.


  —Creo que hay una posibilidad de que consideraras esto como una venganza.


  Luke asintió pensativo.


  —Una verdadera venganza, estilo Gilchrist. Para que funcionara, tendría que sabotear a la compañía primero, por supuesto. Luego podría darte el golpe de gracia, construyendo una escena en la que te humillara delante de tus amigos y socios de negocios del mismo modo que fuiste humillada hace treinta y siete años. No está mal. Piensa en cómo se reirían de ti, Justine. Y los que no se rieran te tendrían lástima.


  —Basta —gritó—. Como te he dicho, traerte aquí fue un riesgo calculado.


  Luke se puso de pie y comenzó a deambular por la habitación.


  —¿Nunca se te ha ocurrido pensar que si hubieras mantenido tu palabra en el trato con los Quinnell, Katy y su hermano serían ahora dueños de una parte de Gilchrist?


  La mirada de Justine tenía la dureza de la piedra.


  —Sí.


  —Ésa fue la verdadera razón por la que le diste a Katy trabajo como tu secretaria personal después de que sus padres murieran, ¿no? No por lo que mi padre le hizo a su madre, sino porque te sentías culpable por lo que habías hecho. Sabías que Katy y Matt no se habrían quedado sin un centavo si tú hubieras respetado la fusión.


  —No quedaba nada del negocio de los Quinnell cuando el padre de Katy murió —dijo Justine con calma—. Lo llevó a la ruina. Si la fusión se hubiera llevado a cabo, eso nunca hubiera sucedido. Yo podría haber dirigido los restaurantes de los Quinnell y los míos también. El imperio de Richard Quinnell no se habría hecho pedazos. Katy y su pequeño hermano habrían tenido seguridad financiera.


  —Quinnell te salvó años atrás cuando te quedaste viuda con dos pequeños a quien criar, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Se lo debías.


  —Sí. Pero no pude seguir adelante con esa fusión. —La mano de Justine se puso tensa una vez más—. No podía asumir el riesgo de entregar el control parcial de mi compañía a extraños. No lamento lo que hice, y he hecho lo que he podido para enmendar la situación. Katy nunca me echó la culpa de nada de lo que sucedió.


  —No, ella no haría eso. Todo lo que Katy quiere es verse libre de los Gilchrist de una vez por todas. —Luke se detuvo delante de la ventana—. Voy a pedirle que se case conmigo, Justine.


  —Maldición.


  —Mira el lado positivo. Tal vez me rechace.


  —¿Y si acepta? —preguntó Justine con los ojos endurecidos.


  Luke sonrió oscuramente.


  —Si acepta, vas a tener que sufrir y esperar hasta el día de la boda para descubrir cuáles son mis verdaderas intenciones, ¿no es cierto, Justine? No sabrás hasta el último minuto si estoy tramando una venganza o si de verdad me he enamorado de Katy.


  Justine palideció.


  —No estás enamorado de ella.


  La certeza en su voz provocó la curiosidad de Luke.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de eso?


  —Porque tu padre me dijo hace treinta y siete años que ningún Gilchrist podría amar a una mujer como la madre de Katy. Decía que era dulce pero no excitante. No había pasión en ella. No había dramatismo. Él necesitaba a una mujer como Cleo. Katy es la imagen de su madre.


  —Pero no es su madre, y yo no soy mi padre.


  —Tú te pareces a él más de lo que imaginas. Y te sientes atraído por el mismo tipo de mujer. Vi las fotos de tu esposa en los periódicos. Compararla con Katy es muy sencillo. No trates de decirme que estás enamorado de ella.


  Luke se encogió de hombros.


  —Muy bien. No te lo diré.


  —Y si no la amas —continuó Justine, inquieta—, entonces hay una sola razón para que le pidas que se case contigo.


  —¿El último acto de mi venganza?


  —Sí, maldición. —Justine se inclinó hacia delante, con los dedos tiesos en los brazos de la silla—. Luke, te traje para que salvaras a la compañía y a la familia. Katy cree que vas a ayudarnos, no a destruirnos.


  —Sería interesante ver lo que tú crees, ¿no? —Luke se dirigió hacia la puerta—. ¿Estarás en la iglesia el día del casamiento?


  —No habrá boda —anunció Justine.


  —¿Cómo lo impedirás?


  —Convenceré a Katy de que rechace tu propuesta si ésa es mi única opción.


  —Pobre Katy. Presa en medio de una disputa entre los Gilchrist. Bueno, que gane el mejor. —Luke hizo una pausa—. Cambiando de tema, ¿el nombre Sam Atwood no te dice nada?


  Justine titubeó. El cambio de tema le había hecho perder el equilibrio. Frunció el entrecejo.


  —¿Atwood? ¿Alguna conexión con el maldito Nate Atwood?


  —Su padre.


  —No. Nunca conocí a su padre. Pensé que había muerto.


  —Sí —dijo Luke—. Se suicidó hace unos quince años. Perdió a su esposa a causa de un cáncer poco después de perder su negocio. Aparentemente fue demasiado para él. Se metió una bala en la cabeza.


  Justine lo miró con desconfianza.


  —¿Qué tiene esto que ver con nosotros?


  —Nada, supongo —dijo Luke con suavidad—. Sólo otro obstáculo en el camino de los Gilchrist.


  * * *


  La tarde siguiente, Luke estaba delante de uno los grandes fregaderos de acero inoxidable de la resplandeciente cocina del Pacific Rim. En silencio echó una maldición a todos los jefes de cocina y su temperamento.


  —No, no, no, señor Gilchrist. —Benedict Dalton, vestido de un blanco prístino de pies a cabeza, frunció el entrecejo al ver el montón de hojas que Luke apretaba en su mano—. Uno debe tratar las espinacas con mucho cuidado. No hay que lastimarlas.


  —¿Cómo diablos se supone que puedo quitarles el tallo sin dañarlas?


  Benedict suspiró.


  —Con mucho cuidado, señor Gilchrist. Y con respeto por la frescura del producto. Una vez más. Sostenga la hoja con suavidad en su mano izquierda, y tome el tallo entre el pulgar y el índice. Córtelo con delicadeza.


  Luke hizo saltar el tallo. La hoja se partió en dos. Benedict estaba indignado.


  —Dios mío, no tiene la más mínima sensibilidad con las espinacas, señor Gilchrist.


  —Si es tan sensible, quizá deba usar otra cosa en la ensalada.


  Los labios de Benedict se torcieron.


  —Ésta es una sesión de práctica, no sé si recuerda. Y usted es el que eligió ensalada de espinacas para su menú, por eso tiene sentido que practique con espinacas.


  —Es sumamente molesto, si quiere saber lo que pienso.


  —Si no quiere aprender a limpiar espinacas, tiene toda la libertad de preparar su ensalada con la tierra que traen las hojas.


  Luke echó al jefe de cocina una mirada de disgusto.


  —No, gracias.


  Benedict sonrió con beatitud, seguro de la habilidad de sus manos.


  —Si quiere elegir otras hojas, puede, por supuesto, hacerlo. Hay lechuga, endibias, arugula y berro. Sin embargo, todas son mucho más frágiles que la espinaca.


  —No se preocupe. —Luke observó las hojas flotando en el agua—. He comenzado con las malditas espinacas, y seguiré con ellas. ¿Es necesario lavar cada hoja por separado?


  —Me temo que sí. —El tono de Benedict no revelaba la menor compasión.


  —¿Usted disfruta con esto, verdad?


  —No siempre se tiene la oportunidad de dar órdenes a un Gilchrist —dijo Benedict con vivacidad—. Bueno, ¿ha decidido qué aderezo quiere preparar?


  —Vinagreta de limón.


  —Excelente. ¿Ha hecho alguna vez una vinagreta?


  —No.


  —Será una experiencia interesante, estoy seguro. ¿Es un hombre paciente?


  —No cuando se trata de cocinar. —Luke lavó, con dolor, otra hoja de espinaca.


  —Tal vez adquiera paciencia durante el proceso.


  —Lo dudo. —Luke rompió otro tallo.


  —Entonces es una pena que haya elegido soufflé como postre.


  —Lo elegí porque pienso que la mujer invitada a cenar quedará impresionada con el soufflé —dijo Luke entre dientes. Arrancó otro tallo con un movimiento salvaje.


  Benedict hizo un gesto de desaprobación.


  —Dios mío, estamos derrochando mucha espinaca, ¿verdad?


  —Puedo pagarla —murmuró Luke.


  Tomó otra hoja y la puso debajo del grifo. Era estúpido, se dijo. Verdaderamente estúpido. No tenía la más mínima oportunidad de impresionar a Katy con una comida casera. Lo más probable era que encontrara sus esfuerzos muy divertidos. Le resultaba tan fácil reírse de los Gilchrist.


  El plan de cocinar y servirle una espectacular cena y luego pedirle que se casara con él estaba condenado al fracaso antes de empezar.


  Nunca se casaría con un Gilchrist.


  Por otra parte, su instinto le decía que ella no se acostaría con un hombre que no amara.


  Ella se acostaba con él. Eso debía significar que lo amaba.


  Pero nunca había dicho nada de amor.


  Luke apretó los dientes y lavó otra hoja de espinaca. Esa terrible sensación de incertidumbre era nueva para él. No le gustaba.


  * * *


  Katy levantó las cejas cuando Liz le dijo que Justine quería que bajara a verla en sus habitaciones.


  —¿Quiere verme a solas? ¿Sin Luke?


  —Ajá. —Liz entrecerró los ojos con aires de hacer una evaluación clínica—. Si quieres saber mi opinión, está en estado de ansiedad. No me sorprendería que estuviera al borde de un ataque de pánico.


  —¿Ella misma ha llamado? ¿No la señora Igorson?


  —No. Fue la señora Gilchrist. Parecía que necesitaba una dosis de vitaminaV.


  —¿Perdón?


  —Valium. —Liz echó a reír—. Una pequeña broma profesional.


  —¿Cuándo comienzas de nuevo las clases en la universidad, Liz?


  —En seis semanas —respondió—. Hasta entonces soy tu analista personal.


  —Eso me temía.


  Katy miró el reloj. Eran casi las cuatro y media. Estaba esperando con ansia su visita a la piscina a las cinco. Luke iba a ir a cenar esa noche, como de costumbre, y quería probar una nueva receta de pesto con él y su perro. Necesitaba lavar muchas hojas de espinaca para su última creación.


  Se apuró a bajar.


  Ver el rostro demudado de Justine fue una conmoción. Katy frunció el entrecejo, preocupada, mientras entraba en la sala.


  —Justine, ¿está bien?


  —Cálmate —dijo Justine con cansancio—. No tengo nada malo físicamente. Siéntate, Katy. Quiero hablar contigo.


  Katy se sentó.


  —¿Qué pasa?


  —Mi nieto, por supuesto. Cuando pienso en eso, siempre por una cosa o por otra, él es el problema. Algunos días quisiera que nunca hubiera asumido el riesgo de entregarle Gilchrist Incorporated. Otros días, me digo que es la única esperanza que tienen la compañía y la familia. Pero hoy es uno de esos días en que pienso que cometí un grave error.


  Katy se relajó un poco. Justine siempre dudaba de Luke. Eso no significaba nada.


  —¿Qué ha hecho que la molesta tanto?


  —Pretende pedirte que te cases con él.


  Katy abrió la boca, pero no encontró palabras y la cerró. Esperó unos segundos e intentó de nuevo.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído. Aparentemente planea pedirte que te cases con él.


  —No puedo creerlo. —Katy se puso de pie. Se sentía conmovida hasta lo más íntimo y aturdida. Una parte de ella no podía contener la alegría. Pero la otra, más realista, estaba segura de que se trataba de un terrible error. En algún momento iba a despertar de aquel sueño.


  —Es verdad —dijo Justine—. El tema es ¿qué sientes tú al respecto?


  —No estoy segura —admitió Katy.


  Los ojos de Justine se pusieron en blanco.


  —Estás enamorada de él, ¿no?


  —Sí.


  —Me temía eso. Sabía que no te relacionarías íntimamente con alguien si no lo amaras. ¿Se lo has dicho?


  —No.


  —Mi consejo es que no se lo digas. Katy, él es diferente. Tú eres honesta, directa, abierta. Pero Luke es… bueno, muy complejo.


  —Ya lo sé. Es un Gilchrist. —Katy giró la cabeza hacia Justine—. Está tratando de advertirme que tal vez tenga otro objetivo, ¿no? ¿Que aunque me pida que me case con él, puede no estar hablando en serio?


  —Debemos enfrentar la realidad, Katy. Mi nieto es un desconocido para todos nosotros. Sabíamos desde el principio que el motivo por el cual aceptó asumir el control de Gilchrist Incorporated podía ser la venganza.


  —¿Y qué lugar ocuparía en su plan de venganza casarse conmigo? —preguntó Katy.


  —Es muy probable que sus proyectos sean destruir la compañía y, como acto final de venganza, repetir la humillante escena que ocurrió hace treinta y siete años. Sólo que esta vez serías tú, no tu madre, la que quedara abandonada en el altar.


  Katy estaba asombrada.


  —No puede hablar en serio. Luke nunca me haría eso. Él no me odia.


  —Por supuesto que no te odia. —Justine sacudió la cabeza con tristeza—. Es a mí a quien está tratando de humillar y destruir. Y creo que ha pensado que dejarte en el altar me lastimaría más que cualquier otra cosa que pudiera hacer. Luke es muy muy astuto. Él sabe la verdad.


  —¿Qué verdad?


  Justine la observó.


  —Creo que Luke sabe que, aunque siempre traté de demostrar lo contrario, no hay nada que me gustara más que verte casada con él.


  Katy volvió a sentarse. Con fuerza.


  —¿Usted quiere que me case con él?


  —Yo no sólo estuve en deuda con tu abuelo por toda la ayuda que me dio en los primeros años en el negocio gastronómico. Que Dios me ayude, yo estaba enamorada de él.


  —Justine, no tenía idea.


  —Tampoco él. O si lo sabía, fue lo suficientemente cortés como para no decir nada. —Justine suspiró—. Él era muy feliz en su matrimonio con tu abuela. Yo sabía que nunca podría darle la alegría que ella le dio. De modo que me hice pasar por una amiga de la familia y pretendí que era suficiente. Una buena amiga. Al final, no me porté como una amiga.


  —Eso no es verdad, Justine. Usted fue mi amiga cuando lo necesité.


  —Gracias, Katy. Eso significa mucho para mí. Hace treinta y siete años pensé que estaría satisfecha si podía unir las familias a través del matrimonio de mi hijo con tu madre. Quería que ese matrimonio se llevara a cabo con todo mi corazón. Era casi tan importante como Gilchrist Incorporated.


  —Casi. —Katy sonrió sin ganas—. ¿Pero no del todo?


  —No. No del todo. La compañía significaba todo para mí. Era la herencia para mis hijos y mis nietos. El futuro de la familia estaba ligado a los restaurantes. No tenía derecho a entregar ese futuro a menos que tuviera la certeza de que lo entregaba a la familia.


  —Y por mucho que amara a mi abuelo, los Quinnell no eran de la familia.


  —No. Y yo perdí la oportunidad de convertirlos en mi familia cuando mi hijo mayor se escapó con esa perra de su secretaria.


  —Usted quiere decir que se escapó con la madre de Luke —la corrigió Katy con firmeza.


  —Lo que sea. Pero nunca olvidé por completo mi sueño de unir las dos familias. Por un tiempo deseé que Darren y tú os entendierais.


  Katy sonrió.


  —Eso no ocurriría nunca. Darren y yo nunca podríamos ser nada más que buenos amigos.


  —Pronto me di cuenta de eso. Pero no me rendí. Cuando supe que Luke había enviudado, se me ocurrió que un día, tal vez, hubiera una posibilidad de unir a los Quinnell y a los Gilchrist en un matrimonio.


  —Justine, usted es increíble. Tortuosa, astuta y peligrosa.


  —Desesperada, querida. No peligrosa. Pero ahora que parece que mi deseo más anhelado va a concretarse, me doy cuenta de que tengo mucho miedo.


  —Porque piensa que Luke ha descubierto su secreto y con toda deliberación, ha satisfecho sus expectativas para después hacerlas pedazos.


  —Como hizo su padre. Y tratándose de Luke, sin duda destruirá Gilchrist Incorporated junto con todos mis otros sueños secretos.


  Katy sonrió con lentitud.


  —¿Sabe cuál es su problema, Justine?


  —¿Cuál?


  —Usted es demasiado Gilchrist. Siempre está buscando el lado oscuro y melodramático de todo. Debe tener más confianza en su propia familia.


  —Conozco a mi familia mejor que tú —murmuró Justine—. Te aseguro que hay un gran riesgo de que todo salga mal si aceptas casarte con Luke.


  Capítulo 20


  -¿Estás seguro de que no quieres ayuda? —Katy se apoyó contra la encimera de la cocina de Luke y trató de evaluar la caótica escena. Estaba impresionada.


  Por todas partes había platos, sartenes, batidores de alambre y cucharas de mango largo. Había una gran pila de espinacas recién lavadas escurriéndose en un recipiente. Los ingredientes para una vinagreta estaban por ahí. El agua hervía a la espera de la pasta. Una hogaza de pan esperaba en la tabla de cortar. A juzgar por la cantidad de claras de huevo en un recipiente, Luke estaba tratando de hacer un soufflé.


  —No, gracias. —Los rasgos duros de Luke se concentraban en profundas líneas mientras picaba alcaparras, aceitunas, perejil y anchoas—. Todo está bajo control.


  —No sabía que te gustara cocinar —dijo Katy.


  —¿Qué esperabas? Yo crecí en el negocio gastronómico. —Maldijo en voz baja cuando se le escapó una aceituna de debajo del cuchillo. Rodó por la tabla de cortar y cayó al piso. Zeke se adelantó para comerla.


  —Éste es un verdadero festín para mí —continuó Katy.


  Escondió una sonrisa cuando otra aceituna rodó al piso. Zeke se apresuró a devorar la evidencia—. No puedo recordar la última vez que alguien cocinó para mí. La idea de Matt de cocinar es poner una pizza congelada en el horno.


  —Niños —dijo Luke con indulgencia—. Víctimas de la mentalidad de la comida rápida. Tienes que sentir lástima por ellos. Uno se pregunta quién va a cocinar para la próxima generación.


  Katy sonrió.


  —Tal vez todo el mundo saldrá a comer fuera más seguido. Eso será bueno para Gilchrist Incorporated y para Pesto Presto.


  —Buen argumento. Maldición. —Luke dejó el cuchillo y fue hacia la cocina.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. El agua ya está hirviendo. No estoy listo para cocinar la pasta.


  —Entonces apaga el agua. Luke, tuve una larga charla con Justine hoy.


  —¿Sí? Yo también. —Luke apagó el agua para la pasta y tomó un cuaderno que estaba sobre la encimera. Frunció el entrecejo, concentrado.


  —Parecía un poco molesta.


  —Siempre está molesta. Lo lleva en la sangre.


  Katy pestañeó.


  —¿Qué?


  —Olvídalo. Pásame la sartén, ¿quieres?


  Katy tomó la sartén y se la pasó. Observó cómo Luke la ponía sobre el hornillo y cubría el fondo con aceite de oliva. Una gran cantidad de aceite de oliva, notó.


  —El tema es, Luke, que parece no confiar del todo en ti. Una parte de ella quiere creer que vas a salvar Gilchrist Incorporated, pero la otra todavía teme que estés aquí solo para vengarte.


  —Ése es su problema. —Luke volvió al cuaderno y frunció de nuevo el entrecejo. Su gesto se profundizó al observar por encima del hombro el aceite en la sartén.


  —¿Le has dicho que has resuelto los problemas en Gilchrist Gourmet?


  —No, no llegué a eso. Cuando la vi ayer, quería hablar de otra cosa. —Luke echó al sartén las alcaparras, las aceitunas y las anchoas.


  —Entonces se puede decir que nunca le has dado una explicación lógica de lo que estaba mal en el caso de los dos restaurantes que estaban perdiendo dinero, y no tiene idea de que terminaste con el sabotaje en Gilchrist Gourmet.


  —Problemas con el ordenador, ¿recuerdas?


  —No creo que haya tragado eso.


  —Peor para ella. No hay una explicación lógica para lo que sucedía en los dos restaurantes excepto la verdad. Tú dijiste que no podía decirle que su nieta extraía grandes sumas de efectivo para pagar a un chantajista, de modo que eso es todo.


  —Por supuesto que no podías contarle lo de Eden. Pero ¿lo de los problemas en Gilchrist Gourmet?


  —En lo que respecta a Gilchrist Gourmet, no tuve oportunidad de contarle lo del sabotaje de Stanfield. —Luke miró los ingredientes de la vinagreta como si fueran los componentes de un combustible nuclear. Con cautela tomó el batidor—. ¿Te molestaría discutir esto en otro momento? Estoy un poco ocupado ahora.


  —No, pero creo que esto explica por qué Justine está preocupada por tus intenciones con respecto a Gilchrist Incorporated. Luke, si trataras de comunicarte con ella y hacerle saber que no estás aquí para vengarte, la aliviarías de gran parte de su ansiedad.


  —¿Quién dice que no estoy aquí para vengarme? —Sostenía una botella de aceite de oliva en una mano y trataba de echar el aceite en la mezcla de limón. Con la mano derecha removía como loco. El aceite y el zumo de limón se esparcían sobre la encimera—. ¿Sabes una cosa? Me gustaría estrangular a un jefe de cocina en este preciso momento.


  Katy sonrió.


  —Yo sé que no estás aquí para vengarte, Luke.


  —¿Ah, sí? —La miró con desagrado—. ¿Y cómo lo sabes?


  —Por lo que hiciste por Eden y Darren, entre otras cosas.


  —No apuestes a eso. Salvar a Eden y Darren podría formar parte de un plan mayor. Diablos, podría estar tramando hacer añicos Gilchrist Incorporated.


  —Vamos, Luke. Deja de bromear con eso.


  —No bromeo. Estoy hablando en serio. Aunque le dijera la verdad a Justine, probablemente no me creería. Es posible que la única razón por la que saqué de la hoguera a mis dos primos fuera ganar tiempo para llevar a cabo mis proyectos. —Luke se interrumpió de golpe. Inhaló profundamente—. Maldición.


  Se abalanzó sobre el hornillo y quitó de un golpe la sartén. El olor a las alcaparras, las aceitunas y las anchoas carbonizadas inundó la cocina. Luke observó la mezcla humeante.


  Zeke siguió los pasos de Luke que llevó la sartén al fregadero.


  —Está demasiado caliente para ti, Zeke —dijo Katy con suavidad—. Deja que se enfríe primero.


  Luke se puso a picar más alcaparras y aceitunas con una expresión ominosa. Katy decidió no seguir con la conversación. Bebió un sorbo de vino en silencio y observó cómo a Luke se le iba oscureciendo el ánimo.


  Hizo repetidos viajes al cuaderno murmurando cosas inaudibles. Katy no lo podía creer cuando lo vio batir claras de huevo para el soufflé. Estaba segura de que el intento estaba condenado al fracaso, pero no se atrevió a decir nada. Por alguna razón, Luke estaba tratando de aparentar que era un chef consumado.


  Para cuando se sentaron a la mesa, la mandíbula de Luke estaba tensa. Sus ojos estaban muy verdes cuando le pasó la ensalada a Katy.


  —Maravillosa —murmuró Katy mientras la probaba.


  Notó que el aderezo no se había adherido a las hojas. Luke se había olvidado de secar las espinacas después de lavarlas.


  Luke probó un bocado y echó una maldición.


  —Está aguada.


  —Sólo un poco. El aderezo tiene un sabor increíble.


  Luke probó con indecisión el plato principal. Su rostro se oscureció.


  —La pasta está pasada.


  —Para nada. Está estupenda. —Katy masticó con entusiasmo la pasta gomosa.


  —No te molestes en mentir —gruñó Luke—. Está pasada.


  —Tal vez hirvió un poco de más. Pero no importa demasiado. Ni siquiera lo noté hasta que lo mencionaste. —No tenía sentido agregar que la pasta estaba además fría como el hielo. Luke lo iba a notar por sí solo.


  —Conozco cuando un plato es de primera en cuanto lo pruebo —dijo Luke—. Y tú también. Éste no es de primera.


  —No te preocupes por eso.


  —No me preocupo por eso. Voy a echar a ese hijo de puta.


  —¿A quién?


  —A Benedict Dalton.


  Katy lo miró sin salir de su asombro.


  —¿El jefe de cocina del Pacific Rim? ¿Por qué diablos quieres echarlo?


  —Me tendió una trampa.


  —Por Dios, Luke. Qué cosa más ridícula. ¿Cómo haría eso?


  —No importa. —Luke observó su plato—. ¿Estás segura de que todo sabe bien?


  Katy reconoció la llamada desesperada del cocinero que sabe que todo le ha salido muy mal.


  —Está estupendo, Luke.


  —¿Sí?


  —Sí.


  Pareció dudar, pero no quería discutir sobre el asunto. Se hizo un silencio en la mesa durante varios minutos.


  —¿Pasa algo, Luke? —preguntó Katy por fin.


  —No.


  —Pareces preocupado esta noche. Tal vez no es una buena noche para estar juntos.


  —Matt está trabajando y no regresará hasta la medianoche. Supongo que es mi mejor oportunidad.


  —¿Para qué?


  Luke estaba tenso, hasta parecía inseguro. Katy se dio cuenta de que, en todo el tiempo que lo había tratado, nunca había visto esa expresión en sus ojos brillantes. Era como si estuviera tratando de manejar algo que estaba más allá de su control. La experiencia no le era habitual.


  —¿Justine te dijo algo más hoy? —preguntó Luke bruscamente—. ¿Quiero decir además de que no confía en mí?


  Katy se concentró en recoger con su tenedor un poco de pasta. No era sencillo conseguir que se enrollara en el utensilio.


  —No. No. En gran parte solo habló de lo preocupada que está. Se pregunta si hizo lo correcto al pedirte que vinieras.


  —Katy, mírame.


  Con reticencia, Katy levantó la vista y descubrió que él la miraba con una intensidad incontenible.


  —Bueno…


  —Dime la verdad. No eres buena para mentir, ni siquiera para decir mentiras piadosas. ¿Qué más te dijo?


  Katy se sonrojó furiosa. Tomó su copa de agua.


  —Me dijo algo de que tuviera cuidado. Teme que me involucre demasiado contigo.


  —¿Y qué más?


  —Luke, por favor, esto se está poniendo desagradable.


  —¿Te dijo que iba a pedirte que te casaras conmigo, verdad?


  Katy sintió que se ponía roja desde la cabeza a los pies. Trató de tragar un sorbo de agua pero se atragantó. Comenzó a escupir y a toser.


  —Lo sabía. —Luke apoyó su tenedor, se puso de pie, y le dio unas palmadas entre los omóplatos—. Esa vieja bruja está empezando a molestarme.


  —No es una vieja bruja —dijo Katy casi ahogada. Apenas consiguió recuperar el aliento—. Sólo está preocupada, eso es todo.


  —Es una entrometida que cree que puede manejar la vida de todo el mundo. Diablos, nada sale bien esta noche. Sabía que esto iba a ser un desastre. —Luke le dio unas palmadas en la espalda una vez más y se sentó—. ¿Y cuál es tu respuesta?


  —¿Qué?


  —Ya me has escuchado. —Frunció el entrecejo con furia—. ¿Cuál es tu respuesta?


  Katy se dio cuenta de que ésa era su propuesta matrimonial. Sus ojos se abrieron de indignación.


  —No he escuchado la pregunta.


  —Sabes muy bien cuál es la pregunta. ¿Vas a casarte conmigo o no?


  Katy hizo a un lado la servilleta.


  —Luke Gilchrist, ésa es una manera muy desagradable de pedirle a una mujer que se case contigo. Deberías estar avergonzado de ti mismo. Esperaba más de un Gilchrist.


  —¿Sí? ¿Qué esperabas?


  —Rosas y champán. Tal vez una caminata por la playa a la luz de la luna… diablos, no sé. Yo no soy la amante del drama aquí. —Katy lo hirió con la mirada—. Te digo otra cosa. No me gusta el supuesto de que no merezco una propuesta como la gente. ¿Dónde están las flores y los besos? ¿Por qué no estás de rodillas? ¿Crees que no valgo tanto para hacer el esfuerzo?


  —¿Esfuerzo? —Se indignó Luke—. ¿No crees que me esforcé bastante en esto? —Señaló la pasta gomosa y el recipiente de espinacas mojadas—. He estado durante horas trabajando como un esclavo a las órdenes de ese tirano de Dalton. Se suponía que iba a enseñarme a preparar una buena cena. Hoy me he pasado toda la tarde en la cocina para hacer esta comida. ¿Y así es como me lo agradeces?


  Katy estaba intrigada.


  —¿En realidad no sabes cocinar, no?


  —No conozco a ningún Gilchrist que sepa cocinar. Al menos que sepa hacer los platos que tú pretendes. Pero te aseguro que hice un esfuerzo. Y quiero que me lo reconozcas.


  —Hiciste un trabajo magnífico, Luke.


  —No me des palmadas en la espalda. Sólo dime si vas a casarte conmigo o no, así podremos pasar al soufflé.


  —Muy bien. Me casaré contigo.


  Luke parecía sorprendido.


  —¿Lo dices de verdad?


  —Sí. Pero me gustaría señalar que no tienes derecho de acusar a los jefes de cocina de los Gilchrist de temperamentales. Tú eres peor que cualquiera de ellos.


  —Dilo de nuevo.


  —Me casaré contigo.


  En un instante la frustración y la incertidumbre se desvanecieron de los ojos de Luke.


  —Dios mío, no puedo creerlo. Voy a aumentarle el sueldo a Benedict Dalton.


  Se puso de pie, se inclinó hacia adelante y levantó a Katy. La hizo girar en un círculo de triunfo y la llevó al sofá.


  Katy estaba dividida entre la risa y el deseo cuando él la apoyó sobre los almohadones. Luke se dejó caer sobre ella, con un fuego verde ardiendo en sus ojos.


  —No lo lamentarás, Katy. —Luke le tomó el rostro entre las manos—. Te lo juro. Sé que piensas que no tenemos nada en común, y sé que piensas que los Gilchrist somos bastante anormales, pero podemos hacer que el matrimonio funcione.


  Katy sonrió. Era consciente de la profunda sensación de felicidad que la inundaba.


  —Nunca dije que los Gilchrist fueran anormales.


  —Bien. Porque también tenemos algunas virtudes, sabes.


  Ella le envolvió el cuello con los brazos. Su sonrisa se tornó burlona.


  —¿Como cuáles?


  —Somos fieles, para empezar.


  Katy dejó de sonreír. Buscó sus ojos por un momento.


  —Tienes razón. Los Gilchrist sois tan intensos y apasionados en vuestros matrimonios como en todos los otros aspectos de vuestra vida.


  —Por supuesto. Mi madre y mi padre se amaron hasta el día de su muerte. Yo nunca engañé a Ariel. Y fíjate en Maureen y Hayden. Todavía están juntos, ¿no? El único divorcio fue el de Eden, y creo que se puede decir que hubo circunstancias atenuantes.


  —Y tu abuela nunca volvió a casarse.


  La boca de Luke se torció.


  —Justine estaba casada con Gilchrist Incorporated. Y ella ha sido más que fiel a la compañía.


  —Ella tenía otra pasión, además —dijo Katy con lentitud—. Me dijo esta tarde que estaba enamorada de mi abuelo.


  Luke frunció el entrecejo.


  —¿Te dijo eso?


  —Sí.


  —Si tenía una pasión secreta por Quinnell, sin duda era el segundo en la lista. Pero explicaría algunas cosas.


  —¿Como el deseo de ver que tu padre se casara con mi madre?


  Luke asintió. Su mirada se tornó reflexiva unos segundos, como si estuviera analizando algo o encajando las piezas de un rompecabezas mental. Luego apareció su cautivante sonrisa.


  —Katy, no quiero hablar del pasado toda la noche.


  —¿De qué quieres hablar?


  —Del futuro. —Bajó la cabeza y la besó en el cuello—. He pasado los últimos tres años en el limbo. Lo peor era que ni siquiera sentía el deseo de escapar. Y luego apareciste en el umbral de mi puerta y comenzaste a sermonearme acerca de mis responsabilidades. Me obligaste a volver a pensar en el futuro.


  Katy emitió una suave risita.


  —Estabas muy molesto y pensé que tu perro iba a comerme viva.


  Los ojos de Luke echaban chispas.


  —Te confundes, Katy. Yo soy el que va a comerte viva.


  Su mano bajó por el muslo y su pierna se deslizó entre las rodillas de ella.


  —Hablando de comida… —murmuró Katy.


  —¿Hmm? —Luke le estaba besando el lóbulo de la oreja.


  —¿Dejaste algo en el horno?


  La cabeza de Luke dio un brinco. Algo parecido al pánico relampagueó en sus ojos.


  —Maldición. El soufflé.


  Katy estalló en carcajadas cuando Luke se puso de pie de un salto y corrió hacia la cocina. Zeke lo siguió con su plato, con la esperanza de que algún otro desastre culinario pudiera terminar en él.


  Katy se puso de pie, todavía riendo, y se acomodó la ropa. Se dirigió a la cocina. Luke, con las manos cubiertas por gruesas manoplas, sacaba el soufflé del horno con mucho cuidado.


  —No respires siquiera —murmuró mientras lo apoyaba en la parte de arriba del horno.


  —Tarde —dijo Katy—. Ya se está derrumbando. Mira, ahí está.


  Luke observó con frustración como la cúpula dorada del soufflé comenzaba a hundirse.


  —Dalton me juró que si seguía sus instrucciones no se derrumbaría. Mira qué desastre. Va a convertirse en una torta.


  —Lo bueno de los soufflés, Luke, es que tienen el mismo gusto se desmoronen o no.


  —Tonterías. Esto es el fin. Voy a despedir a Dalton mañana por la mañana.


  —No vas a despedir al pobre Benedict Dalton, así que deja de amenazar y sirve el postre. —Katy sonrió—. Y mientras tanto puedes decirme que me amas.


  Luke cambió su atención del soufflé derrumbado a la mirada de Katy.


  —Lo estropeé todo, ¿no? Te amo, Katy.


  —Bien. Yo también te amo. Comamos.


  * * *


  Bastante tiempo después, Luke sintió que Katy se estiraba lánguidamente a su lado. Estaban acostados delante del fuego, acurrucados en un edredón. Zeke se había retirado con dignidad a la cocina, hastiado de la conducta sexual humana.


  El vestido y la ropa interior de Katy colgaban del respaldo de una silla. Todo lo que llevaba puesto era la camisa de algodón negra que Luke vestía antes. Luke pensaba que estaba muy atractiva vestida así.


  Luke no llevaba nada puesto. Saboreaba la sensación de la pierna de Katy que se deslizaba al lado de la de él. Era tan suave. Dulce y suave. Y lo amaba. Iba a casarse con él.


  Apenas podía creer en su suerte.


  No se atrevía a creer en su suerte.


  Con un instinto que había surgido en él hacía tres años mientras observaba los restos humeantes del avión que se había venido abajo, comenzó a buscar el lado oscuro de su buena fortuna.


  Katy bostezó.


  —Supongo que me debería ir a mi casa. Matt llegará a casa pronto.


  Luke miró su reloj de acero negro.


  —Tienes una hora más. Katy, quiero que nos casemos lo más pronto posible.


  Ella se dio la vuelta en sus brazos. El cabello, iluminado por el fuego, brillaba como el sol.


  —Oh, no. Ésta va a ser mi única boda, y quiero hacerlo bien.


  —No me importa cómo lo hagas pero que sea rápido. —Enredó sus dedos en el cabello enmarañado—. Lo digo de verdad, Katy. Quiero tener la certeza de que eres mía lo más pronto posible.


  Ella se incorporó y se apoyó en un codo. Bajó la vista para mirarlo. La camisa negra se abrió, revelando la curva de un pecho blanco como la leche. Luke apenas pudo ver el contorno del pezón rosado.


  —¿Qué pasa, Luke?


  —Nada. —Buscó dentro de la camisa y encontró el atractivo pezón. Se puso firme de inmediato con la caricia—. Sólo que no quiero esperar más que lo absolutamente necesario.


  —Yo pensaba en algún momento en el otoño, después que Matt vaya a la universidad —dijo con lentitud.


  —Yo pensaba en algún momento en la semana que viene.


  Ella torció la cabeza.


  —¿Estás hablando en serio, Luke?


  —Sí.


  —Es imposible que esté lista tan rápido. Hay tantas cosas que tener en cuenta.


  —¿Por ejemplo?


  —Dónde vamos a vivir, para empezar. No hay espacio para que te mudes con Matt y conmigo.


  —Sí lo hay. Matt tiene su habitación. Nosotros usaremos la tuya. Después de que él se vaya, buscaremos un lugar para nosotros. No quiero vivir para siempre al lado de Justine.


  Katy digirió eso.


  —Bueno, supongamos que eso funciona. De todos modos, me siento mal apurándome para casarme. Estoy segura de que hay muchas otras cosas que tengo que considerar.


  —Nombra alguna.


  —Pesto Presto —dijo.


  Luke le tomó el rostro entre las manos.


  —El matrimonio no te impedirá que abras Pesto Presto.


  —Lo sé. Es sólo que tengo tantas cosas que hacer para ponerlo en funcionamiento.


  —Puedes hacerlo después de casarnos, ¿no es cierto? —Luke le preguntó con urgencia.


  Katy sonrió.


  —Sí, supongo que puedo. —Ella lo besó ligeramente. Luke se relajó. Ahora que la tenía segura a su lado, Pesto Presto ya no parecía un rival.


  —Confía en mí. —La apoyó sobre la espalda—. Yo me encargaré de todo.


  Ella le sonrió con los ojos brillantes de amor y de risa.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro. Déjame todo a mí.


  Movió sus piernas sobre las de ella apretándola con suavidad contra el edredón. Luego inclinó la cabeza para probarla de nuevo. Recordó cómo había sido la primera noche que la había llevado allí después de la cena en casa de Justine.


  Había culpado de su sensación de urgencia al hecho de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido a una mujer en sus brazos. Pero entonces ya sabía, al igual que ahora, que la necesidad que sentía de convertirse en parte de Katy iba mucho más allá del sexo.


  Una vez se había convencido de que Ariel era su compañera natural. Tal vez lo había sido, ya que era lo más cercano a una versión femenina de él mismo.


  Pero esa noche, Luke se dio cuenta de que lo que había encontrado en Katy era algo mucho más precioso. No era un reflejo de él, sino su opuesto natural. El día para su noche, la luz del sol para su sombra, igual y opuesto. Las dos cosas necesarias para formar un todo completo.


  Así era como ella lo hacía sentir. Completo y entero. Con Katy sentía que podía ser más que sólo él mismo.


  Se inclinó hacia abajo y encontró su suavidad.


  —Ya estás húmeda —le susurró contra el pecho. Movió sus dedos dentro de ella, y Katy se arqueó contra su mano.


  —Luke, no puedo creer lo que haces conmigo. Me siento tan libre entre tus brazos.


  —Tú eres increíble. —Se movió hacia su cuerpo hasta que estuvo entre sus muslos. La fragancia exótica de ella despertó todos sus sentidos. Cuando le tomó los glúteos entre las manos y probó su esencia, Katy gritó con suavidad. Sus dedos se aferraron al cabello de Luke.


  Luke estaba excitado con su propio deseo. Más que excitado. Sus músculos estaban tensos por el esfuerzo que le llevaba controlarse. Pero no podía resistir la tentación de observar el clímax de Katy desde su ventajosa perspectiva íntima. Dobló las rodillas y le abrió los muslos un poco más. Con deliberación deslizó sus pulgares dentro de ella, abriéndola con suavidad.


  Katy se ahogó en su aliento.


  —Luke.


  Una descarga eléctrica atravesó a Luke. Su nombre era como un canto de sirena en sus labios. Él era su cautivo, y no le importaba que ella lo supiera. Después de todo, ella le pertenecía así como él le pertenecía a ella.


  Besó el montículo de carne femenina que anidaba entre sus rizos rojos. Lo acarició suavemente con su lengua hasta que Katy se quedo sin aliento y se aferró a él. Su respuesta lo asombró y, al mismo tiempo, lo enorgulleció.


  Siempre la amaría. Haría todo lo posible para protegerla. Ella se estaba brindando a él, y él valoraría el regalo que le ofrecía.


  Después de todo, ella le regalaba un futuro.


  Con ella aferrada a él como si no fuera a dejarlo marchar nunca más, la abrió un poco más con los pulgares. Su estrecho pasaje se contrajo y su humedad brilló en los dedos.


  —Oh, Dios. Luke. Luke.


  Con suavidad, la estiró un poco más, sintió que ella se ponía tensa convulsivamente alrededor de sus dedos. Ella se retorció y gritó. Y luego se sacudió con la liberación.


  Luke observó la pasión en su rostro todo el tiempo que pudo, y entonces, incapaz de contenerse más, la cubrió con todo su cuerpo. Se hundió en su profunda calidez, se hundió en su dulce fuego hasta que se perdió allí dentro.


  Hasta que estuvo libre.


  Hasta que encontró la otra mitad de sí mismo.


  * * *


  Luke esperó hasta acompañar a Katy a su casa antes de hacer la pregunta que había estado rondando en su cabeza como una sombra. La tomó entre sus brazos en los escalones de entrada y estudió su rostro bajo la luz de la galería. Ella levantó la vista para mirarlo, sus ojos llenos de una satisfacción sensual. Él deseó de inmediato llevarla de nuevo a la cama.


  —Katy, tú has pasado los últimos años cuidando a los Gilchrist.


  —Yo he pasado los últimos años trabajando para Justine —corrigió con una sonrisa.


  —Ha sido mucho más que un trabajo, y tú lo sabes. Hay algo que quiero saber. —Luke se armó de valor—. ¿No te casas conmigo porque me tienes lástima o algo así, no?


  Su risa fue suave y dulce, y le llegó al alma.


  —Por Dios, no. No sé de dónde sacaste esa idea de que soy una especie de ángel de la guarda, pero puedo asegurarte que nunca me casaría con alguien sólo para conservar mi halo y mis alas.


  Él apoyó su frente en la de ella.


  —Te amo, sabes.


  —Lo sé. Y yo te amo a ti —susurró—. Aunque eres una persona difícil, temperamental y terco.


  Él sonrió.


  —¿Me amas a pesar de todo eso?


  —Ajá. Ves, supe casi desde el principio que eras educable.


  El sonido de un automóvil que venía por la carretera puso fin a todos los pensamientos que Luke podría haber tenido de seducir a Katy otra vez. Zeke movió la cola al reconocer el vehículo familiar. Las luces del coche los iluminaron cuando Matt giró en la carretera y estacionó en la parte delantera de la casa. Unos segundos después, la puerta se abrió y se cerró.


  Matt, vestido con vaqueros y una chaqueta de algodón, caminó hacia la galería.


  —Ey, ¿qué estáis haciendo aquí los dos? —Sus ojos pasaron del rostro sonrojado de su hermana a la mirada serena de Luke mientras se inclinaba para dar unas palmadas a Zeke.


  —Acabo de pedir a tu hermana que se case conmigo —dijo con tranquilidad Luke. Se dio cuenta de que estaba preparado para dar pelea. Matt estaba tan seguro de que Katy lo rechazaría que no estaba seguro de cómo reaccionaría cuando descubriera que lo había aceptado.


  —¿Sí? Bueno, maravilloso. —Matt observó a Katy—. ¿Y? ¿Qué le has contestado?


  Katy sonrió con plenitud.


  —Le dije que sí.


  Matt la miró con obvia sorpresa.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Pero Katy, es un Gilchrist —dijo Matt mientras sus ojos observaban, incómodos, a Luke.


  —Sí, lo sé. Pero sabe cocinar.


  Matt se quedó atónito. Luego sonrió. Y terminó riendo. Katy se unió a él. Reía tanto que tuvo que limpiarse los ojos con el dorso de la mano.


  Luke los observó a los dos, consciente de que él también comenzaba a reír. Y de pronto, se había unido a ellos. La noche se había llenado del sonido de sus risas. El mundo y su futuro parecían muy brillantes y frescos y llenos de colores.


  Se había apoderado de la felicidad que Katy le ofrecía, pensó Luke. Nunca la dejaría marchar.


  Capítulo 21


  Justine esperaba a Katy en el borde de la piscina. Katy terminó su vuelta y levantó la vista, sorprendida de verla allí. Justine la observaba con resignación en sus ojos verdes.


  —Después de todo, él se va a dar el gusto de su venganza final —dijo Justine. En su voz resonaban las tinieblas de la predicción—. Sé que va a ser así. Es como su padre. Terminará de destruir mi empresa, y luego te dejará en el altar del mismo modo que su padre abandonó a tu madre.


  —Yo no lo creo, Justine.


  Justine la observó.


  —Pobre niña. Tienes el mismo enfoque de tu abuelo con respecto a la vida. Tan optimista. Tan ingenuo.


  —No soy una niña —dijo Katy con suavidad.


  —Traté de salvarte —murmuró Justine—. Dios sabe que lo intenté. Es el destino. Estás condenada a ser el instrumento de mi última humillación. Lo único que desearía es que no tuvieras que sufrir conmigo.


  —Usted no va a ser humillada en la iglesia, Justine.


  La anciana no le prestaba atención.


  —Supongo que no tengo derecho a reprocharte tu ingenuidad. Dios sabe que yo también estaba llena de esperanzas cuando lograste persuadir a Luke de que se hiciera cargo de la compañía. Yo también tenía sueños alocados.


  —Sus sueños no eran alocados —dijo Katy—. Tenga un poco de fe en ellos.


  —Ojalá pudiera —dijo Justine—, pero no me atrevo. Temo que Luke sólo te esté usando para castigarme.


  Katy escondió una sonrisa.


  —No lo sabremos con seguridad hasta que veamos si aparece en la boda, ¿no?


  —Ahora mis temores te divierten. Pero espera a ver cómo te sientes cuando te encuentres abandonada en el altar. Yo estuve allí cuando le sucedió a tu madre. Vi el dolor y la vergüenza en sus ojos. Nunca lo olvidaré. Tampoco olvidaré nunca la mirada en el rostro de tu abuelo cuando se dirigió ese día hacia mí.


  Katy se horrorizó al ver que las lágrimas caían por las mejillas de Justine. Salió de la piscina y tomó su bata. Se envolvió en ella con rapidez y abrazó a Justine, ofreciéndole todo el consuelo que pudo.


  Era difícil consolar a un Gilchrist, con su tendencia a caer en las profundidades del melodrama, reflexionó Katy. Pero hizo todo lo que pudo. Después de todo, aunque a veces las emociones de los Gilchrist parecían exageradas, no se podía negar que fueran verdaderas. Fue una de las razones por las que Katy siempre se había compadecido de los miembros del aquelarre.


  —Cálmese, Justine. Todo eso pasó hace mucho tiempo.


  —Traicioné a tu abuelo ese día —dijo Justine con voz quebrada—. No una vez, sino dos. No sólo se suspendió la boda, sino que me vi forzada a cancelar la fusión. Al final, no le di nada. Después de todo lo que había hecho por mí, no le di nada. Y yo lo amaba. ¿Cómo pude haberlo traicionado así?


  —Está bien —la tranquilizó Katy—. Lo pasado, pasado.


  —¿Cómo puedo hacerlo? Gracias a mi nieto voy a verme obligada a revivir cada minuto de ese día espantoso.


  * * *


  Eden y su madre se ocuparon de la preparación de la boda desde el comienzo. Después de unos intentos inútiles por recuperar el control de la situación, Katy se rindió. Pronto se encontró inmersa en un frenesí de actividades que incluían desde el envío de invitaciones a la elección del menú para la fiesta.


  Liz le dio a leer un libro sobre los vericuetos del cerebro masculino.


  —Toda mujer debería leerlo antes de casarse —sentenció Liz.


  —Necesito un libro sobre los vericuetos del cerebro masculino de los Gilchrist, no el de cualquier mortal —se quejó Katy.


  —Tú ya entiendes a los Gilchrist mejor que cualquier otro ser humano sobre la Tierra —le aseguró Liz.


  Unos días después de haber tratado de consolar a Justine junto a la piscina, Katy entró en su oficina y encontró a Eden y a Maureen con las cabezas sobre el escritorio de Liz. Las dos Gilchrist estaban dando órdenes con su típico estilo arrasador. Liz, que parecía muy apurada, tomaba nota obedientemente.


  —La boda será en Seattle, por supuesto. Así podrán asistir los directivos de Gilchrist y también el personal. Y Justine tiene muchas relaciones de negocios en la ciudad a quienes hay que invitar —dijo Maureen.


  Eden asintió.


  —Sí, sin duda en Seattle. También hay que hacer allí la recepción. Usaremos uno de los restaurantes.


  —El Pacific Rim tiene instalaciones para banquetes —le recordó Maureen—. Toma nota, Liz: hay que hablar con el gerente y con el jefe de cocina.


  —Sí, señora Gilchrist. —Liz echó una mirada suplicante a Katy.


  —Buenos días a todos —dijo Katy de buen humor, tratando de interrumpir el aluvión de órdenes.


  Eden la miró por encima del hombro, con las cejas unidas en gesto de concentración.


  —Oh, aquí estás, Katy. Hoy vamos a ir a comprar el vestido. Le dije a Liz que no estarías de regreso hasta que no encontráramos el indicado.


  —Estaba a punto de sugerir que te vistieran de negro en lugar del tradicional blanco —murmuró Liz—. Muy apropiado para una boda de los Gilchrist, ¿no te parece?


  Con el habitual estilo de los Gilchrist, Maureen tomó en serio el comentario. Miró a Katy con expresión crítica.


  —No, no creo que a Katy le siente bien el negro.


  —Mamá tiene razón —dijo Eden—. Me parece buena la idea de ir en contra de la tradición, por supuesto, pero el negro no es el color de Katy.


  Luke se materializó en el umbral de la puerta.


  —El que trate de vestir a Katy de negro tendrá que vérselas conmigo —aclaró.


  Liz suspiró.


  —Era sólo una idea.


  Katy sonrió.


  —No te preocupes, el novio irá de negro.


  * * *


  Dos día antes de la boda, Matt entró en la sala donde Katy estaba volcada sobre un nuevo libro de cocina. Examinaba una interesante receta de ensalada de pasta que utilizaba un pesto condimentado con tomates secados al sol.


  —¿Estás segura de que quieres seguir con esto? —le preguntó con calma.


  Katy no levantó la vista de la lista de ingredientes que estudiaba.


  —Pienso que funcionará bien en la línea de Pesto Presto. El sabor de los tomates secados al sol agregará variedad al menú.


  —Pon los pies sobre la Tierra, Katy. No te estoy hablando de la nueva receta para Pesto Presto. Estoy hablando de tu boda. ¿De verdad amas a ese tipo?


  Katy levantó los ojos y vio preocupación en los de Matt.


  —Sí, Matt. De verdad lo amo.


  Matt dudó un instante.


  —¿Tú no crees que Justine tenga razón? ¿Él no te dejará plantada, verdad?


  —No.


  Matt pareció aliviado.


  —Yo tampoco lo creo. Es un buen tipo, sabes.


  —Lo sé.


  —Me gusta. Aunque sea un Gilchrist.


  Katy sonrió.


  —Eso me agrada.


  —Me dijo que te cuidará mucho. Es un alivio saber que él estará aquí cuando me vaya a la universidad. Me preocupaba que te quedaras sola. Sabía que estarías ocupada con Pesto Presto y todo eso, pero igual…


  Katy dejó el libro de cocina y se puso de pie. Envolvió a Matt con sus brazos y le dio un fuerte abrazo.


  —Voy a extrañarte mucho, Matt.


  —Es sólo la universidad —le recordó con aspereza—. No me voy a ir al otro lado del mundo tampoco.


  Los ojos de Katy se humedecieron.


  —Sí que lo es. Pero así debe ser. Quiero que me prometas que vas a disfrutar cada minuto.


  * * *


  Luke se levantó al alba el día de su boda. Automáticamente miró por la ventana de la cocina mientras preparaba el café. La casa de Katy estaba envuelta en un extraño silencio. Eden y Maureen habían llevado a la novia y a su hermano la noche anterior a Seattle.


  Hayden había trasladado a Justine y a la señora Igorson a la ciudad. Todos se habían alojado en un hotel que quedaba cerca de la iglesia y del Pacific Rim.


  Luke se había quedado con Zeke. Sus planes eran salir hacia Seattle a las ocho. Eso le daría tiempo suficiente para cambiarse en el apartamento de Darren y llegar a la iglesia para las once.


  Al mediodía Katy sería suya. Luke se sintió invadido por una satisfacción que le comunicaba una gran energía. Nunca se había sentido tan bien en su vida.


  A las siete y media, Luke estaba demasiado inquieto para seguir dando vueltas por la casa. Arrojó la ropa formal que usaría en la ceremonia en el asiento trasero del Jaguar y se volvió a Zeke.


  —Vamos, amigo. Un paseo más por la playa, y me pongo en camino. Matt regresará esta noche para darte de comer.


  Zeke tomó su plato y corrió delante hacia el sendero del acantilado. Bajó con rapidez hacia la playa, dejando que Luke lo siguiera.


  Unos minutos después, Luke se detuvo al borde del agua. Una profunda sensación de incomodidad lo invadió, borrando la anticipación que había estado fluyendo por sus venas. Observó la playa y vio que Zeke estaba en el otro extremo husmeando los restos dejados por la marea.


  Algo andaba mal.


  Luke levantó la vista hacia el acantilado y no vio nada. No había nadie en los alrededores. No había razón para preocuparse. Todos estaban a salvo en Seattle. Había hablado con Katy la noche anterior.


  Pero Luke no podía quitarse de encima la sensación de un peligro inminente. Si Katy estuviera allí, pensó, se reiría y le diría que había caído prisionero de otro de los estados de ánimo de los Gilchrist.


  Esa sensación de que algo andaba mal era más que sólo un estado de ánimo. Sintió la urgente y repentina necesidad de hablar con Katy.


  Determinado a llamarla al hotel antes de salir para Seattle, Luke lanzó un silbido hacia Zeke.


  Zeke tomó su plato con reticencia y comenzó a trotar hacia él desde el otro extremo de la playa. Luke no esperó. Zeke sabía bien cómo regresar a la casa.


  Luke trepó el sendero del acantilado, con una sensación de urgencia aún más profunda. Comenzó a caminar hacia la casa y luego echó a correr.


  Un hombre con una media a manera de máscara lo esperaba junto a la puerta de entrada. Tenía un revólver en la mano.


  —Cierre la puerta —dijo el hombre con voz ronca—. No quiero tener que enfrentar al perro.


  Luke ignoró el revólver mientras cerraba la puerta con lentitud. Mantuvo la vista en los ojos del hombre.


  —¿Qué es todo esto?


  —Relájese, Gilchrist. Puede sentarse si quiere. Vamos a estar aquí un rato largo.


  —¿Hay un motivo para esto?


  —El motivo es que usted va a faltar a su boda.


  —¿Por qué? —preguntó Luke con calma.


  —¿No le parece obvio? Cuando usted no aparezca en la iglesia, su familia va a suponer lo peor. Todos se imaginarán que usted se ha vengado finalmente de ellos. Justine no se lo perdonará jamás. Los otros no volverán a confiar en usted. Nadie va a darle una segunda oportunidad. Con suerte, Gilchrist Incorporated se derrumbará sin que usted pueda hacer nada al respecto.


  —¿Y qué va a pasar con Katy? —preguntó Luke—. ¿O no le preocupan sus sentimientos, Atwood?


  El intruso se quedó inmóvil un momento. Luego se encogió de hombros y se quitó la máscara.


  —No me importa que sepa quién soy —dijo Atwood—. Nunca podrá probar nada. Me encargaré de que no queden pruebas de que hoy estuve aquí. ¿Quién creería que yo lo secuestré para que no estuviera en la ceremonia?


  —Lo encontraré, Atwood. Y cuando lo haga, lo haré pedazos.


  Atwood sonrió con cansancio.


  —Tal vez sí. Pero tal vez no. He hecho ciertos arreglos. Voy a desaparecer esta tarde. Cuando reaparezca tendré un nuevo nombre y estaré en una nueva ciudad, bien lejos de Seattle.


  —No será la primera vez, ¿verdad? Tiene práctica usando otras identidades, ¿no es cierto? Milo Nyle, por ejemplo.


  Las cejas de Atwood se elevaron en gesto de burlona admiración.


  —No está mal. ¿Cómo lo descubrió?


  —Todo encaja. Está aquí para castigar a los Gilchrist, es un vendedor nato, y sabe cómo moverse en el terreno de las inversiones. Una vez que me puse a pensar en eso me di cuenta de que el fraude en que involucraron a Darren tenía sus huellas digitales por todas partes. Lo mismo que el trato que urdió con Fraser Stanfield.


  —Me di cuenta de que había descubierto a Stanfield cuando lo despidió. —Los ojos de Atwood se entrecerraron—. ¿Usted fue el que alertó a Darren de que lo estaban estafando, no es cierto?


  —Katy me pidió que lo ayudara a salir del embrollo —dijo Luke, mirando a Atwood con determinación—, y eso hice.


  —Katy siempre fue demasiado blanda. Quizás usted no lo crea, pero la verdad es que sentí pena por ella desde el principio.


  —Pero qué diablos, tenía sus planes, ¿no es cierto, Atwood? Tenía que llevar adelante sus intentos de destruir a los Gilchrist, y Katy no era más que un obstáculo en el camino que lo llevaba a su meta.


  —La necesité como un medio para acceder a la familia —admitió Atwood—. La usé, pero no como lo ha hecho usted.


  —¿Qué diablos quiere decir con eso?


  Atwood sonrió con frialdad.


  —Al menos yo no la arrastré a una aventura para luego abandonarla en el altar como va a hacer usted.


  —Katy sabe que yo no la usaría para castigar a Justine y a los otros.


  —Lo dudo. Es una mujer. Cualquier mujer que haya sido abandonada en el altar sería una tonta en creer al hombre que la ha abandonado. Pero en realidad no importa lo que piense Katy. Lo único que importa es lo que crea Justine. Nunca le volverá a confiar el control de Gilchrist. Y sin usted la compañía morirá.


  —Está muy seguro de eso.


  —Conozco a los Gilchrist. Sé cómo piensan. —Atwood hizo un movimiento con el revólver—. A la sala. Vamos a sentarnos. No voy a pasar las próximas dos horas de pie en el vestíbulo.


  En la puerta de entrada se oyó un rasguño. Zeke aulló con desesperación.


  —Si el perro entra, lo mato —amenazó Atwood—. Si me da muchos problemas, también le meto una bala a usted. No me molestaría acabar con un Gilchrist.


  Luke caminó por el pasillo delante de Atwood. El reloj que estaba sobre el hogar decía que eran las ocho. En ese momento debía estar en su automóvil camino a Seattle. Pero todavía tenía tiempo, pensó Luke.


  Pero no mucho.


  * * *


  Eden estaba abrochando la hilera de pequeños botones de perlas en la espalda del vestido de novia de Katy cuando se abrió la puerta de la antesala de la iglesia sin ningún aviso. Darren metió la cabeza. Estaba impactante en su esmoquin negro y su corbata negra. También parecía preocupado.


  —Se supone que no debe estar aquí. —Liz le hizo un gesto para que saliera de la habitación—. Vamos, fuera. Es mala suerte, o algo así.


  —Es mala suerte para el novio —murmuró Katy—. ¿Y desde cuando una psicóloga semiprofesional cree en la mala suerte?


  —Nunca está de más ser precavida —respondió Liz. Eden echó una mirada fulminante a Darren.


  —Ve a ocuparte de Luke.


  —Eso es lo que pasa, no puedo —dijo Darren—. Luke no está aquí.


  —¿Qué diablos dices? —Maureen dejó el ramo de flores que estaba acomodando y le clavó los ojos—. ¿Dónde está?


  —Ése es el problema. No lo sé. Como no apareció en mi apartamento hace una hora, me imaginé que había un malentendido. Pensé que había venido directamente a la iglesia. Pero he estado averiguando y nadie lo ha visto. No hay señales de su auto.


  —¿Has llamado a su casa en Bahía Dragon? —preguntó Eden.


  —Sí. No responde nadie. —Darren miró a Katy—. Dios, ¿no crees que lo haya hecho, verdad?


  —¿Qué? ¿Abandonarme en el altar? —Katy sonrió para brindarle seguridad—. No. No te preocupes, Darren. Ya va a aparecer. Tal vez había mucho tráfico en la autopista.


  Darren se pasó los dedos por el cabello negro y frunció el entrecejo.


  —Él ya estaba prevenido ante un caso de problemas de tráfico. Luke siempre está prevenido para ese tipo de cosas.


  —Oh, Dios mío —murmuró Maureen—. No se lo digas a Justine. No todavía, bajo ninguna circunstancia.


  Eden no salía de su asombro.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Terminar de vestirme —dijo Katy con calma—. Me niego a caminar por el pasillo con la mitad del vestido abierto. —Encontró la mirada preocupada de Eden en el espejo—. Relájate, Eden. Ya vendrá.


  —Oh, Dios mío —volvió a decir Maureen—. Va a hacerlo. Justine tenía razón después de todo. Hace todo esto para castigar a la familia. Quién sabe qué ha hecho con la compañía. Probablemente la ha dejado al borde de la bancarrota.


  —Él vendrá —repitió Katy—. ¿Alguien puede ayudarme con este vestido, por favor?


  Los tres Gilchrist se miraron entre sí, el horror y el desastre se reflejaban en sus ojos de brujos.


  —¿Por qué tengo la sensación de que estoy a punto de diagnosticar mi primer caso de histeria en masa? —preguntó Liz.


  * * *


  Zeke se detuvo del otro lado de la ventana de la sala y miró a Atwood a través del cristal. No le apartó los ojos ni por un momento.


  —¿Siempre lleva ese estúpido plato en la boca? —preguntó con irritación.


  —Zeke nunca va a ninguna parte sin su plato. —Luke se extendió en el sofá y observó a su secuestrador.


  Atwood había dicho que quería sentarse, pero había estado caminando sin descanso por la habitación, con el revólver en la mano, durante los últimos treinta minutos. Estaba inquieto y a las claras se notaba su nerviosismo.


  Cuando Zeke apareció del otro lado de la ventana, Atwood casi dio un salto del susto. Tal vez se sentía cómodo realizando un chantaje o estafando a alguien, pero un secuestro que incluyera armas parecía algo nuevo para él.


  Atwood observó el reloj.


  —Otra hora y media y todo habrá terminado. ¿Cuánto tiempo cree que esperará Justine en la iglesia con la esperanza de que usted aparezca?


  —En verdad la odia, ¿no?


  —Odio a toda su maldita familia, Gilchrist.


  —Sí, me lo imagino. Sé lo de su padre.


  Atwood hizo una pausa y se dio la vuelta. El revólver temblaba en su mano.


  —¿Qué sabe de mi padre?


  —Estuve revisando los papeles del negocio por el cual perdió el restaurante. Sé que se pegó un tiro. Usted culpa a mi familia por su muerte, ¿no es cierto?


  —Por supuesto que sí. —Los ojos de Atwood se encendieron con una amargura corrosiva—. Justine lo mató cuando le cerró el restaurante. Fue como apretar el gatillo. ¿Y sabe qué es lo peor?


  —Sí, sé qué es lo peor. Que nunca supo lo que había sucedido o quién había sufrido por culpa de ese trato —dijo Luke con calma.


  —Él trató de conseguir una entrevista con ella. Trató de hablarle. No pudo pasar de su secretaria. —Atwood comenzó a caminar de nuevo—. Ni siquiera quiso verlo.


  —Lo sé.


  —Yo no tenía más que veinte años. No pude hacer nada en ese momento, pero juré que algún día los Gilchrist pagarían por lo que hicieron aunque me llevara el resto de mi vida.


  —¿Sabe algo, Atwood? Usted no va a creer esto, pero lo entiendo.


  —Mentira. A ustedes los Gilchrist no les importa nada que no sea lo que ustedes quieren. No les importa quién queda en el camino o quién resulta herido.


  —Usted no es muy distinto.


  El rostro de Atwood se puso tenso de la furia.


  —Yo no me parezco en nada a ustedes, ¿me ha oído?


  —¿Y qué hay de Katy? La usó hace un año para llegar a Eden, y hoy la está lastimando para poder vengarse de los otros.


  —Mire, siento mucho lo de Katy. Tuve que usarla el año pasado. Y es una pena que tenga que pasar por todo lo de hoy. Pero así son las cosas. No me queda otra.


  Los motivos le sonaban muy familiares a Luke.


  —Tal vez eso es lo que habría dicho Justine hace quince años si su padre le hubiera pedido que no cerrara el restaurante. No le quedaba otra. Era un buen negocio. Ya sabe cómo es eso. Así son las cosas.


  —Basta —gritó Atwood. Levantó el arma con un movimiento amenazante—. Todos van a pagar. De una forma o de otra, van a pagar.


  —Nada le devolverá a su padre.


  —Ya lo sé, maldición. Pero al menos sabré que lo he vengado. Lo único que les interesa a los Gilchrist es el dinero, de modo que así es como voy a herirlos. En las finanzas. Una especie de cosa simbólica, ¿sabe?


  —Ya veo.


  Zeke aulló y se adelantó un poco.


  —¿Por qué nos mira así ese perro? —preguntó Atwood.


  —¿Quién sabe? —respondió Luke con calma.


  En ese instante, Zeke trató de poner su nariz contra el cristal. El plato golpeó contra el marco de la ventana.


  El sonido pareció el de un disparo en la pequeña habitación. Atwood, que ya temblaba de nervios y de rabia, giró hacia la ventana.


  Luke se levantó del sofá con un solo movimiento. Atwood saltó hacia él pero era demasiado tarde. Luke hizo volar el revólver de su mano con una patada. El arma atravesó la habitación, golpeó la pared y se estrelló contra el piso de madera.


  Con un angustiado grito de frustración y furia, Atwood se arrojó sobre Luke.


  Luke eludió la carga, contuvo la mano del atacante y con un golpe corto y feroz envió a Atwood al piso.


  Todo terminó en un instante. Atwood gruñó, trató de levantarse y se derrumbó como un montículo inanimado.


  Luke se quedó sobre él un momento. Luego cruzó la habitación para recoger el arma. Lo abrió y descubrió que no tenía balas. Atwood no era un asesino.


  Sólo un hombre que trataba de vengar a un muerto.


  Luke observó el reloj que estaba sobre el hogar. Le quedaba poco tiempo. Volvió adonde estaba Atwood y lo puso de pie, Atwood estaba mareado pero no herido de gravedad. Luke lo arrojó sobre una silla.


  —Katy siempre me dice que debo resolver los conflictos de un modo sensible, sin violencia —empezó Luke—. Tardo en aprender, pero lo intento.


  —Mierda. ¿Qué es todo esto? ¿Por qué no llama a la policía y acabamos de una vez? —Atwood apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y cerró los ojos con una expresión de infinito cansancio.


  —No tengo tiempo para llamar a la policía —dijo Luke—. Tengo que llegar a una boda.


  Atwood abrió los ojos.


  —¿Y?


  —Tengo quince minutos para no llegar tarde. ¿Por qué, en lugar de tratarnos con ese estilo de machos, duros y recios que los dos sabemos que somos, no hacemos lo que mejor sabemos hacer?


  —¿Qué?


  —Negocios —dijo Luke.


  * * *


  La antesala de la novia estaba llena de Gilchrist hundidos en la desesperación y el desaliento. Con la ayuda de Liz, Katy trataba de ponerse una liga de encaje que después arrojaría. Pero le resultaba difícil. Había muy poco espacio en la habitación.


  Hayden, que parecía un vampiro deprimido, ocupaba gran parte del frente del espejo. Maureen estaba sentada en un banco, y retorcía un pañuelo negro en sus manos. Eden se movía sin descanso de un lado a otro de la pequeña habitación. Darren sostenía una pared con su hombro. Parecía abatido. La única que no estaba presente era Justine. Ella estaba en el asiento que correspondía a la familia en la primera fila de la iglesia.


  —¿Quién va a decírselo a Justine? —preguntó Hayden en tono fúnebre.


  —Dios, es igual que la otra vez —susurró Maureen con angustia en los ojos—. No puedo creer que Luke nos haga esto. Sabes, yo había llegado a confiar en él. Tragué toda la historia. Me convenció de que quería formar parte de la familia. Que se preocupaba por nosotros.


  Eden miró a Katy de reojo.


  —Yo no puedo creer que le haga esto a Katy.


  —Lo mataré —murmuró Darren por vigésima vez—. No se saldrá con la suya. Tal vez piense que tiene derecho a humillar a Justine, pero no tiene derecho a herir a Katy.


  —Todavía no ha hecho nada. Está un poco atrasado, nada más. —Katy colocó la liga en su lugar y bajó las voluminosas faldas de su vestido blanco. Se enderezó y enfrentó la habitación llena de Gilchrist completamente vestidos de negro—. Parece que estéis a punto de asistir a un funeral y no una boda.


  Hayden la miró con lástima.


  —No va a aparecer, Katy.


  —Sí, aparecerá —dijo ella con calma—. Y si no, tendrá una buena razón. Una que no incluya a su secretaria. —La idea de cuál podría ser la excusa era lo que perturbaba a Katy. Por un instante se imaginó a Luke herido en la autopista. Con una convulsión en el estómago se preguntó si no debía llamar a las salas de emergencia de los hospitales.


  Katy encontró los ojos de Liz en el espejo. Por primera vez, Liz no disfrutaba de las extravagancias de los Gilchrist. Sus pensamientos estaban en la misma línea que los de Katy.


  —¿Quieres que busque una guía de teléfono?


  Katy dudó un momento.


  —No —dijo con calma—. Si algo malo hubiera pasado, lo sabría. Lo sentiría. Él está bien. Sólo un poco atrasado.


  —Algo malo ha pasado —murmuró Hayden—. Estamos en la ruina y sólo Dios sabe cómo va a soportar esto Justine.


  —¿Alguien se lo ha dicho a Matt? —preguntó Maureen—. Ese pobre muchacho va a quedar destrozado cuando lo sepa. Él también confiaba en Luke.


  Darren se pasó la mano por el cabello despeinado.


  —Le dije a Matt que esperara en la puerta de la iglesia. Se supone que tiene que avisar cuando llegue Luke.


  —Oh, Dios, esto es terrible. Sólo espero que la impresión no derrumbe a Justine —dijo Maureen—. ¿Cómo vamos a decírselo?


  Katy se acomodó el velo por última vez.


  —Yo me ocuparé de Justine.


  Hayden enderezó los hombros.


  —Has estado ocupándote de Justine durante los últimos nueve años, Katy. No tienes que ocuparte también de esto. Esta vez, haré todo lo que haya que hacer.


  Katy sonrió con delicadeza.


  —Eres muy gentil, Hayden. Pero me temo que si algo ha salido mal, es algo mucho más serio que el que Luke haya decidido abandonarme en el altar.


  Eden frunció el entrecejo.


  —¿De qué hablas? ¿Qué puede ser más serio?


  —Estoy diciendo que si Luke no está aquí, es porque algo terrible le ha sucedido. Sólo un desastre lo mantendría hoy lejos de aquí. Pero, francamente, pienso que está bien y que estará aquí en cualquier momento. Ya veréis. —Bajó el velo delante de los ojos.


  Se escuchó un golpe en la puerta de la antesala.


  —Ey, Katy —gritó Matt—. Es la hora, ¿estás lista?


  —Estoy lista. —Katy se abrió caminó a través de los Gilchrist que llenaban la habitación. Abrió la puerta y encontró a Matt al otro lado. Se arreglaba ansioso su corbata.


  —¿Cómo estoy? —preguntó. Luego sus ojos se abrieron al ver a su hermana con su vestido y su velo—. Dios mío, Katy, pareces una princesa o algo así.


  —Gracias, Matt. Tú también estás magnífico.


  Matt sonrió.


  —Espera a ver a Luke. Ha dicho que no tuvo tiempo de cambiarse.


  La muchedumbre que rodeaba a Katy suspiró asombrada al unísono.


  —¿Luke está aquí? —preguntó Hayden.


  —Por supuesto. —Matt observó al resto de los Gilchrist—. ¿Por qué no estáis donde se supone que debéis estar? Darren, tú eres el padrino del novio. Mejor es que te apures. La música ya comienza.


  Los Gilchrist se miraron unos a otros. Y luego un extraño brillo de alivio y felicidad bañó sus ojos de esmeraldas.


  Maureen los guió hacia la puerta, haciendo una pausa para dar a Katy un breve abrazo en señal de afecto. Sus ojos estaban húmedos de emoción.


  —Estás hermosa, Katy. Hermosa.


  Los otros la siguieron. Cada uno se detuvo brevemente para abrazar a Katy. Cuando se fueron, Matt le tendió el brazo.


  —¿Lista? —preguntó.


  —Lista. —Katy observó a Liz—. ¿Lista?


  —No me lo perdería por nada. Siempre quise ser la dama de honor. —Liz recogió su ramo.


  —No vas a creer esto —dijo Matt con ojos risueños—. Al fotógrafo le va a dar un ataque.


  —Los Gilchrist nunca hacen nada con tranquilidad o siguiendo la rutina —dijo Katy con alegre resignación—. ¿Está muy mal?


  —No mal, pero gracioso. Debías haber visto la cara de Justine cuando vio a Luke. Dios mío, estaba furiosa. Pero pienso que también estaba feliz.


  —Terminemos con esto de una vez. —Katy tomó el brazo de su hermano y comenzó a caminar por el pasillo.


  Luke esperaba delante de la iglesia atestada de gente, justo donde se suponía que debía estar. Katy pestañeó asombrada al verlo. Y luego casi no pudo contener la risa.


  Luke estaba tan desprolijo como le era posible a un Gilchrist. Era obvio que había usado los dedos en lugar de un peine para ordenar de algún modo su cabello de ébano. En lugar de su ropa formal, tenía un par de vaqueros negros, un suéter negro y botas negras bajas, que ni siquiera habían sido limpiadas para la ocasión. Sus ojos de hechicero brillaron al ver a Katy bajar por el pasillo.


  Luke no esperaba sólo en el altar. Zeke, con el plato entre los dientes, estaba sentado al lado de él. La cola del perro comenzó a moverse de felicidad al ver a Matt y a Katy.


  La mayoría de la concurrencia sonreía. El ministro parecía resuelto. Justine estaba muy molesta, pero sus ojos, cuando encontraron los de Katy, brillaron con una profunda dicha.


  El resto de los Gilchrist estaba demasiado aliviado de que todo hubiera salido bien como para expresar disgusto por el aspecto de Luke o la presencia del perro.


  Luke sonrió cuando tomó con firmeza la mano de Katy en la suya.


  —Siento mucho haber llegado un poco tarde —susurró—. No pude evitar demorarme por un asunto sin terminar.


  * * *


  Una hora después, Justine logró acorralar a Luke, justo en el momento en que se dirigía con Katy a la pista de baile.


  —Supongo que tienes una excusa para aparecer en tu boda vestido con vaqueros —dijo imperativa.


  —Sí, señora. —Los dedos de Luke se aferraron a los de Katy.


  —Bueno… —Justine levantó el mentón—. ¿Cuál es?


  —No creo que quieras oírlo ahora —contestó Luke.


  —No me muevo hasta que no escuche toda la historia.


  Luke se encogió de hombros.


  —Tenía que terminar un negocio. Vendí el Pacific Rim a Nate Atwood por un dólar.


  —¿Qué? —Justine lo miró sin poder creer lo que escuchaba.


  —No te preocupes. Lo volví a comprar.


  —¿Por un dólar?


  —No. —Miró a Katy, feliz de sentir que ella le pertenecía. Por fin era suya. Apenas podía esperar para tenerla en sus brazos—. Convinimos un precio cercano al valor de mercado.


  —Por Dios. —Justine parecía mareada—. No puedo creerlo. Eso debe rondar varios cientos de miles de dólares. ¿Por qué diablos hiciste una cosa así?


  —Digamos que remedié una vieja injusticia de los Gilchrist.


  Justine pareció comprender.


  —¿Hiciste eso por lo que sucedió hace quince años cuando compré la propiedad? ¿Porque echamos al padre de Atwood del viejo edificio?


  —Así es, Justine. A partir de ahora, los Gilchrist no haremos ese tipo de negocios. El ángel de la guarda no lo aprueba. —Luke vio amor y risa en los ojos de Katy. Era el más afortunado de los hombres, pensó. La vida y el futuro nunca habían sido más prometedores que en ese momento.


  —No puedo creerlo —repitió Justine—. No es normal. No es la forma de hacer negocios. Con ese método llevarás a Gilchrist Incorporated a la ruina.


  —No lo creo. —Luke le sonrió—. Tengo tu talento para los negocios, ¿recuerdas? Hacer dinero es lo más fácil. Lo único que no va a pasarle a Gilchrist Incorporated es ir a la quiebra. No te preocupes, Justine. La próxima generación de los Gilchrist tampoco tendrá que aprender a cocinar.


  Justine lo miró con cautela.


  —Entonces te quedarás al mando —dijo con satisfacción.


  —Parece que sí. —Luke volvió a sonreírle.


  Justine pareció sorprendida con su sonrisa. Luego, ella también sonrió. Por un instante asomaron algunas lágrimas a sus ojos, que pronto se convirtieron en risa. El sonido fue tan extraño que todos se dieron la vuelta a mirar.


  Katy, con el rostro radiante de amor, levantó los ojos para observar a Luke.


  —Bienvenido a la familia, Luke.


  Luke sonrió.


  —Bienvenida a la familia, ángel.


  Y con un giro la introdujo en el primer vals y en el brillante futuro lleno de amor que los esperaba.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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